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P r e s e n t a c ió n

Vicente Lombardo Toledano fue un combatiente de la causa del proletariado. 
Fue un estratega y un dirigente que planeó y condujo numerosas batallas 
victoriosas de la clase trabajadora en los ámbitos nacional y latinoamericano, 
y coadyuvó de manera destacada a otras, en la arena mundial. Sus aportes al 
sindicalismo revolucionario son relevantes, tanto en el orden de la teoría como 
en el de la práctica.

La congruencia entre su pensamiento y su acción generó la admiración, el 
reconocimiento y la confianza de la clase obrera de México, de todos los países 
latinoamericanos y caribeños, y de otros muchos, a lo largo y ancho del mundo; 
de los trabajadores manuales e intelectuales, de destacados líderes sindicales, 
de dirigentes políticos, y de muchos jefes de Estado; confianza que se incre­
mentó a la vista del vigor y el acierto de sus luchas, y la claridad de sus ideas. 
Pero todo ello generó también la aversión de numerosos representantes de los 
sectores conservadores y reaccionarios de la sociedad y de sus ideólogos, con 
quienes sostuvo debates y polémicas de enorme trascendencia política y 
cultural.

Uno de los procedimientos idóneos para acercarse a las grandes personali­
dades, para valorar de manera adecuada su vida y su obra, y — lo más 
importante—  para extraer sus enseñanzas, es el de aproximarse a unas y otras 
a través de testimonios calificados que emitan otras figuras de su ámbito de 
acción, dotadas del conocimiento apropiado y de autoridad, por su propia 
conducta. Por ello, en el presente volumen hemos reunido algunos de los 
testimonios, expresiones y análisis sobre Lombardo Toledano y su actividad en 
el movimiento obrero, de reconocidos dirigentes de las organizaciones de 
trabajadores, tanto de nuestro país como de otros países del mundo, varios de 
ellos de grandes centrales — por su dimensión histórica y cualitativa, sobre 
todo, aunque también por la cuantitativa—  como la Confederación de Traba­
jadores de México, la Confederación de Trabajadores de América Latina y la 
Federación Sindical Mundial, personalidades que conocieron y destacaron la 
figura y la lucha de Lombardo Toledano como persona y como dirigente 
sindical y político.

Se trata de una muestra — difícil sería reunirlos todos—  de juicios expresa­
dos en momentos de trascendencia en la vida y las luchas de Vicente Lombardo
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Toledano, como al dejar la secretaría general de la Confederación de Trabaja­
dores de México, o cuando desplegaba una batalla intensa por el desarme y la 
coexistencia pacífica, o en algunas de las horas más difíciles para México, en 
las que la clase obrera emprendía grandes combates en defensa de los intereses 
nacionales. O de valoraciones emitidas como un reconocimiento a su perma­
nente y firme lucha por las mejores causas de México y del mundo, o en 
momentos singulares de su vida, como cuando recibió la "Condecoración del 
Combatiente", o al cumplir cincuenta, sesenta o setenta años.

Valiosos son los testimonios de quienes lo conocieron personalmente y dan 
fe y subrayan la conducta ejemplar de Lombardo, quien nunca dejó de sumar 
su voz a la del pueblo y quien, hasta los últimos instantes de su vida, fue un 
militante de la causa del pueblo y un formidable organizador y educador de 
las mejores fuerzas sociales.

En varios de los textos, sus autores atestiguan la preocupación permanente 
de Lombardo — desde épocas muy tempranas de su vida—  por construir las 
organizaciones sociales, políticas y sindicales para que todos los trabajadores 
pudieran acceder a niveles superiores de preparación, así como para adquirir 
la formación ideológica que les permitiera no sólo comprender su condición 
de pertenencia a una clase social, sino además para actuar en el contexto social, 
económico y político, como la clase social capaz de generar propuestas para 
mejorar las condiciones de vida de los trabajadores, para la plena liberación y 
la defensa de su patria y para la construcción de una sociedad superior. En este 
sentido, la creación de los instrumentos y los organismos sindicales, de las 
instituciones educativas, políticas y sociales por parte de Lombardo Toledano, 
es muestra clara de esta preocupación y, por tanto, del enorme y denodado 
trabajo realizado. Es claro que puso al servicio de la clase trabajadora y de su 
patria no sólo su capacidad, sino su enorme cultura, por lo que se le conoció 
como el último de los enciclopedistas.

En otros testimonios, resalta la gran preocupación del dirigente obrero, y 
su esfuerzo dedicado a la formación de los cuadros de dirección de los traba­
jadores. Algunos ponen a la vista unos u otros de los aportes de Lombardo 
Toledano al movimiento sindical. Y otros más destacan la oportunidad, clari­
dad y certeza con la que propuso los objetivos más adecuados e importantes, 
a la vez, para la movilización y la lucha de la clase obrera, en momentos 
cruciales de la vida de México, de América Latina y del mundo. Destacan lo 
correcto de los planteamientos que hizo Lombardo en materia de estrategia y 
táctica, y la capacidad con la que encabezó el despliegue de toda la potenciali­
dad de combate de esta clase social, todo lo cual contribuyó a la consecución 
de señaladas victorias históricas, que lo fueron, en varios casos, no sólo de los 
trabajadores, sino que algunas tuvieron dimensión nacional —como la que 
concluyó con el rescate para México de su industria petrolera—  y otras con­
ciernen a la humanidad entera, como la que desembocó en la derrota del 
fascismo y su barbarie, y desde luego, la que evitó el desencadenamiento de
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una tercera guerra mundial que, con el arsenal atómico que se había acumu­
lado, sin duda habría aniquilado por lo menos toda forma de vida civilizada.

Se podrá observar, en la mayoría de los documentos, el sincero reconoci­
miento que esas notables personalidades le tuvieron a Lombardo, a quien 
valoran como uno de los más grandes dirigentes en la lucha por la desaparición 
de la explotación de los trabajadores, así como por el desarrollo económico 
equitativo de todas las naciones bajo condiciones de progreso, equidad y paz.

Hoy en día, el desenvolvimiento de los acontecimientos en el ámbito 
mundial, en los que se aprecia el fortalecimiento de políticas contrarias al 
interés de la mayoría de las naciones y de sus pueblos, particularmente de las 
naciones con menor índice de desarrollo, y desde luego de la clase obrera en 
cada una de ellas, la preocupación por proveer de los conocimientos necesarios 
y la formación ideológica al conjunto de la clase trabajadora se convierte en un 
imperativo. Se trata de buscar las alternativas encaminadas al mejoramiento 
de sus condiciones sociales, siempre y cuando estas alternativas tengan como 
punto de partida la explicación clara y precisa de la realidad y ésta sea expuesta 
a la sociedad en su conjunto.

Es por esto que el Centro de Estudios Filosóficos, Políticos y Sociales que 
tiene el nombre de este enorme mexicano, maestro, filósofo, dirigente político 
y social, considera que la difusión, el estudio y análisis de las opiniones de los 
muy destacados dirigentes del movimiento obrero de México y de muchos, 
muchísimos países del mundo que integran esta publicación, contribuye a 
conocer la obra de quien fuera uno de los más sólidos pensadores del México 
del siglo veinte y a abrevar en sus enseñanzas para aplicarlas certeramente en 
la actualidad. Vicente Lombardo Toledano siempre trabajó y actuó científica­
mente, enriqueciendo y desarrollando la teoría y aplicando ésta a la práctica 
en una realidad concreta, y proyectando sus análisis hacia el futuro, señalando 
el camino correcto para que el actuar de la clase trabajadora unificada — obre­
ros, campesinos, maestros, científicos, artistas e intelectuales—  pudiera avan­
zar, como "fuerza de vanguardia" de los pueblos para confrontar al imperialis­
mo norteamericano, para lograr la independencia económica de los países y, 
en su momento, la desaparición de la explotación del hombre por el hombre.

Cuauhtémoc Amezcua Dromundo 
Investigador, CEFPSVLT



HOMENAJE A VICENTE LOMBARDO TOLEDANO 
AL DEJAR LA SECRETARÍA GENERAL DE LA C.T.M.

El martes 25 de este mes, a las 19:30 horas, en la Arena México, se efectuará un 
gran acto de homenaje al licenciado Vicente Lombardo Toledano, secretario 
general de la Confederación de Trabajadores de México, en el que participarán 
todas las agrupaciones nacionales y regionales de esa central, con motivo de 
que el citado dirigente de la clase obrera terminará, en el Segundo Congreso 
de la CTM, que el mismo martes se inaugura, su gestión como secretario general 
de esa organización.

Todo está listo para el grandioso acto de masas organizado por todas las 
agrupaciones obreras que militan dentro de la CTM en homenaje al licenciado 
Vicente Lombardo Toledano, por la histórica etapa que cubrió, durante los 
primeros cinco años de vida de la CTM, al frente de esa central.

En el homenaje participarán los delegados que asistirán al Segundo Con­
greso Nacional, que mañana inicia sus labores, y hablarán los más destacados 
dirigentes obreros mexicanos: Alberto Salinas Ramos, Vidal Díaz Muñoz, 
Fernando Flores B., Manuel Germán Parra, Enrique Ramírez y Ramírez y 
Raymundo Flores Fuentes.

Este es, sin exageración, un auténtico acto histórico, porque los mejores 
representantes del proletariado organizado del país se reunirán en un esplén­
dido acto de masas para patentizar de un modo público su cariño, su lealtad, 
su reconocimiento, al hombre que ha dirigido el ciclo más importante de las 
luchas sindicales de nuestro país.

Nota publicada con el título "El proletariado del país estará representado en el homenaje 
a Lombardo". El Popular. México, D. F., 23 de febrero de 1941.



E l  n o m b r e  d e  l o m b a r d o  t o l e d a n o
FUE ACOGIDO CON UNA CERRADA 
OVACIÓN EN EL CONSEJO NACIONAL DEL 
SINDICATO DE TRABAJADORES DE LA 
ENSEÑANZA DE LA REPÚBLICA MEXICANA

El día de ayer, a las cuatro y media de la tarde, continuó sus labores en el Palacio 
de Bellas Artes el Consejo Nacional del Sindicato de Trabajadores de la Ense­
ñanza de la República Mexicana, que se reúne en esta capital.

EL MAGISTERIO ANTE LA SITUACIÓN NACIONAL E INTERNACIONAL 

Después de leerse el acta de la reunión anterior, que fue aprobada en todas sus 
partes por la asamblea, tomó la palabra el profesor Flores Fuentes para leer el 
informe del comité nacional ante esta importante asamblea representativa. 
Flores Fuentes manifestó, que el comité nacional del STERM y el magisterio, 
como fuerza revolucionaria condenan a los gobiernos que han lanzado a la 
humanidad a la conflagración actual, en la cual nada tienen que ganar los 
pueblos, a no ser el dolor y la muerte. Después pasó a examinar las repercusio­
nes internas que ha provocado en México la actual contienda bélica, afirmando 
que estas repercusiones se manifiestan en un redoblamiento de la ofensiva 
reaccionaria contra las conquistas sociales logradas por la Revolución Mexicana.

LA REACCIÓN PRETENDE DIVORCIAR AL PUEBLO, DE ÁVILA CAMACHO 
E n  lo  q u e  r e s p e c ta  a  la  s i tu a c ió n  n a c io n a l , hizo u n  examen de las condiciones 
políticas que actualmente prevalecen en nuestro país, y afirmó que la táctica 
de la reacción es tratar de distanciar al presidente Ávila Camacho de las masas 
populares que lo llevaron al poder, haciendo creer, a través de ciertos periódi­
cos, que todos los pasos dados por el actual primer mandatario constituyen 
una rectificación al programa de la Revolución.

Nota publicada en El Popular. México, D. F., 24 de febrero de 1941.
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Se refirió más tarde a la creciente campaña de ataques que los conservadores 
mexicanos vienen haciendo contra el líder de la clase obrera de México licen­
ciado Vicente Lombardo Toledano, porque la capacidad y honestidad indiscu­
tible del secretario general de la CTM constituyen uno de los mayores peligros 
para los enemigos de nuestro movimiento de liberación popular.

Cuando el profesor Flores Fuentes mencionó el nombre del licenciado 
Lombardo Toledano, un tempestuoso aplauso patentizó en forma por demás 
elocuente el apoyo y cariño con que cuenta Lombardo Toledano entre el 
magisterio nacional, y los vivas a Lombardo y a la c t m  se repitieron con 
inusitado entusiasmo.

El informe expresa que, precisamente cuando los ataques contra Lombardo 
se recrudecen, el magisterio organizado en el STERM, que se encuentra total­
mente identificado con las aspiraciones de todo el proletariado nacional, 
expresa su más ferviente simpatía y cariño hacia el querido dirigente de la clase 
obrera, por su obra realizada al frente de la CTM.

Por último, el informe se refirió a diversos problemas domésticos de la 
organización, especialmente a la obra de división que algunos profesores 
vienen realizando desde hace tiempo, contando con el apoyo de ciertos fun­
cionarios públicos. El informe condena estos intentos de escisión del STERM y 
termina reafirmando la decisión que anima al comité nacional de pugnar por 
el mantenimiento de la unidad de los maestros.

Para terminar se acordó, entre aclamaciones jubilosas, ofrecer un gran acto 
de respeto y simpatía al licenciado Lombardo Toledano.



Ja v ie r  r a m o s  m a l z á r r a g a

EL INFORME DEL COMITÉ NACIONAL Y EL DISCURSO 
DE LOMBARDO TOLEDANO FUERON LOS HECHOS 
SOBRESALIENTES EN LA SESIÓN INAUGURAL DEL 
SEGUNDO CONGRESO NACIONAL DE LA C.T.M.

Dentro de un ambiente de indescriptible entusiasmo, se iniciaron ayer, a las 
12:00 horas, en la "Arena México", los trabajos del Segundo Congreso Nacional 
Ordinario de la Confederación de Trabajadores de México, al que concurren 
representantes de un millón cuatrocientos mil afiliados a esa central.

Con la jornada que vamos a describir, inicial de un congreso que habrá de 
ser histórico, la clase obrera escribió una página inolvidable en los anales de 
sus luchas. Fue, en esencia, esa asamblea, una demostración de auténtica 
militancia revolucionaria, de amplio sentido de responsabilidad y de madura 
conciencia de clase, y en ella, el líder del proletariado mexicano, Vicente 
Lombardo Toledano, habló nuevamente ante la masa de delegados, para 
orientarlos respecto de las hondas tareas y de los grandes problemas que 
preocupan a los trabajadores y al pueblo de nuestro país, sobre la base de las 
experiencias logradas en el terreno del combate diario durante los cinco 
primeros años de existencia de la CTM. Este discurso, que es excepcionalmente 
importante, amplía el informe que rindió ante el congreso el comité nacional 
de ese organismo.

Cuatro mil quinientos ochenta y nueve representantes de todo el proleta­
riado mexicano se hallaban allí, que representaban un millón cuatrocientos 
veintiocho mil miembros. Los saludos colectivos se lanzaban de una delega­
ción a otra, acompañados de vítores a Lombardo Toledano y a los dirigentes 
de la CTM.

R o d e a n d o  to d o  el in te r io r  d e l  r e c in to , h a b ía  u n a  m a n t a  c o n  la  s ig u ie n te  

inscripción, que es síntesis de las luchas victoriosas de la CTM: "Cinco años de

Periodista de El Popular y de la revista Futuro.

Crónica del primer día de sesiones de ese Segundo Congreso de la CTM, tan importante 
como el propio Congreso Constituyente, debido a las numerosas luchas victoriosas 
logradas en los cinco años de la organización dirigida por VLT. El Popular. México, D. F., 
27 de febrero de 1941.
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la Confederación de Trabajadores de México: Reparto y Colectivización de la 
Tierra en La Laguna, en el Yaqui, en Los Mochis, Yucatán y el Soconusco. 
Expropiación Petrolera. Contratos Ley en las Industrias Azucarera, Textil y 
Hulera. Entrega de los Ingenios a los Trabajadores. Sucesión Presidencial. 
Unidad Continental".

Asimismo, había tres retratos con las figuras de Cárdenas, Ávila Camacho 
al centro y Vicente Lombardo Toledano. Una manta decía: "Veracruz con 
Lombardo Toledano ayer, hoy, mañana y siempre".

En todo el recinto, banderas rojinegras y enseñas nacionales, así como 
multitud de estandartes sindicales de todo el país.

A las doce horas, las bandas de las milicias de guerra lanzaron un toque de 
atención. Todo mundo hizo silencio, un silencio momentáneo, pues instantes 
después, la masa prorrumpía en frenéticas demostraciones de salutación al 
líder de la clase obrera, Vicente Lombardo Toledano, que exactamente en estos 
momentos hacía su entrada al recinto. La demostración perduró largos minutos.

SALUDOS DE LAS ORGANIZACIONES DE ESTADOS UNIDOS Y DE AMÉRICA LATINA 

Una, de Philip Murray, presidente del CIO, de Estados Unidos dice a la letra:
"Vicente Lombardo Toledano, secretario general de la CTM.
"Ruégole transmitir a los delegados al Congreso Nacional de la Confedera­

ción de Trabajadores de México los saludos más cordiales y fraternales del 
Congreso de Organizaciones Industriales (CIO). Tendemos a ustedes nuestra 
mano de hermanos en nuestros comunes esfuerzos por hacer posible la demo­
cracia industrial para todos los trabajadores de este hemisferio y para establecer 
entre nuestras naciones una cooperación amistosa basada en el respeto mutuo 
para los derechos de la clase obrera. Philip Murray, presidente del CIO".

Otra, de John L. Lewis, presidente del Sindicato Nacional de Mineros de los 
Estados Unidos, dice lo siguiente:

"Señor Vicente Lombardo Toledano, secretario general de la CTM. México,
D. F.

"Mi estimado compañero Lombardo Toledano: En nombre del Sindicato 
Nacional de Mineros de Estados Unidos de América, permítame transmitir a 
los funcionarios y  miembros de la CTM nuestros saludos y  felicitaciones con 
motivo de la celebración del Segundo Congreso Nacional de ese organismo.

"Deseamos a ustedes, del modo más sincero, completo éxito en sus trabajos 
y  estamos seguros que ahí se formularán conclusiones de gran beneficio no 
sólo para la clase trabajadora de México, sino para sus hermanos obreros del 
continente americano. Queremos expresarles, asimismo, nuestro gran interés 
y  nuestros mejores deseos para el futuro buen éxito de la CTM.

"Con mis saludos personales y nuestra fraternal salutación, soy de usted, 
muy atentamente John L. Lewis".
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CONCEPTUOSO COMUNICADO DEL MISMO DIRIGENTE OBRERO

El mismo destacado líder industrial expresidente del CIO, dirigió al licenciado
Lombardo Toledano, el siguiente mensaje:

"Washington, febrero 15,1941.
"Mi estimado compañero Lombardo: le escribo para manifestarle mi pro­

funda pena por el hecho de que usted vaya a dejar el cargo de secretario general 
de la Confederación de Trabajadores de México, y para desearle toda clase de 
felicitaciones y buena suerte en sus futuras actividades.

"Su labor en beneficio de la CTM ha sido grande. Los trabajadores de México 
han recibido el fruto de la fervorosa devoción de usted a la causa de ellos y el 
fruto también de sus infatigables esfuerzos para mejorar sus condiciones de 
vida y las oportunidades que la misma les ofrece. Estoy seguro que todos y 
cada uno de los miembros de la CTM tienen la sensación de una gran pérdida 
al saber que termina el mandato sindical de usted.

"Sin embargo, estoy seguro que expreso el sentir de los trabajadores de los 
Estados Unidos de América, cuando afirmo que confiamos en la cooperación 
de usted con su carácter de presidente de la Confederación de Trabajadores de 
América Latina para continuar acrecentando la unidad entre los pueblos de 
nuestro continente.

"Con las seguridades de mi estimación y mis mejores deseos personales, soy 
de usted muy sinceramente. John L. Lewis".

DE LA CLASE OBRERA ARGENTINA Y COLOMBIANA

La Confederación General del Trabajo de la Argentina mandó el siguiente 
mensaje:

"Tenemos a la vista vuestra carta de fecha 25 de enero pasado, cursándonos 
invitación para asistir oficialmente a las deliberaciones del Segundo Congreso 
Nacional Ordinario de la CTM. Lamentándonos razones ajenas a nuestros 
fraternales sentimientos y buena voluntad, nos coloquen en la imposibilidad 
de complacer tan honrosa invitación, hacemos llegar a ustedes por este con­
ducto, nuestro mensaje de salutación asociándonos espiritualmente al prole­
tariado mexicano, representado en vuestra asamblea, con los mejores augurios 
de exitoso resultado en las deliberaciones de esa magna reunión... Firma José 
Domenech, secretario general".

La Confederación de Trabajadores Colombianos, por su parte, envió un 
saludo que dice:

"El comité ejecutivo de la Confederación de Trabajadores Colombianos 
saluda por conducto de la CTM a todos los obreros y  campesinos de esa 
hermana República, quienes reunidos en su Segundo Congreso el 25 de febrero 
del presente año, reafirmarán su voluntad inmodificable de luchar en todo 
momento y  en toda época por la completa liberación del pueblo de México. El 
Segundo Congreso Nacional de la CTM marcará un nuevo rumbo a las luchas
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del proletariado de esa hermana República y será un guión en las futuras 
batallas de los trabajadores de la América Latina. En nombre de los trabajadores 
de Colombia, la CTC hace fervientes votos porque las labores del magno 
congreso del proletariado mexicano sean coronadas por el más rotundo éxito 
para beneficio de los trabajadores de América y del mundo. Secretario general, 
Rufino Triana G. Secretario de organización, Hernando Restrepo Botero".

EL DISCURSO DEL LICENCIADO LOMBARDO TOLEDANO

Como periodistas al servicio del pueblo, hemos concurrido durante este ciclo 
grandioso de la existencia de la Confederación de Trabajadores de México, a 
las grandes jornadas proletarias organizadas por esa central, tanto en la Ciudad 
de México como en las provincias, y hemos retenido en nuestra mente en forma 
imperecedera, el entusiasmo de los militantes cetemistas de base, de los obreros 
y de los campesinos que se han reunido en esas ocasiones para celebrar grandes 
batallas; para analizar, tal como lo hace el proletariado, sus problemas y los del 
pueblo, y para planear las luchas que habrán de realizar en el futuro. La etapa 
final de la asamblea de ayer, es, de las grandes jornadas proletarias, la que más 
emociones produjo.

Una masa consciente, responsable, plena de entusiasmo, vivió durante dos 
horas y media intensamente, llevada por el ritmo gigantesco de las palabras 
dichas por su líder, Vicente Lombardo Toledano.

HOMENAJE A LOMBARDO TOLEDANO
Desde que el secretario general de la CTM comenzó a hablar, un homenaje 
grandioso, emocionante y maravilloso, se le rindió.

A las 2:45 de la tarde inició su discurso. De su asiento a la tribuna había 
necesidad de caminar varios pasos, pues desde que se levantó Lombardo 
Toledano, una salva estruendosa estalló y persistió durante largos minutos. 
Todos los delegados lo recibieron de pie aclamándolo jubilosamente. En el 
espacio se confundían los aplausos, las metálicas voces de las cornetas, el 
redoblar de los tambores y los "¡Viva Lombardo Toledano!", unidos a los "¡Viva 
la Confederación de Trabajadores de México y el movimiento obrero interna­
cional!" Muchas veces Lombardo Toledano pidió se hiciera silencio, pero la 
ovación no cedía. Las manos chocaban con delirio, los pechos clamaban su 
nombre.

Se hizo, por fin el silencio y habló. Concepto tras concepto, frase tras frase, 
recibía la aprobación de los asistentes, bien con aplausos, bien con vítores. 
Aquellas aguerridas tropas cetemistas hacían vibrar sus emociones, emociones 
de proletarios, de soldados de la clase obrera y de la Revolución, con el mismo 
ritmo en que vibraba el orador.
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"RECLAMO PARA LA CTM EL SITIO DE VANGUARDIA QUE TUVO EN LA LUCHA..."

De esta manera, Lombardo Toledano llegó a ese importante periodo de su 
discurso, en que declaró:

"...¡Sí! Reclamo para mi CTM, para mi CTM, que yo he contribuido a formar, 
la vanguardia en la lucha del pueblo..."

La multitud, impulsada por un solo nervio, se puso de pie. Aclamaban a 
Lombardo Toledano y  a la CTM, mientras las bandas de música tocaban dianas. 
Describir aquel emocionante espectáculo es difícil. Todos estaban emociona­
dos... Lombardo Toledano, también, conmovido, prosiguió tras un largo pa­
réntesis y  aún prevaleciendo las aclamaciones.

HONRADEZ DEL PROLETARIADO

El discurso se agrandaba. Tomaba a cada paso de su desarrollo aspectos 
trascendentales y la multitud que lo escuchaba, también se agigantaba en su 
entusiasmo y en su militancia revolucionaria.

La recia personalidad de Lombardo Toledano, su honradez indiscutible en 
todos los aspectos, su elevada moral de militante del proletariado, se presentó 
nítida en una de las partes importantes del discurso.

Dijo el líder de la clase obrera: "...la obra de los enemigos ha sido intensa: 
desprestigiar a la clase obrera de México; desorientarla; desorientar a todo el 
mundo, desprestigiar a todos, al Presidente, a Lombardo, a todo el mundo, 
para pescar a río revuelto. ¡Ah!, si la clase obrera de México no hubiera llegado 
ya, como por ventura ha llegado, a su edad adulta, ¡que fácil sería provocarla!, 
y a mí, ¡qué sencillo me sería provocarles a ustedes, haciendo el papel de 
demagogo! Yo me voy... dentro de tres días, Lombardo Toledano no será ya 
dirigente de la CTM, ya tendré oportunidad para despedirme de ustedes y de 
decirles lo que pienso para el porvenir... ¡Qué trabajo me costaría levantar la 
bandera de la defensa aparente del proletariado y decir: Camaradas, no se 
dejen; nosotros, que hicimos a este hombre Presidente de la República, no 
debemos permitirle que se vuelva atrás... e irme a mi casa con la satisfacción 
idiota, criminal, de un hombre que logró sacar aplausos inconscientes o since­
ros de la masa engañada... ¡No, camaradas!, ¡yo no soy demagogo!, ¡Yo soy 
revolucionario, yo soy un líder revolucionario!..."

La masa aclamó estas palabras. Y Lombardo remarcó después:
"...¡no soy un provocador, no estoy al servicio de Stalin, ni al servicio de Wall 

Street, ni al servicio de ninguna fuerza exterior, ni al servicio de Ávila Camacho! 
Yo estoy al servicio de la clase obrera y de mi pueblo..."

El entusiasmo tomó caracteres gigantescos. Una tempestad de aplausos, de 
vítores prolongados y entusiastas, llenó el amplio recinto. La masa vibró en 
toda su potencia. El arrebato llegó a los límites de la emoción verdadera, 
humanamente sentida.
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Lombardo Toledano de pie, frente a sus camaradas, pide silencio, para 
continuar. La tempestuosa demostración tarda minutos en apagarse.

EMOCIONANTE HOMENAJE A LA BANDERA Y A LA PATRIA MEXICANA 

El discurso llega a su parte culminante.
Lombardo Toledano ha declarado que la táctica de lucha del proletariado, 

es una táctica mexicana, mexicanísima. Tan mexicana, dice, como la bandera 
nacional, y dirige su diestra a la enseña patria, que orgullosa preside simbóli­
camente junto con la bandera del proletariado, la jornada histórica, "...nuestro 
símbolo maravilloso — añade el líder del proletariado con visible emoción— 
de pueblo oprimido que será libre alguna vez..."

"¡Somos mexicanos como nunca han sido otros!", declara con énfasis Lom­
bardo Toledano, proclama a voz en cuello:

"¡De pie, camaradas, un segundo, para honrar la bandera de la patria!"
¡Nunca habíamos presenciado espectáculo de igual grandeza! Vimos levan­

tarse de sus asientos a una multitud radiante de patriotismo, que con unción 
verdaderamente sentida, guardó respeto a la enseña de la patria mexicana. 
Pasó el segundo, en medio de un silencio conmovedor. Todos tenían sus ojos 
fijos en el signo tricolor, prendido de la mesa de los debates; el silencio se 
transformó en apoteosis. Transcurrido el segundo, todos vitorearon a la patria 
nacional.

Lombardo Toledano, emocionado visiblemente, fue el primero de los mili­
tantes del Congreso, en proclamar:

"¡Viva la bandera de la patria mexicana!, ¡Viva la bandera del pueblo 
mexicano!", gritó, y cuatro mil hombres, en representación de millón y medio 
de militantes cetemistas clamorearon estos vítores durante largos instantes.

En el ambiente quedó impreso este significativo homenaje, de un proleta­
riado que, como ningún otro sector social, ha sido el más mexicano de los 
mexicanos y el más patriótico batallador en favor de nuestra patria.

"...ES UN ORGULLO SER MIEMBRO DE LA CTM"
Sería largo enumerar todo el desarrollo del discurso, ya que su texto íntegro, 
lo reproduce El Popular en esta edición.

Diremos sólo que desde sus primeras frases, hasta las últimas, levantó en 
grandes demostraciones a una masa militante y revolucionaria.

El final, fue la suma, la síntesis, de esas grandilocuentes demostraciones de 
entusiasmo proletario. Fue una apoteosis pocas veces vivida.

Lombardo Toledano declaró:
"Camaradas: ¡Es un orgullo ser miembro de la CTM; permítanme que los 

felicite a ustedes por ser miembros de la CTM... Es un orgullo, camaradas, ser 
mexicanos; no los puedo felicitar por ser mexicanos. ¡Rindo homenaje a mi
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patria en este puñado de hombres representativos de la vanguardia de nuestro 
pueblo!... Es un honor vivir en esta época, en que el mundo capitalista se 
derrumba para siempre y en que México, por más que me hagan decir lo que 
yo nunca he dicho, tendré que luchar contra el fascismo a muerte, pero no 
contribuiré de ningún modo a la lucha interimperialista, que es contraria a la 
humanidad y a la justicia. Nosotros permaneceremos erguidos siempre, cum­
pliendo nuestro papel; nuestro papel de baluarte y vanguardia del pueblo; 
sumándonos al Presidente, ayudándolo y ayudando a la causa nuestra en la 
época difícil por la que atravesamos. ¡Eso no es hacer demagogia! ¡Eso es tener 
sentido de responsabilidad! ¡Eso es hacer honor al programa revolucionario 
de la CTM!"

En medio del más entusiasta ambiente, Lombardo Toledano terminó:
"¡Viva la CTM!, i Viva la Revolución Mexicana!, ¡Muera el imperialismo! ¡Viva 

un mundo mejor que el de hoy!"
Fidel Velázquez abrazó efusivamente al licenciado Lombardo Toledano y le 

estrechó las manos. Los demás miembros del comité nacional hicieron lo 
propio. Mientras tanto, allá, en la mesa de delegados, el espectáculo era 
imponente.

La multitud, estremecida, se lanzó de sus asientos, aclamando con frenesí 
al dirigente obrero. Las manos chocaban sin cesar, los vítores rasgaban el 
espacio, los sombreros se ondeaban saludando a Lombardo, quien, de pie, 
frente a la mesa de los debates, presenciaba emocionado el apoteósico home­
naje.

¡Viva Lombardo Toledano!, gritaban los delegados... ¡Viva el maestro Lom­
bardo Toledano!, proclamaban otros; ¡Viva la unidad del proletariado! y a coro 
se escuchaba después: ¡Viva el líder del proletariado de México y de América 
Latina!, a tiempo que se proclamaba: ¡Veracruz está y estará con Lombardo 
Toledano!; ¡los campesinos de La Laguna saludan a su líder y guía!; ¡los 
trabajadores de Chiapas rinden homenaje al dirigente del movimiento obrero 
mexicano!, y así, delegación por delegación, estado por estado, lanzaban 
vítores propios, de homenaje sincero, al actual secretario general de la CTM.

La banda de música de los choferes de Jalisco, tocó "La Internacional"; el 
ambiente se enriqueció; el entusiasmo llegó a sus límites; el cuadro era excep­
cionalmente espléndido. Y después, cuando las notas marciales del himno 
obrero terminaron, surgieron las notas emocionantes del himno nacional 
Mexicano. Todo el mundo lo cantó. Lombardo Toledano fue el primero. Fidel 
Velázquez, Gómez Z., Vilchis, Lobato, Padilla, Gonzalo Orta, Alejandro Carrillo 
y cuatro mil y tantos delegados entonaban nuestro himno patrio. La jornada 
finalizaba así, en este cuadro lleno de grandeza revolucionaria y de patriotismo 
auténtico.
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SE INVITARÁ PARA HOY AL PRESIDENTE ÁVILA CAMACHO

Ya para terminar, el congreso aprobó invitar al señor Presidente de la Repú­
blica, general de división Manuel Ávila Camacho, a las labores del Congreso, 
con el fin de que la asamblea representativa de la CTM le rinda un homenaje 
de apoyo y solidaridad.

La iniciativa fue aprobada en medio de grandes aclamaciones y saludos para 
el primer mandatario de la nación.

UN HOMENAJE A CÁRDENAS

La asamblea pidió se invitara a Cárdenas y el licenciado Lombardo Toledano 
declaró que volver a recibir en el congreso nacional de la CTM al expresidente 
de México era un deseo que estaba en el corazón de todos los militantes de la 
CTM, mas recordó que el general Cárdenas había expresado su inquebrantable 
propósito de permanecer alejado de toda actividad política; deseo que, dijo, 
debe ser respetado.

Propuso, en cambio, el envío de un mensaje de salutación y de reconoci­
miento al divisionario michoacano, por su obra imperecedera en beneficio de 
México y de la humanidad.

Esta iniciativa fue aprobada.



R o d o l f o  d o r a n t e s  

SIGNIFICATIVO HOMENAJE DE LA CLASE 
OBRERA AL LICENCIADO LOMBARDO

Homenaje al más destacado dirigente del movimiento obrero nacional ofrecie­
ron las federaciones y sindicatos nacionales que integran la mencionada cen­
tral sindical.

El acto que reseñamos fue la demostración más alta de gratitud y de cariño 
que la clase obrera de nuestro país profesa para el hombre que ha entregado 
su vida a la causa del proletariado y al engrandecimiento de la patria mexicana. 
Por boca de los numerosos oradores que hablaron en el homenaje, los trabaja­
dores de todos los rincones de México agradecieron los sacrificios y las sabias 
orientaciones del dirigente sindical que por muchos años ha sabido guiar con 
maestría sin igual y con honestidad sin límites las luchas de la Confederación 
de Trabajadores de México, y también tuvieron palabras de reconocimiento 
para Lombardo Toledano y para sus pequeñas hijas, compañeras fieles e 
inseparables de su vida.

No menos de mil trecientos delegados asistieron al banquete que fue 
servido en el local de la calle Coahuila número 124, siendo transmitidos los 
discursos a todo el país por la estación XERC Radio Popular.

LA PRESIDENCIA DEL ACTO

En la mesa de honor se encontraba el licenciado Vicente Lombardo Toledano, 
secretario general de la CTM, teniendo a su izquierda al señor Fidel Velázquez, 
s e c r e ta r io  d e  organización de dicha central y a su derecha a su esposa, la señora 
Rosa María Otero de Lombardo Toledano y sus hijas Rosa María, Adriana y 
Marcela. A sus lados estaban los senadores cetemistas Fernando Amilpa, 
Celestino Gasea, Vidal Díaz Muñoz y Alfonso Sánchez Madariaga; los diputa­
dos sindicales Luis Quintero, Alfonso Trueba, Mariano Padilla y Alejandro

Periodista de El Popular. Más tarde fundador del Partido Popular. 

Crónica publicada en El Popular. México, D. F., 28 de febrero de 1941.
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Carrillo, director de El Popular y  los miembros del comité nacional de la CTM, 

señores Luis Gómez Z., David Vilchis, Justino Sánchez Madariaga, Gonzalo 
Orta D. y  Salvador Lobato.

En los lugares restantes del amplio salón, tomaron asiento los dirigentes de 
las federaciones regionales, federaciones y sindicatos nacionales de industria 
adheridas a la CTM, en una palabra, el estado mayor del movimiento obrero de 
México, y dentro de la mayor fraternidad y entusiasmo dio principio la comida, 
escuchándose a cada momento los gritos jubilosos de las porras como esta: 
"Veracruz con Vicente Lombardo Toledano, todo el tiempo, todo el tiempo..." 
Y los aplausos atronaban los ámbitos incesantemente, cada ocasión que el 
nombre del querido dirigente obrero o el de Cárdenas y Avila Camacho eran 
mencionados.

POR EL PROLETARIADO DE CAMPECHE

En primer término, a los postres, hizo uso de la palabra un diputado obrero, 
Alberto Trueba Urbina, para hacer presente, en nombre de la Federación de 
Trabajadores de Campeche, su saludo cordial al licenciado Lombardo Toleda­
no manifestando que en aquella entidad el nombre del actual secretario 
general de la CTM es conocido y querido por todos los trabajadores que le 
guardan profunda gratitud y aún recuerdan su presencia en ese rincón de la 
patria. Agregó que el proletariado de Campeche siente las inquietudes del 
movimiento obrero y que por eso se une al tributo que en ese momento se 
rendía a un viejo luchador social, a quien más tarde la historia ha de hacer 
justicia, juzgándolo como uno de los baluartes de la causa obrera.

FERNANDO AMILPA, POR LA FROC DEL D. F.
TRIBUTO DE RESPETUOSA SIMPATÍA A ROSA MARÍA OTERO DE LOMBARDO 

El senador cetemista Amilpa principió diciendo que las palabras de justo 
homenaje, de gratitud y admiración al licenciado Lombardo Toledano, que en 
nombre de la FROC del Distrito Federal iba a pronunciar, servirían también para 
rendir tributo de respetuosa simpatía a su digna esposa, señora Rosa María 
Otero de Lombardo, y a sus pequeñas hijas, que habían convivido con él las 
horas amargas y felices de la lucha, vibrando frente a la inquietud social con 
abnegación y espíritu de sacrificio. Por eso, a nombre de la FROC del Distrito 
Federal, el senador Amilpa pidió al homenajeado que grabara esas palabras de 
gratitud de quienes han convivido con él los mejores momentos de la vida.

Y continuó diciendo, que cuando nuestros ojos y nuestros sentidos van 
buscando en la obra de la historia, el sentimiento de una época y el palpitar de 
un conjunto, siempre encuentran la mano del hombre plasmada en letras, en 
lienzos o en obras de arte. Pero la obra de los líderes no puede buscarse en el 
museo o en los escaparates de las galerías de arte; el que quiera encontrarla,
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habrá de ir a la casa humilde del obrero o del campesino, en donde gracias a 
la obra redentora del luchador social hay más pan y justicia, y hay esperanza 
para continuar la lucha.

Luego hizo historia de la época romántica de las luchas proletarias en que 
se batalló con el corazón bien puesto bajo las banderas de la CROM y  habló de 
los largos años de lucha y  alternativas, de sacrificios y  esperanzas para ir 
formando conciencia en los hombres del proletariado. Vino más tarde el 
desengaño de las multitudes frente a la traición y  la corrupción de los falsos 
líderes y  las masas agitaron su esperanza en busca de un hombre, y  surgió 
entonces la figura de Lombardo Toledano, joven valiente, preparado, audaz. 
Recordó cómo las masas depositaron su fe en el nuevo guía y  líder, y  desde 
entonces nació para el movimiento obrero una nueva aurora.

Siguió relatando que el nuevo dirigente, conjuntamente con los hombres 
que ahora forman el estado mayor del proletariado, se echaron a cuestas el 
trabajo gigantesco, la tarea titánica de lograr la unidad de la clase obrera, y que 
en esta obra Lombardo Toledano siempre actuó movido por la verdad, con 
honradez y sinceridad, teniendo como única preocupación la de consolidar el 
movimiento obrero nacional.

Declaró a continuación que la vida de Lombardo Toledano era un ejemplo 
digno de seguirse, por el desinterés y  la abnegación que la llena. "Vida de 
revolucionario honesto y  digno, exclamó. Hizo referencia también a su actitud 
reciente frente a los problemas de política nacional preñada de peligros para 
el proletariado, en la que con acierto y  valor ha sabido conducir a la CTM, y  lo 
calificó como "uno de los principales paladines en favor del general Manuel 
Ávila Camacho". Y dijo que Lombardo Toledano, sin pistoleros, sin corte de 
ayudantes, no tuvo empacho en el momento oportuno de lanzarse en contra 
de los enemigos del proletariado, aún a sabiendas de que podría sucumbir y  
dejar en la orfandad a sus hijas.

"Debemos convenir — exclamó con energía—  que este homenaje no es un 
acto artificioso o adulatorio, sino el justo reconocimiento a la obra revolucio­
naria eminentemente humana del compañero Lombardo Toledano, antorcha 
del movimiento obrero y promesa para la liberación de todo el pueblo". Y 
declaró que esa promesa se ha palpado, que vive en el corazón de los niños de 
los proletarios, a pesar de que se la hayan querido opacar.

Dijo luego que en tales condiciones, para el actual secretario general de la 
c t m  dejar ese puesto debía ser un motivo de satisfacción. Pero que es imposible 
pensar que la vida del destacado dirigente obrero vaya a discurrir en adelante 
al margen de la lucha social. Y, más adelante, hizo el ofrecimiento de que los 
líderes del movimiento obrero seguirán su ejemplo y aprovecharán sus sabias 
enseñanzas.

Hizo referencia a que en esta encrucijada de la reacción nacional se ha 
especulado también con un supuesto divorcio entre el licenciado Vicente 
Lombardo Toledano y  el futuro secretario general de la CTM, Fidel Velázquez.
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"Pero yo declaro, autorizado por Fidel Velázquez, dijo casi textualmente, que 
él como nadie rinde homenaje de gratitud a su compañero de lucha Vicente 
Lombardo Toledano. Fidel Velázquez no tendrá otra idea y otro programa que 
el que Vicente Lombardo Toledano ha esbozado, sobre todo en su último 
discurso ante el Segundo Congreso Nacional de la CTM, y no ha de prescindir 
de la colaboración de él. Que no se frote las manos la reacción. Lombardo 
Toledano y Fidel Velázquez están forjados en la misma lucha, y seguirá su 
trayectoria porque sabe que es justa".

Afirmó que los trabajadores llegarían hasta el final de esta jornada del 
Segundo Congreso Nacional con serenidad, realizando una elección justa de 
nuevos dirigentes, que tengan un concepto de las cosas y deseos de servir al 
proletariado en la forma mejor. "Compañero Vicente Lombardo Toledano, 
exclamó para concluir, lleve usted estas palabras de quienes hemos compartido 
las horas amargas y felices de la lucha: usted sigue ocupando en el corazón de 
los trabajadores el lugar que su obra le ha conquistado".

HERIBERTO SAUCEDO, DE COAHUILA

El representante de la Federación de Trabajadores de Coahuila le expresó a 
continuación su profundo agradecimiento por la forma enérgica y revolucio­
naria como el licenciado Lombardo Toledano ha llevado siempre adelante el 
programa de la CTM, particularmente por la intervención directa que ha tenido 
en las huelgas del campesinado de aquella entidad. "La mejor manera de 
rendir tributo y agradecimiento al compañero Lombardo Toledano, dijo luego, 
la abnegación y el sacrificio que ha dado para mantener unida y consolidada 
a la CTM, es procurar que en este congreso se resuelvan los problemas del 
proletariado nacional. Creo que el mejor homenaje que podemos hacerle es 
esforzarnos porque la CTM salga más unida que nunca para que pueda cumplir 
las tareas revolucionarias que el país exige".

Acto seguido ocupó la tribuna Alberto Oliva, de Chihuahua, en nombre de 
los trabajadores de su estado hizo patente la gratitud que sienten hacia el único 
guía obrero que ha tenido el país, que ha sabido conducir al proletariado por 
un camino justo. "Compañero Lombardo Toledano, dijo, reciba usted nuestra 
gratitud y tenga la seguridad de que siempre lo consideraremos entre los 
nuestros".

El representante de la Federación de Trabajadores de Durango, Domingo 
Garibaldi, en su turno manifestó que aun cuando Lombardo Toledano haya 
dejado de ser secretario general de la CTM, el proletariado de esa entidad estará 
con él, como estará con Fidel Velázquez y el nuevo comité nacional. "Si no 
siguiéramos al Maestro, a este que ha sido nuestro compañero y amigo, serían 
inútiles los cinco años de lucha de la CTM".

Por su parte, Juan Méndez, a nombre de los trabajadores de Chiapas, pasó 
lista de presente en el justo homenaje que el proletariado rindió al licenciado
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Lombardo Toledano, declarando su agradecimiento por haberlos incorporado 
al movimiento obrero nacional y por haber tenido una importante interven­
ción en la solución de sus problemas. Y para terminar reclamó, como el mejor 
homenaje al querido líder, que se mantuviera la unidad de la clase obrera.

LOS REPRESENTANTES DEL DISTRITO FEDERAL

Vicente Guerra, de la Cámara Unitaria del Trabajo del Distrito Federal, declaró 
que su agrupación se unía fervorosamente al homenaje, haciendo profesión 
de fe revolucionaria. Señaló que el homenaje era necesario para que la reacción 
tuviera una verdadera contestación, pues se ha especulado sobre que el pro­
grama de la CTM va a ser rectificado. "Se equivocan, dijo, la CTM nació revolu­
cionaria y es y seguirá siendo revolucionaria. Ella es la obra de Vicente Lom­
bardo Toledano". Y más adelante agregó: "Lombardo Toledano seguirá siendo 
nuestro líder, es y seguirá siendo el dirigente más querido y más amado del 
proletariado y del pueblo de México. Cuidar de la unidad obrera nacional, de 
la que Lombardo Toledano es el líder, es la mejor demostración de que 
seguimos sus enseñanzas y debemos comprometernos todos a conservar 
unida a la CTM ". En nombre de las cuatro centrales obreras, adheridas a la CTM, 

existentes en el Distrito Federal, ofreció que para el mes de marzo sólo habrá 
una gran central en el corazón de México. Y terminó con vivas a Lombardo 
Toledano, a la CTM y a la Revolución Mexicana.

Elias F. Hurtado, de la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, 
dijo que así como anteayer en la asamblea del congreso se había rendido 
homenaje al general Cárdenas y hoy en el propio congreso se unirían el 
presidente Ávila Camacho y su pueblo, se le ofrecía en ese momento el 
homenaje más justificado de gratitud al más querido de los dirigentes obreros, 
el licenciado Lombardo Toledano. Declaró que era el momento propicio para 
enfrentarse a la reacción de una vez por todas y darle la pelea definitiva. Que 
era necesario levantar la bandera de lucha contra los falsos avilacamachistas 
que son enemigos de la obra que el nuevo Presidente de la República apenas 
inicia. Y expresó su seguridad en que el triunfo sería de los trabajadores, porque 
"somos los únicos que sabemos qué queremos y a dónde vamos". Esta concien­
cia de responsabilidad se debe a la CTM y a su dirigente Lombardo Toledano, 
pero su obra no termina hoy, sino principia a fructificar. "Será grande y eterna 
como su fe y su abnegación", exclamó, y concluyó diciendo que antes Lombar­
do Toledano tenía muchos camaradas, y hoy tiene tantos o más hermanos y 
amigos en el movimiento obrero, por su lucha a favor de las reivindicaciones 
del proletariado.

El delegado por Guanajuato, Francisco Torres, manifestó que la obra revo­
lucionaria de Cárdenas había sido secundada por Lombardo Toledano y que 
por eso era justo el homenaje del proletariado, en momentos en que la reacción, 
el imperialismo yanqui y el fascismo atacaban a esa gran figura que es guía del
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movimiento obrero nacional y de la América Latina. Le dio un voto de con­
fianza y adhesión, declarando que Guanajuato respaldaba su obra, porque es 
antorcha de justicia social.

VIDAL DÍAZ MUÑOZ, LÍDER VERACRUZANO

El dirigente del proletariado veracruzano, Vidal Díaz Muñoz, en sus palabras 
afirmó que poco había que decir, pues Lombardo Toledano sabe bien cuál es 
la estimación y la gratitud que para él conserva la clase obrera de ese estado, 
al igual que el resto de la República. Dijo que los trabajadores veracruzanos 
habían conocido a Lombardo Toledano hacía mucho tiempo, en 1921, con 
motivo del Congreso de Orizaba, cuando comenzaba a destacarse como un 
gran líder, y que fueron los primeros en secundarlo. "Hace veinte años lo 
conocimos — expresó—  y sabemos cuál ha sido su actitud de revolucionario 
por eso tenemos la seguridad que jamás se apartará de la trayectoria que ha 
seguido bajo las banderas de la CTM ". Declaró su convicción de que Lombardo 
vivirá siempre en el corazón de los militantes de la CTM, aun cuando deje la 
jefatura nacional de esa central. Añadió que el mejor homenaje al gran diri­
gente del proletariado nacional era no dividir la CTM "Debemos — dijo—  
apartar mezquindades y personalismos; se trata de principios y no de hombres. 
¡No hay que dividir a la CTM! ¡No hay que echar por tierra esta gran obra! ¡Es 
necesario hacer honor a nuestra fe y a nuestro programa!"

Vidal Díaz Muñoz, conmovido, con sentidas palabras, pidió a los asistentes 
que se pusieran de pie.

"¡Juremos ante el licenciado Lombardo Toledano que jamás se dividirá la 
c t m ! "

Todos de pie, así lo hicieron. Fue un momento inolvidable.
Después hablaron Alfredo Córdova Lara, de Guerrero, y Nereo de la Vega, 

del estado de Hidalgo, en términos parecidos a los de otros oradores, expre­
sando la gratitud del movimiento obrero en sus estados .

Ramón Hidalgo dijo que Jalisco hacía pública declaración de cariño y 
respeto a Lombardo Toledano; que el proletariado de Jalisco jamás ha mistifi­
cado sus orientaciones; que hoy, mañana y siempre sería de los primeros. Se 
refirió a que Fidel Velázquez sería proclamado nuevo secretario general de la 
CTM por la voluntad unánime del proletariado nacional. Y recogió las palabras 
de Díaz Muñoz sobre el mantenimiento de la unidad en el seno de la organi­
zación obrera, pidiendo que se salvaran los principios aunque los hombres se 
sacrificaran. "Jalisco quiere ante todo la unidad, dijo, la unidad de la CTM, 

portaestandarte del movimiento obrero de la América". Y terminó diciendo 
que Jalisco hacía la promesa al dirigente Lombardo Toledano y Fidel Velázquez 
de que se mantendría en pie de lucha en defensa de los intereses de las masas 
proletarias.
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A continuación Pedro Galán, de la Cámara del Trabajo del Distrito Federal, 
y Federico Nieto, del Estado de México, consumieron dos turnos para paten­
tizar su adhesión, en nombre de sus agrupaciones, al homenaje que se rendía 
al dirigente máximo del movimiento obrero mexicano.

Francisco Javier Rosales, de Michoacán, declaró que estaba con Lombardo 
Toledano como había estado con Cárdenas y estaba con el presidente Avila 
Camacho, porque su obra representaba las aspiraciones más sentidas del 
pueblo. Dijo que las dos primeras personalidades se habían complementado 
en una época de la historia de nuestro país. Terminó con palabras de estímulo 
y simpatía para "el Maestro y guía del proletariado".

EL REPRESENTANTE DE LOS PETROLEROS

A nombre del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República Mexicana, 
el señor Fernando Labastida expresó el agradecimiento de veinte mil trabaja­
dores de la industria que han vivido horas amargas y de desasosiego en la lucha 
obrera. Dijo que esa gratitud nacía del fondo del corazón, haciéndola extensiva 
a su esposa, la señora Rosa María Otero de Lombardo. Agregó que con motivo 
de la expropiación petrolera, los trabajadores y el pueblo de México habían 
sido víctimas de represalias por parte del imperialismo, pero que habían 
aceptado esos sacrificios con la frente alta, porque se trataba de la inde­
pendencia del país, que para lograrla ningún sacrificio podía escatimarse. 
Luego dijo que la personalidad gigantesca de Lombardo Toledano sería juz­
gada por la historia y que su obra más alta era la CTM, a la que calificó como 
"célula vital" y afirmó que nunca podrá ser destruida. "¡Cinco años de lucha 
son laureles frescos para la CTM: reparto de tierras en La Laguna, en el Yaqui, 
en el Mayo, en Yucatán, en Sinaloa; expropiación petrolera; conquistas para la 
clase obrera, movimientos de huelga victoriosos...!" Habló luego de la gratitud 
eterna como el más alto galardón que puede ostentar Lombardo Toledano. 
"¡Qué importa los millones que robó Morones! ¡Qué importa la satisfacción 
mezquina de los falsos apóstoles del proletariado...!, ¡Lombardo Toledano 
tendrá siempre la satisfacción de haber cumplido con su deber, y esto mejor 
que nadie, lo sabe él, en el fondo de su corazón! Mañana nuestros hijos y los 
hijos de nuestros hijos aprenderán en los libros de texto a bendecir la memoria 
de Vicente Lombardo Toledano..." Terminó pidiendo, entre los aplausos de la 
multitud que llenaba el recinto, que se le declarara hijo predilecto de la CTM.

Después de que el delegado de Morelos, Becerril, pronunció su palabra para 
unirse al homenaje, Ladislao Larraguivel, a nombre del Sindicato de Trabaja­
dores Ferrocarrileros de la República Mexicana, expresó la gran satisfacción de 
los trabajadores agrupados en esa organización, de poder expresar pública­
mente su gratitud a Lombardo Toledano, por sus esfuerzos en beneficio de la 
clase trabajadora del país. Manifestó que era necesario seguir unidos para 
poder triunfar. Añadió que en el corazón de los trabajadores existirá siempre
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un recuerdo de gratitud para Lombardo Toledano y afirmó que cualquiera que 
sean los hombres accidentales que asuman cargos en la CTM, los trabajadores 
ferrocarrileros hacen profesión de fe que prestarán al comité nacional su más 
ferviente colaboración y apoyo decidido.

Salvador Carrillo, de Cinematografistas, hizo historia que cuando la CROM 

necesitó de un hombre honesto y recto, el Sindicato de Cinematografistas 
levantó la bandera de Lombardo Toledano. "Somos lombardistas — dijo— 
porque practicamos la doctrina del Maestro y esa es la mejor forma de home­
najearle".

José Ortega, de Nuevo León, hizo referencia a las gloriosas jornadas cete­
mistas, cuando la reacción regiomontana, en 1936, pretendió aplastar al movi­
miento obrero y levantar la rebelión en contra de Lázaro Cárdenas. Después 
hizo una entusiasta adhesión al homenaje que se rendía al líder del continente.

Rosendo G. Castro, de Azucareros, expresó que esta no será la única vez en 
que los trabajadores de la industria azucarera compartan uno de los mejores 
momentos de la vida de Lombardo Toledano. A continuación dijo que los 
trabajadores de esa industria le guardaban un profundo agradecimiento por 
haber dedicado lo mejor de su existencia al movimiento obrero y que le 
agradecían, asimismo, todo lo que ha hecho para fortalecer y engrandecer al 
Sindicato Azucarero, proporcionándole experiencia y orientaciones, y dándo­
les un camino y un rumbo a seguir. Añadió que los trabajadores saben que la 
burguesía está de plácemes porque Lombardo Toledano deja la dirección de la 
CTM. "La reacción se equivoca, porque Lombardo Toledano no causa baja en 
las filas del movimiento obrero. Seguirá siendo un militante decidido del 
proletariado de nuestra patria".

Bernardo Cobos, de Puebla, expresó su sincera adhesión al homenaje en 
nombre del proletariado poblano. Dijo que hablaba en nombre de la vieja 
Confederación Sindicalista de Puebla y de la extinta FROC. Reiteró su gratitud 
y el ofrecimiento sincero de que los trabajadores de Puebla mantendrán la 
unidad de la CTM.

Terminaron los oradores, Lombardo Toledano se levantó de su asiento para 
contestar las palabras de los dirigentes que tomaron parte en el acto. Una 
ovación clamorosa, entusiasta, vibrante, llenó los ámbitos. Una masa fervorosa 
lo aclamaba.



U n  l íd e r  h a b l a  a  s u  p u e b l o

Fuerte, enérgico, profundo, ágil, emotivo, candente, amplio, rudo, valiente, 
tumultuoso como el esfuerzo y la obra del pueblo de México en los últimos 
cinco años, fue el discurso pronunciado ayer, en la sesión inaugural del 
congreso de la CTM, por Vicente Lombardo Toledano.

¿Discurso de balance?
Ni en las más de cien cuartillas del informe del comité nacional puede 

contenerse la múltiple obra de la CTM, mucho menos en un discurso en el que, 
a semejanza del hombre que lo produjo, hubo toda la mezcla de las afirmacio­
nes, las réplicas, los razonamientos, los gritos de combate que cruzan el alma 
de los pueblos en esta hora dramática de México y del mundo.

El líder de capacidad privilegiada, de entusiasmo inacabable, de voluntad 
impostergable, de honradez clarísima, de fervor jubiloso y severa responsabi­
lidad, que ha ocupado durante cerca de dos lustros el lugar más destacado 
entre los dirigentes de la clase obrera de México, que ha provocado a la par 
devociones y odios, admiraciones entrañables y resquemores frenéticos, que 
ha centralizado en su persona las esperanzas de muchos, la confianza de otros, 
el temor y la saña de otros más, se mostró ayer, en un discurso lleno de 
confidencias, reflexiones y revelaciones sensacionales, como el hombre ejem­
plar forjado en las luchas de los sindicatos y de todo el pueblo, y cuya labor, 
loada o censurada, menoscabada o enaltecida — incompleta aún porque la vida 
pública de esos hombres sólo termina cuando finaliza su vida física— pertene­
ce ya, desde ahora, a la historia de las grandes creaciones de nuestro pueblo.

Ese hombre fue ayer a la tribuna nacional de la CTM, para dar su juicio sobre 
las luchas de los últimos cinco años, sobre los alcances de las tareas realizadas 
por la poderosa organización que ha dirigido y también para responder ante 
los suyos — los representativos de los cientos de miles de trabajadores que a él
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le respetan y siguen—  de su propio trabajo, su conducta política y moral, el 
cumplimiento de las obligaciones de las que ha sido responsable máximo.

¿Y qué iban a contestar, a su informe vivido, sincero, crítico y autocrítico, los 
delegados de la clase obrera?

La contestación no podía ser otra que la que ayer dio a su líder la gran masa 
de líderes del pueblo en todo el país: El aplauso emocionado, movido por la 
conciencia, inspirado en el reconocimiento cabal de que si la CTM puede ofrecer 
un resumen grandioso de sus actividades, de la misión histórica que ha 
desempañado, una parte legítima del mérito de esa obra corresponde al 
dirigente que supo ser dirigente por encima de todo y de todos, a pesar de todo 
y de todos, con el respeto y la colaboración de sus camaradas y el odio y el 
miedo bien merecido de sus enemigos, que lo son de la clase obrera y del 
pueblo.

Caudillos falsos van y vienen; conspiraciones reaccionarias se suceden unas 
a las otras, desde su inicio optimista hasta su fracaso ruin; amenazas tras 
amenazas se ciernen sobre el pueblo de México y se lanzan principalmente 
contra el movimiento obrero y lo mejor de sus líderes; pero Lombardo Toleda­
no, que representa el vigor, la pujanza de la clase obrera, ha podido ser un 
factor estable en la situación mexicana y ha sobrevivido, no sólo material, sino 
políticamente, a todos sus adversarios. '

Este es el valor singular de una personalidad individual, que es reflejo de 
una personalidad colectiva superior: la de la masa trabajadora y popular que 
le ha dado su confianza, su apoyo y su impulso.

Y que ese hombre está dispuesto a seguir en su puesto, y continuar su propia 
lucha, a seguir identificándose con los anhelos más profundos de la clase a cuya 
causa se ha entregado, lo demostró el discurso a que nos referimos, en el cual 
Lombardo Toledano no terminó su actuación de líder popular, sino que más 
bien la renovó con vigor inusitado.

Ayer decíamos que el Segundo Congreso Nacional de la C TM  daría su 
respuesta a muchas cuestiones que inquietan y angustian al pueblo de México. 
Hoy podemos decir que Lombardo Toledano se ha adelantado a plantear esa 
respuesta y que el tono de ella debe llenar de satisfacción a quienes confían en 
la organización obrera y en sus líderes como en una fuerza decisiva de la 
R e v o lu c ió n : .

No haremos el juego a quienes quieren distanciar a la clase obrera del 
gobierno, para que éste caiga, sin apoyo de ninguna clase, bajo la presión del 
imperialismo yanqui y de la reacción interior. Apoyaremos resueltamente los 
actos positivos del gobierno y manifestaremos nuestra inconformidad leal­
mente, sinceramente, con los que nos parezcan contrarios al interés del pueblo; 
y así, guardando una posición independiente, contribuiremos a la unidad de 
los revolucionarios de México, con el objeto de salvar las graves dificultades a 
que se encuentra sometido el país y preparar nuevas victorias en el camino de 
la trasformación progresista de México.
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Esta fue, en síntesis, la posición táctica delineada por Lombardo Toledano 
en lo que se refiere a los problemas políticos domésticos de más actualidad.

Y en lo que atañe a la situación internacional y a los intereses de México 
frente a ella, sólo deseamos destacar por hoy una frase que es todo un programa 
rotundo: México luchará a muerte contra la reacción y el fascismo, pero no 
peleará nunca a favor de ninguno de los imperialismos en guerra.

Posición clara, viril, que honra a quien la proclama y que el pueblo de 
México, ansioso de vivir y construir su futuro en paz y en un marco de 
soberanía, ha de aceptar calurosamente.

Y con cuánto entusiasmo también han de escuchar estas palabras de Lom­
bardo Toledano, esta voz de México, los trabajadores y los pueblos del mundo 
exterior, a los cuales la CTM envió ayer, por conducto de su líder indiscutible, 
un mensaje de repulsa a la matanza inhumana y de fe militante en el mundo 
pacífico y generoso que está por venir.
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VICENTE LOMBARDO TOLEDANO, 
UN MILITANTE DE LA CLASE 
OBRERA DE MÉXICO

Unos cuantos datos, trazados, no son suficientes para revelar a ningún hombre. 
Mucho menos si ese hombre vive junto a nosotros y sus decisivas oportunida­
des están por llegar. En este caso, la relación de algunos rasgos de la persona­
lidad de Vicente Lombardo Toledano no puede ser, de ninguna manera, "la 
historia de un hombre acabado". Lo crean o no los enemigos del movimiento 
revolucionario en el país, Lombardo Toledano no es un fenómeno puramente 
personal, sino la expresión de una corriente de ideas, actos, aspiraciones, que 
vive en cierta capa del pueblo mexicano y que prolonga su curso más allá de 
los plazos fijados en el calendario de los oportunistas.

Por tanto, estas notas tienen que reducir considerablemente sus dimensio­
nes. Ni biografía, ni imagen ideal, sino esbozo. Esbozo de las fuentes de origen, 
las líneas de evolución y las fuerzas que mueven a un hombre particularmente 
señalado y discutido en la realidad mexicana actual. Ese hombre es un produc­
to de la vida mexicana, en ese sentido, un producto impuro y complejo. Una 
personalidad forjada sobre la marcha, haciéndose y rehaciéndose en el juego 
y el choque de fuerzas del movimiento popular del país.

Como esbozo, este trabajo no aspira a ser completo, ni rotundo, ni definitivo. 
Lo podría ser, si en lugar de referirse a un hombre que vive y sigue actuando, 
juzgase a un hombre que se retira para siempre a la vida privada o que ha 
pasado a ser objeto de la historia. Pero justo es que al cumplirse los cinco años 
de vida de la CTM, el movimiento obrero tenga algunos datos para c o n s id e r a r  

la verdadera personalidad de quien lo ha dirigido en este periodo y que, a 
consecuencia de esa actividad directora, ha sido objeto de la más violenta y

D irigente de la sección  d e  p eriodistas del Sindicato Industrial d e  T rabajad ores de las 
A rtes G ráficas. M as tard e  d estacad o  d irigente político.

A rtículo pub licado en  la revista Futuro, n um . 61, d iciem bre de 1942.
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rencorosa campaña que se ha lanzado nunca contra un hombre público en 
México.

DOS ELEMENTOS PRIMORDIALES

Dos elementos se entrelazan a través del desarrollo político de Vicente Lom­
bardo Toledano: su extracción de intelectual, universitario de la pequeña 
burguesía, que vivió su adolescencia y la primera parte de su juventud entre 
la niebla del esplritualismo místico, y su adhesión, quizá, más que todo instin­
tiva, en el principio, al movimiento organizado de los obreros, dentro del cual 
ha evolucionado, resolviendo paulatinamente las contradicciones de su propia 
personalidad, hasta llegar a ser un militante adicto a la causa del socialismo.

No es el de Lombardo — contra lo que corrientemente se cree—  sino uno 
de los millares de casos personales en los que la dualidad "universidad-sindi­
cato" ha conformado el surgimiento de luchadores de la clase obrera. Pero en 
México, donde por el raquitismo cultural del país y la juventud del movimiento 
obrero, los intelectuales consideran como un fracaso en su propia "carrera" el 
acercarse al movimiento obrero y permanecer fieles en sus filas, la conducta de 
este intelectual no fracasado, y, sin embargo, convertido en militante profesio­
nal del movimiento obrero, debe considerarse como ejemplar para la intelec­
tualidad nacional. Este caso, debe ser también motivo para que la clase obrera 
tenga plena confianza en sus propias fuerzas, con las cuales es capaz de atraer 
a su movimiento a lo más honesto y sano de las demás capas populares y 
asimilarlo a su lucha revolucionaria.

Porque no es lo discutible si los intelectuales deben y pueden, legítimamen­
te, participar en el movimiento obrero y aun ocupar allí posiciones dirigentes. 
Lo importante es saber qué intelectuales de origen burgués o pequeño burgués, 
son capaces de unirse a la clase obrera, de un modo sincero, para fundirse en 
ella, en sus aspiraciones de hoy y mañana, dando para siempre la espalda a la 
ideología, los métodos y las aspiraciones de una sociedad que vive la época de 
su completa decadencia.

Desde este punto de vista, Lombardo Toledano, un intelectual con veinte 
años de actividad en el seno de la clase obrera, representa un proceso digno 
de ser atendido.

ROMPIMIENTO CON EL IDEALISMO Y DEFENSA DEL MARXISMO

Hasta hoy los filósofos se han dedicado a explicar el 
mundo, nosotros vamos a transformarlo.

Carlos Marx

"Lo único que lamento es no haber recibido una enseñanza verdadera y 
completa en la Universidad: así me habría ahorrado el esfuerzo de arrojar el
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lastre mental que he ido tirando en el curso de mi vida, para ser útil a mis 
semejantes, por culpa de quienes nos presentaron un panorama falso de la 
existencia y nos dieron como guía de nuestra conducta, en lugar de armas 
eficaces, simples ensueños religiosos", ("Antonio Caso, Testigo de Jehová"). 
"Para satisfacción de don Antonio Caso y de mí mismo, declaro, pues, que 
reniego de lo que recibí como exacto, por contradictorio, por falso en cada una 
de sus partes, por haber despertado en mí la duda respecto de la veracidad de 
todos los principios y por haberme inclinado a aceptar en mi adolescencia 
— posición infecunda y de pereza mental—  la solución espiritualista en los 
conflictos históricos, y la teoría del término medio como definición de la 
justicia" ("Confesiones de un Renegado").

En la vida de Lombardo Toledano, estas declaraciones, confesiones, marcan 
una separación radical de caminos, pero también lo marcan en la historia de la 
cultura mexicana y, en cierto modo, en la evolución de las ideas políticas en el 
país.

Porque la polémica que Lombardo Toledano sostiene en 1934 con don 
Antonio Caso — el viejo patriarca provinciano de la filosofía idealista mexica­
na—  es la más violenta de las polémicas registrada en la historia de México y 
constituye, de parte del joven maestro universitario, una de las más esclareci­
das aportaciones a la cultura del país y, sin duda, un esfuerzo valioso para 
incorporar los postulados marxistas y los modernos caudales científicos a la 
corriente del pensamiento mexicano.

Podemos imaginarnos ahora, un poco más claramente, el dramático despla­
zamiento de este joven profesor mexicano del idealismo místico al materialis­
mo dialéctico. El rompimiento con la Universidad Autónoma y con sus maes­
tros más autorizados es la concreción viva y casi plástica de esa revolución en 
su pensamiento, su cultura y su actitud práctica ante los problemas concretos 
de la vida social.

Ese hombre de México — sin mirar casi al mundo extranjero sino por la 
apasionada lectura de las últimas lecciones filosóficas, científicas y sociales— 
se desprende, primero, paulatinamente, y después de un golpe, de todo un 
mundo y de un pasado. El mundo, aquel en que había nacido y vivido, que le 
había educado y forjado. El pasado, el suyo propio, el de su juventud univer­
sitaria, sus libros idealistas y sus maestros metafísicos y religiosos.

Al romper con la Universidad Autónoma, al desprenderse radicalmente del 
idealismo, Vicente Lombardo Toledano ejecuta, por así decirlo, la quema de las 
naves en las que había navegado to d a  su  a d o le s c e n c ia  y  g r a n  p a r t e  d e  su  
juventud.

El nuevo mundo está allá, lo divisa con el pensamiento como una anuncia­
ción luminosa de verdades rudas, concretas, fuertes, salvadoras. El nuevo 
mundo son las ideas nuevas, las ideas de la clase nueva, las ideas de Marx, de 
Engels, de Lenin, de todos los pensadores y teóricos del socialismo científico y 
en correspondencia con esas ideas, vigorizándolas, dándoles vida y sangre, el
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mundo del trabajo, la lucha de la clase obrera contra la clase burguesa, el 
socialismo, dominante ya en una sexta parte de la Tierra, contra el capitalismo 
en crisis general y definitiva.

Lombardo Toledano había vivido desde los veinticinco años dentro del 
movimiento obrero. Pero eso fue, sobre todo, obra del instinto, participación 
espontánea en las luchas del pueblo. Sin soltar el lastre de las concepciones 
antiguas — el lastre idealista y místico— la acción política práctica no podía 
encauzarse limpia y rectamente por el sendero revolucionario. Pues quien es 
idealista en las ideas filosóficas, no puede ser marxista cabal en la acción 
política.

En este sentido, la evolución de Lombardo Toledano semeja el curso para­
lelo de dos corrientes que se nutren mutuamente, en aspiración de confundir­
se. La vida en contacto con los sindicatos va eliminando confusiones a los ojos 
del profesor, del meditador universitario. La reflexión del estudioso, del inte­
lectual, ayuda a iluminar y fortalecer la concepción política del militante. Y así, 
cuando en Lombardo Toledano se extingue el creyente del idealismo filosófico, 
ya también está extinguiéndose el socialista que creyóplenamente en que las 
prácticas de la Segunda Internacional eran justas para conducir la lucha del 
proletariado.

Pues nunca los procesos mentales se dan separados de los hechos. Lombar­
do Toledano tenía plena razón cuando, en su polémica con Antonio Caso, 
acusaba a éste de dar bandera, desde el campo de la filosofía, a las clases 
conservadoras de México.

Con el tiempo, aquella polémica filosófica se ha trasladado a la lucha 
política.

Porque hay una concatenación lógica entre el idealismo de Antonio Caso, 
la demagogia del almazanismo y la plataforma fascistizante del Partido Acción 
Nacional.

Como hay un desarrollo lógico entre aquella defensa del marxismo y la 
realidad actual de un movimiento obrero en lucha contra todas las fuerzas 
oscurantistas enemigas de México.

EL CAMINO ESTÁ A LA IZQUIERDA

Se apagó la lámpara del ideal hace años, es preciso 
volverla a encender.

Vicente Lombardo Toledano, 
Discurso del 12 de marzo de 1933.

Los que habían apagado la lámpara del ideal obrero eran los reformistas, los 
amigos de la colaboración de clases, los sindicalistas enriquecidos, los dirigen­
tes de la CROM entregados al callismo claudicante y  al imperialismo extranjero.
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Hasta 1932, Lombardo Toledano trabajó en las filas de la CROM, aunque hacía 
mucho tiempo que su evolución política se efectuaba en dirección precisamen­
te contraria a la de los amos de la CROM. Si sus propias concepciones políticas 
adolecían aún de confusiones (el lastre idealista y socialdemócrata) su raíz 
popular, su conexión diaria con el pueblo de los sindicatos, el latir de las 
asambleas, debían revelarlo en náuseas ante la desvergonzada traición de los 
líderes y lidercillos emporcados en el peor de los oficios: la explotación de la 
política obrera.

Al referirse a la historia de la traición moronista, Lombardo Toledano, en el 
discurso ya citado, dice: "Y lo que siempre sucede cuando no hay ideología, 
cuando no hay programa y convicciones verdaderas: cuántos y cuántos com­
pañeros al constituir el poder público se corrompieron, no digo sólo líderes de 
primera fila, compañeros soldados rasos de la organización. Ese ayuntamiento 
de la Ciudad de México en manos del Partido Laborista fue un centro de 
corrupción de la organización en el Distrito Federal, de allí salieron los traido­
res de ayer, los de hoy, los de mañana, los de siempre".

Y en su renuncia a la CROM — 19 de septiembre de 1932—  renuncia provo­
cada por la desautorización pública que Morones hiciera de uno de sus discur­
sos, se advierte con claridad cuáles eran los móviles ideológicos y políticos que 
impulsaban su rompimiento con el reformismo: "El compañero Morones está 
en contra de la ideología que yo sustenté, tachándola de radical y de perjudicial 
para la organización obrera; declaró que la organización no puede sostener un 
programa doctrinario avanzado ni ser un censor permanente del Estado y de 
su gobierno y, al mismo tiempo, recurrir al gobierno para la resolución de sus 
problemas, como yo lo hago constantemente. Declaró que la organización 
obrera no puede pensar en su salvación como clase, sino que debe ayudar al 
progreso de las otras clases sociales; que por este motivo no debe pensarse en 
utopías como las del internacionalismo, en cuyo nombre se han aniquilado 
muchas patrias, y, finalmente, que yo hablo como lo hago, por moverme el 
corazón y no la inteligencia...

"Desde que ingresé a la CROM, en 1921, es la primera vez que se desautoriza 
mi actuación por uno de sus elementos. Siempre he hablado y obrado con el 
beneplácito de todos, sin que previamente me haya puesto de acuerdo con 
nadie para expresar mis conceptos, pues ha normado mi conducta la declara­
ción de principios de la constitución de la CROM que sustenta la teoría materia­
lista de la historia de Karl Marx y preconiza la lucha de clases como medio para 
lograr la emancipación del proletariado. Por esta causa, sin importarme las 
opiniones de muchos compañeros y aun pasando por alto su modo de ser y 
de vivir, contrarios a mi juicio respecto de la vida y de la manera de estimar la 
doctrina socialista, he trabajado dentro de la CROM, con toda mi fe y mi 
entusiasmo procurando servirle a la masa y no a sus directores.

"Mi experiencia de doce años de lucha, mis estudios constantes y la disci­
plina científica con que ingresé en la CROM, me han llevado a la convicción cada
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vez más firme y clara de que sólo el conocimiento, el comentario y la divulga­
ción de la doctrina socialista entre la masa y su presentación pública como 
programa de acción del proletariado, puede dar a éste el sentido de su fuerza 
social y de su responsabilidad histórica. Por esto la organización debe ser el 
juez permanente del Estado, del gobierno y de sus hombres, sin que sea óbice 
el hecho de recurrir todos los días ante los funcionarios a demandar justicia, 
pues los gobernantes no son dueños del poder público, ni dispensadores de 
favores o beneficios personales.

"Seguiré siendo, pues, radical marxista, aunque no comunista, por mi 
convicción hija también de mis estudios y de mis observaciones sobre el 
panorama social del mundo. Seguiré siendo intemacionalista, y combatiré al 
nacionalismo chauvinista, trabajando, en suma, por el advenimiento de una 
vida mejor, previo el cambio del sistema burgués imperante.

"Si el movimiento obrero, a sabiendas de que nada importante puede 
esperar ya del gobierno — detenido en el camino del cambio social—  cree que 
debe olvidarse de la doctrina, del futuro, y que su mejor táctica consiste en una 
serie de combinaciones, treguas, componendas y esperas que lo alejan cons­
tantemente de la transformación social de fondo, perderá su único valor: el de 
la fuerza intemporal, revolucionaria y crítica, para convertirse en una fuerza 
sin sentido que gira alrededor del Estado capitalista".

Nos hemos concretado a recordar, escuetamente, este otro hecho crucial en 
la vida de Lombardo Toledano. Porque el rompimiento con el moronismo, con 
el colaboracionismo corrupto, es a su lucha en el movimiento obrero, lo que el 
rompimiento con el idealismo y el universitarismo reaccionario es a su trayec­
toria intelectual. Uno a otro, estos dos desenlaces de dos procesos paralelos se 
complementan para integrar un nuevo proceso y, en realidad, una nueva 
personalidad.

Nacía, de sus propias luchas, el Lombardo Toledano de las grandes realiza­
ciones.

UN HOMBRE DE MÉXICO, NACIONALISMO E INTERNACIONALISMO

Hasta los más apartados rincones de nuestro país ha 
llegado nuestra relación con los indios más abandona­
dos, los más toscos, los más burdos de ademán y deforma 
de expresión, que son los más caballeros, los mejores 
hombres de la tierra mexicana.

Vicente Lombardo Toledano, 
Discurso del 19 de febrero de 1941.

En otro sentido — el de su adhesión profunda a las tradiciones, las necesidades, 
los ideales y las luchas del pueblo mexicano—  Lombardo Toledano rompe
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también con la masa mayoritaria de los intelectuales universitarios de su 
generación. Y renace con él —y con otros espíritus inquietos y valientes—  la 
escuela de aquellos intelectuales y políticos liberales que en el siglo pasado 
dieron el ejemplo de una inteligencia culta y pujante, aplicada con fervor a la 
observación y la resolución de los problemas vitales del país. No es caprichoso 
el paralelo que algún escritor joven estableció entre ciertas personalidades 
brillantes del liberalismo en el siglo pasado y algunos hombres de la generación 
de Lombardo Toledano.

Hay en éstos, como en aquellos, una preocupación central: México. Pero no 
el México postizo de las minorías aristocratizantes y los círculos de intelectuales 
descastados, sino el del pueblo, y aun, para decirlo recordando a Guillermo 
Prieto, el de la plebe y el populacho, plebe y populacho que, con la transfor­
mación económica y social del país, legan sus más hondas virtudes al proleta­
riado industrial y a la masa campesina de hoy. Esa clase de hombres surge en 
las aulas, se forjan intelectualmente en ellas, pero no vegetan en ellas ni dejan 
pasar, como espectadores, el río de las luchas de la calle. En México, desde 
México, hundidos en México, recuerdan la lección de Lenin a la juventud, 
cuando aconsejaba estudiar en los libros pero sumarse apasionadamente a los 
torbellinos de la vida.

El amor a México, la atención incansable a la naturaleza específica de los 
problemas del país, dan un color, un aire distintivo a la acción intelectual y 
política de estos hombres como Lombardo Toledano, que son una protesta 
viviente contra el intelectualismo desmexicanizado, deshumanizado y exótico 
que satura los medios universitarios del país.

Y cabe hacer aquí una breve comparación con el caso de otro intelectual 
destacado en la vida nacional: José Vasconcelos. Este hombre parece también 
poseído de la voluntad de sumergirse en la entraña de la realidad mexicana. 
Pero su intervención en la primera etapa del proceso revolucionario, la realiza 
como un descenso gracioso, desde las cumbres de la filosofía universal, a una 
realidad impertinente y enojosa que es México.

Esa actitud es más la de un dilettanti, un dilettanti audaz, desde luego. Pues 
tan pronto como un ciclo de grandes luchas populares se cierra, o Vasconcelos 
cree llegado el momento del "descanzo" o el "retiro", su atención y su interés 
se evaden hacia las lejanas utopías — Estudios iiidostátiicos— o reculan en una 
introversión fantásticamente complicada. Vasconcelos parece un prisionero de 
México, y siempre que la "cárcel" de la realidad mexicana le comprime dema­
siado, él huye a su propio mundo, el de las ficciones idealistas, las intrigas 
sentimentales o la simple adoración de sí mismo.

Lombardo Toledano sigue la ruta directamente opuesta. De México hacia 
afuera. De la realidad mexicana va hacia las realidades y las ideas universales, 
y de vuelta de ellas, otra vez hinca su acción perdurable en México, porque 
México es lo cotidiano, lo inmediato, lo tangible y su preocupación más 
profunda.
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La evasión de la realidad, que en los intelectuales nacidos y crecidos en el 
mundo burgués, se manifiesta como la más funesta de las enfermedades, 
parece sujeta, en Lombardo Toledano — que es un intelectual de extracción 
burguesa—  a un constante control, urgido por las necesidades de la acción 
práctica.

Y el ímpetu de evasión subsiste, pero es cada vez más momentáneo y 
reprimido, porque el "intelectual" va cediendo al militante, en una especie de 
lucha íntima, de la que muchos, que anduvieron el mismo camino, resultan 
perdidos, como intelectuales y como militantes.

En el grado en que Lombardo Toledano ha sabido sacrificar los intereses, las 
costumbres, las aficiones del intelectual de tipo antiguo y se ha convertido en 
nada más, pero nada menos, que un militante de la clase obrera, se ha aden­
trado también en la realidad mexicana, con ánimo de entenderla, esclarecerla 
y trabajar sobre ella, no para una tarea de nacionalismo estrecho y provinciano, 
sino en razón de una lucha más general, internacional, que lógica y natural­
mente ha de comenzar por la propia tierra en que se vive.

Se trata, pues, de un político de México. Su preocupación por enraizar en 
México, en la práctica, las enseñanzas, las iluminaciones y las experiencias de 
la política progresista internacional, debe estimarse en todo lo que vale. En este 
sentido — como a Mariátegui, el de Perú— podría señalársele como un promo­
tor de la "europeización" del país. Pero no "europeización" en el sentido de 
trasplantar sin motivo ideas y modalidades extranjeras a nuesua realidad, sino 
en el de dar cuerpo, carne y sangre mexicanos, a las mejores conquistas de la 
vida y el pensamiento internacionales.

EL DEFENSOR DE LA PATRIA SOCIALISTA
El defensor del materialismo dialéctico en México, el entusiasta difusor de las 
ideas marxistas, no se conforma con reconocer la verdad socialista en los libros 
y la reconoce, viviente y generosa, en el mundo actual.

Muchas veces los adversarios enconados le han enrostrado como acusación 
fulminante su viaje a la Unión Soviética y su testimonio expreso, sincero, 
valiente, definitivo, sobre la realidad y los triunfos del socialismo en el gran 
territorio antes dominado por la autocracia zarista. Ese no es ningún cargo 
valedero, sino el mejor elogio que se puede hacer a un revolucionario. La 
historia de México, la de muchos países, está llena con la mención de los 
socialistas utópicos, de los socialistas simplemente teóricos y de los socialistas 
traidores.

Esos "socialistas" viven en el cielo, en los libros o en el lodo, pero jamás 
reconocen al socialismo en la Tierra, en la vida real o en el momento que viven. 
Son los socialistas de los discursos incendiarios y las retiradas tragicómicas, los 
socialistas de tiempo de paz, traidores en tiempos de guerra, los socialistas
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"chauvinistas" o "socialistas" que representan a la burguesía dentro del movi­
miento obrero.

Todos esos socialistas han sido incapaces de reconocer que el socialismo ha 
comenzado a aplicarse en la Tierra, que existe ya, que se desarrolla victoriosa­
mente con gran energía en un gran país del mundo moderno, país poderoso 
e invencible.

Pero es mentira que Lombardo Toledano haya necesitado ir a la Unión 
Soviética para convencerse de su existencia y creer en ella. Lombardo Toledano 
va a la URSS (1935), ya se ha convencido mucho tiempo antes de lo que la Unión 
Soviética significa y vale para la causa del proletariado internacional y sus ojos 
sólo confirman lo que su capacidad de entender y sentir los problemas de su 
tiempo había definido.

Desde entonces, este hombre de México, militante de la clase obrera mexi­
cana, se ha mantenido firme en su admiración a la Unión Soviética. Contra 
todas las calumnias e intrigas, en medio del vendaval antisoviético que azota 
al mundo desde hace veintitrés años, Lombardo Toledano ha mantenido su 
serena visión de los acontecimientos mundiales, su convicción profunda del 
significado histórico de la URSS como vanguardia del nuevo orden socialista y  

su certeza de que, en la lucha a muerte entre dos mundos, el del socialismo 
naciente y  el capitalismo en completa decadencia, el proletariado de todos los 
países debe colocarse — dentro de las condiciones peculiares de lugar y  tiem­
po—  en la defensa de su patria socialista.

GRANDES PROPÓSITOS, GRANDES OBRAS
Tres propósitos centrales mueven la actividad de Lombardo Toledano en los 
últimos seis años: el de la unidad de la clase obrera en una organización sindical 
poderosa y justamente orientada; el de la unión de todas las fuerzas populares, 
en un gran frente progresista, para sostener la democracia en México e impul­
sar la marcha de la Revolución Mexicana; el de la cooperación de México a la 
causa internacional de la lucha contra el fascismo, contra el imperialismo y por 
la paz.

Al sostener y expresar esos propósitos, dentro del cúmulo de circunstancias 
contradictorias que ha sido la vida de México y el mundo en este periodo 
histórico, Lombardo Toledano ha podido responder a los anhelos profundos 
del pueblo mexicano y a las inquietudes, aspiraciones, de los hombres progre­
sistas de todo el mundo.

No son unos cuantos hombres los que hacen la historia, ni los depositarios 
infalibles de los deseos de las masas, son éstas las que guían fundamentalmente 
la historia y los hombres que aciertan son sólo representativos de ella, traduc­
tores de sus intereses y sus destinos. Pero por esto mismo, ciertos hombres son 
como signos de referencia y guiones de la voluntad de la masa. En este sentido,
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el México de hoy no puede juzgarse sin mirar a la personalidad de un Lázaro 
Cárdenas, hombre honestamente interesado en la autonomía de la nación 
respecto de las fuerzas extranjeras imperialistas, pero en modo alguno tampo­
co podría juzgarse sin pensar en Vicente Lombardo Toledano, director de la 
fuerza obrera más importante del país y líder popular de influencia extraordi­
naria.

Como militante del movimiento obrero, Lombardo Toledano aparece en la 
primera fila de quienes lucharon por la unidad de los trabajadores, concreta­
mente por la fundación de la CTM. Y cuando la CTM se integra, y queda bajo su 
dirección, Lombardo Toledano es dentro de ella portavoz de una política de 
izquierda, que tiene como puntos cardinales la intervención de la clase obrera 
en la defensa de la democracia en México y la lucha por mantener a México 
como un baluarte del progreso en la vida internacional.

Lombardo Toledano, como persona aislada, sería un intelectual valioso, 
pero como líder de una masa social, como exponente de una política, se 
convierte, durante años que todavía no terminan, en uno de los puntos clave 
de la situación mexicana y un valor de influencia internacional, especialmente 
por su papel de director de la Confederación de Trabajadores de América 
Latina. Es por estas razones, por las cuales el proceso de su personalidad 
adquiere trascendencia nacional e internacional.

La obra de la CTM, la obra de la Revolución Mexicana en los últimos años, 
son obra de millones de hombres, mujeres, jóvenes, que participan en el 
grandioso proceso de nuestras luchas sociales. Pero cuando un ciclo se cierra 
y otro comienza, cuando se cumplen cinco años de existencia de la organiza­
ción más poderosa, más responsable del proletariado del país, hay que desta­
car, entre aquellos que individualmente han dado mayor cooperación, más 
acierto, más despejada visión a ese esfuerzo, a Vicente Lombardo Toledano.

Por su actitud vigilante frente a los enemigos del proletariado y de la 
Revolución Mexicana, por su contribución para ofrecer soluciones a numero­
sos problemas de la masa trabajadora del país, por su ayuda esforzada a la obra 
progresista del gobierno de Lázaro Cárdenas, por su lucha contra el fascismo 
internacional, singularmente en el caso de la agresión a España, por su con­
ducta honesta en defensa de la unidad internacional del proletariado, que lo 
llevó a luchar con los líderes de la socialdemocracia corrompida, defendiendo 
el ingreso de los sindicatos soviéticos a la Federación Sindical Internacional 
(1938), por su energía para poner al descubierto, en México, el carácter contra­
rrevolucionario del trotskismo, por su oposición a que el país sea subyugado 
por el imperialismo y sobre todo, por su denuncia del carácter antipopular, 
interimperialista de la actual guerra, Lombardo Toledano debe ser considerado 
como el caso respetable y excepcional de un líder socialista, sin partido, que ha 
sabido mantener en medio de los más rudos ataques de las fuerzas enemigas 
y de las más fuertes presiones de toda clase, una continuada consecuencia con
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sus propias convicciones y una gran atención a los fines históricos del movi­
miento obrero internacional.



G u il l e r m o  r o d r íg u e z  m . 

EL PRESIDENTE DE LA C.TA.L. 
EN COLOMBIA Y ECUADOR

Obedeciendo a lo dispuesto por el Primer Congreso Ordinario de la CTAL, 
reunido en noviembre de 1941, en la Ciudad de México, Vicente Lombardo 
Toledano realizó al fin su importante y  esperada visita a algunos países latinoa­
mericanos. El viaje de este gran dirigente americano se realizó como debía ser, 
es decir, desprovisto de petulancia y  pedantería, tan ajenas a este líder, y  se 
concretó exclusivamente a la gran labor de orientación y  unidad de la clase 
obrera y  de los pueblos. Diferente a otros viajes de personajes a quienes sólo 
domina la vanidad de pasear, de conocer con ademán de turistas y  de mega­
lómanos, Lombardo Toledano vino a tomar contacto con las masas obreras, 
campesinas e indígenas, a palpar sus problemas y  a unificarlos en su gran 
lucha.

Yo tuve el honor de acompañarlo por Colombia y  Ecuador, desde el mismo 
minuto en que pisó tierra colombiana hasta que dejó el territorio de Ecuador, 
esto es, del 20 de septiembre al 15 de octubre del presente año de 1942. Yo 
conozco a Lombardo Toledano y  su amistad me honra desde septiembre de 
1938. En más de una ocasión, desde entonces, he apreciado a este maestro 
conductor de pueblos y  orientador de los grandes ideales de las clases trabaja­
doras en América Latina y, francamente, si no me sorprendía de lo que él es 
capaz en la difícil dirección de los problemas obreros, sí pude valorarlo más y  
aprender mucho de sus honradas, modestas, inteligentes y  leales enseñanzas 
en la lucha proletaria.

El presidente de la CTAL logró, desde su aviso de llegada a Colombia y  a 
Ecuador, una total movilización desde las directivas obreras, hasta las últimas 
organizaciones de las vastas masas obreras, campesinas e indígenas. Fue así 
como en plazas públicas, teatros y  paraninfos de universidades, las multitudes

Miembro del comité ejecutivo de la Confederación de Trabajadores de Colombia y 
vicepresidente de la Confederación de Trabajadores de América Latina.

Artículo publicado en la revista Futuro. México, D. F., diciembre de 1942.
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se apresuraron a escuchar con atención y respeto la voz de orden, la consigna 
de lucha y las normas de orientación que Lombardo daba a los pueblos. Las 
entidades y personalidades públicas, como consejos municipales, gobernado­
res, Presidentes de las Repúblicas, consejos universitarios, profesores, pe­
riodistas, lo colmaron de atenciones, de menciones honoríficas, pergaminos, 
obsequios y proposiciones, declarándolo huésped de honor, con lo cual le 
testimoniaban el grande afecto y acatamiento a las normas de este máximo 
dirigente.

Sería largo enumerar cada una de las ciudades y los numerosos actos que 
en Colombia y Ecuador se desarrollaron al paso de Lombardo Toledano, pero 
las grandes manifestaciones públicas, el ondear de centenares de banderas 
sindicales, la infinidad de discursos pronunciados por todos los que valen en 
la dirección del movimiento obrero y revolucionario, confirman hasta la sacie­
dad la verdad de que los pueblos latinoamericanos tienen una definida política 
y un concepto de la responsabilidad frente a sus dos básicos problemas de la 
hora actual: la lucha contra el nazifascismo y la unidad de su clase y de sus 
pueblos, con relación al futuro del mundo.

Estas dos finalidades alientan en las masas, en sus dirigentes y en los sectores 
progresistas de los colombianos y de los ecuatorianos. Pero también es evidente 
que si no había una clara y definida norma de orientación que permitiera 
canalizar la opinión y el método para llegar a su meta, Lombardo Toledano 
consiguió con su orientación aglutinar, unificar y definir en qué forma debe 
adelantarse la lucha de los pueblos para ser consecuentes con la cita de la 
historia.

Este hombre, a más de ser un dirigente, es un intelectual y un verdadero 
táctico en la política. Es, indudablemente, un gran hombre de América. Hasta 
hoy, nadie en Colombia ni en Ecuador había tenido el privilegio, si cabe la 
palabra, de agitar y unificar los pueblos con el gran sentido de una lucha 
internacional por la emancipación y la libertad de sus patrias, como lo tuvo 
Lombardo Toledano.

Desde las costas del Caribe hasta el altiplano de Colombia, y de aquí hasta 
el sur de la patria, las gentes organizadas se dieron cita para escucharle y llevar 
a la realidad las consignas dadas por el presidente de la Confederación de 
Trabajadores de América Latina. Barranquilla, Bogotá, Girardot, Cajamarca, 
Armenio, Buga, Cali, Popayán, Pasto e Ipiales en la frontera pudieron apreciar 
los peligros que esta guerra trae para Colombia y la urgencia de unificar con 
una sola finalidad: la unidad de la patria, con la unidad de su clase obrera, para 
mantener incólumes las libertades que nos legaron nuestros padres de la patria 
y los derechos que a través de sus luchas han alcanzado los trabajadores. Todo 
el país apreció la forma maestra y desprovista de demagogia con que Lombar­
do Toledano destruía la filosofía del nazifascismo y en qué forma la Alemania 
de Hitler conquistaría el mundo y lo esclavizaría si no aportábamos toda 
nuestra cooperación en favor de las Naciones Unidas que luchan contra las
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potencias del Eje. Fue tan claro y tan nítido su concepto, y tan convincente la 
forma como demostró estos peligros, que en cada ciudad se constituyó la 
entidad de unificación, tanto por las autoridades civiles, como por los partidos 
políticos y las organizaciones obreras. Estos comités de unificación han comen­
zado a marchar con buenos éxitos.

Los pueblos de Colombia y Ecuador también aprendieron a conocer el gran 
país de México y su gran transformación comenzada por la Revolución desde 
1910. Por eso se afirmó más en estos pueblos el concepto que de México se tiene, 
como el de un gran país que marcha a la vanguardia en la trayectoria de 
reivindicaciones económicas y sociales para la clase trabajadora y de grandes 
afirmaciones en los problemas internacionales que le ha tocado afrontar. Era, 
pues, emocionante el grito, que es consigna espontánea de estos pueblos, que 
se escuchaba en todo acto donde Lombardo actuaba: el de ¡Viva México! Y 
Lombardo es México en su historia de luchas; es México en su progreso; es 
México en sus manifestaciones de valor y de independencia frente al nazifas- 
cismo; es México, hermano mayor de los países de América Latina, conducién­
donos a la guerra contra el Eje y a las conferencias de la paz; es México 
planificando el futuro de nuestros pueblos en la posguerra; es México afirman­
do la emancipación de América Latina; es México enseñándonos el camino de 
la libertad económica; es México jalonando la ruta que hemos de seguir contra 
los imperialismos que sojuzgan a nuestros pueblos. Es México quien envía a 
Lombardo Toledano con la bandera de unidad continental para asegurar el 
engrandecimiento y el progreso de nuestros países, y él es, Lombardo Toleda­
no, quien realiza esta magna obra constituyéndose como el más grande y eficaz 
de los verdaderos y efectivos embajadores, porque conversó con los pueblos, 
con sus multitudes, con sus organizaciones, con sus dirigentes, con sus intelec­
tuales, con sus periodistas, con sus estudiantes, etcétera, y todos comprendi­
mos exactamente la verdad y nada más que la verdad.

En Colombia, Lombardo Toledano consiguió que nuestra unidad nacional 
fuera de todos los sectores sociales, con exclusión de los nazistas y falangistas, 
para realizar como única y primera tarea la lucha contra el hitlerismo vandálico, 
y la CTC continúa en esta tarea de orientación. Ya, por ejemplo, acaba de 
realizarse la primera conferencia nacional campesina e indígena, que en su 
plataforma de lucha consignó primeramente la lucha contra el nazifascismo y 
la convención departamental de Condinamarca, que igualmente aprobó esta 
consigna. Estos dos grandes actos, efectuados a raíz de la visita de Lombardo, 
nos demuestran claramente que comenzamos a sembrar en firme para cose­
char con buenos éxitos. A pesar de los últimos acontecimientos con relación a 
los problemas de la Federal y de los mineros de Segovia, el movimiento obrero 
de Colombia no se deja provocar y menos desorientar en su imprescindible 
consigna de lucha contra el nazifascismo y contra la Falange, que tiene su 
encarnación en Laureano Gómez, dirigente de la reacción conservadora y 
cavernaria de Colombia.
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Los diferentes actos que el pueblo ecuatoriano realizó como recepción al 
presidente de la CTAL y máximo líder de los trabajadores de América Latina, 
fueron francamente una apoteosis, y yo declaro con sinceridad que en mi vida 
no había presenciado un acontecimiento de las grandes proporciones de afecto 
y entusiasmo para un hombre público como el que presencié en Ecuador. 
Después de Tulcán, ciudad fronteriza con Colombia, hasta Guayaquil, ciudad 
de la Costa del Pacífico, las multitudes abigarradas de indígenas, de campesi­
nos, de obreros, de artesanos, de universitarios y de militantes políticos, 
ofrecieron realmente la demostración de que el país de Ecuador se movilizó 
totalmente para recibir a Lombardo Toledano.

En la República de Ecuador, Lombardo Toledano consiguió, a más de la 
orientación y unificación que construyó en Colombia, en lo que tiene relación 
con la lucha del pueblo en todos sus sectores sociales contra el nazifascismo, la 
firma de un pacto suscrito por las centrales obreras de aquel país por el cual se 
comprometieron solemnemente los dirigentes obreros ecuatorianos a consoli­
dar la unidad de la clase obrera y al efecto convocaron la reunión del Primer 
Congreso Nacional del Trabajo de ese país para el 1 de marzo de 1943, fecha 
en la cual volveré a encontrarme con Lombardo Toledano en Ecuador. En aquel 
país hay grandes probabilidades de asegurar el desarrollo de un gran movi­
miento de las masas obreras. La misma falta de programas de los partidos 
políticos de Ecuador, la desorientación que antes de la visita de Lombardo 
había en los dirigentes frente al sentido de la guerra actual, demuestran e 
imponen la urgencia de un pronto reagrupamiento del pueblo ecuatoriano, 
dirigido por la vanguardia del país, que es el gran sector obrero, campesino e 
indígena bien organizado y honradamente dirigido.

Indudablemente, la actitud firme y honrada que Lombardo Toledano asu­
mió con relación al conflicto de Perú y Ecuador hizo que en el pueblo ecuato­
riano se formara un criterio de sinceridad y de agradecimiento hacia este 
dirigente. Lo demuestra el hecho de que los discursos de gobernadores, 
alcaldes, presidentes de consejos municipales y cantones, dirigentes y miem­
bros de organizaciones obreras, le recalcaran con una admirable uniformidad 
su agradecimiento por la intervención, que en su carácter de presidente de la 
CTAL, tuvo Lombardo con motivo del conflicto internacional con ese país. Las 
manifestaciones de indígenas, con sus trajes típicos y con su lengua nativa, 
emocionaban inmensamente. Querían los indios exteriorizar su admiración a 
Lombardo pretendiendo besarle las manos, lo que él, naturalmente, rechazó, 
con su natural modestia y honradez. Pero si esto lo vimos en los pueblos de 
grandes mayorías indígenas en las grandes ciudades de Ecuador, como Quito 
y Guayaquil, pude observar cómo aquel pueblo salía a encontrarle a largas 
distancias y en las calles de esas ciudades, engalanadas con banderas de México 
y Ecuador, las multitudes se apiñaban a tal grado que era imposible caminar: 
la gente trepaba a los árboles y sobre los tejados para ver el paso de Lombardo: 
"¡Viva México, viva Ecuador, viva Lombardo Toledano!".
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En Guayaquil, francamente temí que la multitud asfixiara a Lombardo.
No hubo una sola ciudad de Ecuador de las que visitáramos, y éstas fueron: 

Tulcán, Ibarra, Otavalo, Cayambe, Quito, Latacunga, Ambato, Riobamba, El 
Milagro y Guayaquil, que no lo declarara huésped de honor y todas las 
organizaciones y otras entidades le obsequiaron pergaminos y documentos de 
salutación y adhesión a su orientación y a su ideología.

En las universidades de Quito y Guayaquil, el éxito de sus conferencias fue 
grandioso. Los universitarios y profesores lo aclamaban como en realidad de 
verdad lo es: su maestro. Esto también sucedió con las universidades de 
Bogotá, Popayam y Pasto de Colombia. Los discursos y conferencias que 
Lombardo Toledano pronunció en Colombia y Ecuador fueron más de cin­
cuenta, pues hubo días en que le hicieron pronunciar hasta cinco discursos en 
los diferentes actos. Su tiempo, prácticamente, le quedó embargado para 
atender al sinnúmero de programas que se efectuaban; basta decir que no tuvo 
un solo día de descanso o que lo pudiera dedicar a otra cosa diferente de 
atender a donde se le esperaba para que dijera su palabra de unidad. Admiro 
francamente, además de su gran capacidad mental, la resistencia física de 
nuestro presidente de la CTAL.

Todos los días, de las 8:00 de la mañana hasta pasada la medianoche, su 
tiempo fue ocupado literalmente en conferencias con las directivas obreras, 
con periodistas, con dirigentes de partidos políticos, con autoridades y otras 
entidades. A este gran trabajo siempre estaba vinculada su compañera, Rosa 
María Otero de Lombardo, quien compartió con él las fatigas y manifestaciones 
que se le prodigaron.

A mí me correspondió también actuar desde Barranquilla y Cartagena, en 
el Atlántico de Colombia, hasta Guayaquil, en el Pacífico de Ecuador, en mi 
carácter de vicepresidente de la CTAL, y miembro del comité ejecutivo de la 
Confederación de Trabajadores de Colombia. Naturalmente que mi actuación 
fue muy modesta, pero, claro, con mucha sinceridad en el servicio de los ideales 
proletarios.

En consecuencia, la visita que realizó Lombardo Toledano a Colombia y 
Ecuador sí trajo grandes beneficios para estos pueblos; afianzó la unidad de 
los trabajadores en estos países y reafirmó su adhesión a la Confederación de 
Trabajadores de América Latina, como lo prueban los documentos por los 
cuales se le declaró presidente honorario de todas las organizaciones obreras 
de estas dos repúblicas. Orientó firmemente la lucha contra el nazifascimo y 
aclaró definitivamente cuál es exactamente el sentido y contenido de esta 
guerra totalitaria contra los países, las libertades y derechos democráticos de 
los pueblos de América; consolidó las relaciones internacionales de los pueblos 
del Nuevo Mundo con el común denominador de la lucha por la unidad 
continental en defensa de los países que integran nuestro continente; vigorizó 
en un hecho homogéneo la lucha organizada de los trabajadores en nuestros 
países; consiguió liquidar las pugnas personales para asegurar mejor la táctica
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de lucha contra el enemigo común, contra la barbarie hitlerista; armó de 
mejores experiencias y de firmes orientaciones a las centrales obreras y a los 
grupos progresistas; llamó la atención a los intelectuales sobre la urgencia de 
vincularse más a las luchas de los pueblos; consiguió que los universitarios 
tengan un sentido más exacto y más realista en la hora actual, es decir, que 
pongan los pies en la tierra para hacer más efectivas las disciplinas de pensa­
miento y de inteligencia; en fin, consiguió que nuestros pueblos aprendieran 
a combatir la "quinta columna" y dijo claramente dónde está el peligro.

Es natural que alrededor de esta importante gira se inventen chismes o se 
pretenda menospreciar su gran contenido por quienes tienen interés en servir 
de agentes de Hitler en nuestras patrias o por los enanos vestidos de envidia 
o angustiados por la sombra que les hace la gran figura del líder y dirigente de 
los trabajadores de los pueblos latinoamericanos. Habrá quienes también le 
denominen agente del imperialismo norteamericano, precisamente a quien ha 
sido el más grande exponente de las luchas antimperialistas. A éstos, basta 
citarles cómo y de qué manera actuó Lombardo Toledano en 1938 en el 
problema del petróleo en México. Pero de nada valdrán chismes y conjeturas, 
obstáculos, para nuestro presidente de la CTAL, en su gran campaña ya iniciada 
con resonante victoria en busca de la unidad y consolidación de los pueblos 
todos de América Latina.

Los hechos que hemos narrado hablan más que la literatura de ¿atacantes? 
o que los sofismas de distracción de los seudointelectuales o seudorrevolucio- 
narios. Las bases están echadas y Lombardo comienza a ver la estructuración 
de nuestra unidad, cada día más firme. Los divisionistas de todos los pelam­
bres, de todas las naciones, quedan notificados de esta resolución: que alrede­
dor y bajo las banderas de nuestra Internacional Sindical, la Confederación de 
Trabajadores de América Latina, marcharemos unidos los hombres de hoy y 
de mañana, ya que nadie ni nada conseguirá dividir a nuestros pueblos; no 
importan los peligros, sabremos vencerlos. Ante nuestros enemigos cerrare­
mos mejor y más sólidamente nuestras filas. Tenemos fe en nuestro gran 
porvenir, redoblaremos nuestro trabajo, estamos alerta, conocemos hoy mejor 
a los emboscados; los desorientadores están ya identificados, no les tememos.

El presidente de la CTAL, Vicente Lombardo Toledano, apreció que esta 
resolución nuestra, de defender nuestra unidad, es firme.

¡Viva la unidad de nuestras patrias!
¡Viva la unidad de los trabajadores dirigidos por la Confederación de 

Trabajadores de América Latina!
¡Viva la unidad continental!
¡Viva Lombardo Toledano!
Por la Emancipación de América Latina.



Ju a n  Je r ó n im o  b e l t r á n  

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO Y 
EL MOVIMIENTO OBRERO MEXICANO

No conocía más que el poder de un solo pensamiento, 
De uno solo, pero terriblemente apasionado.

Vicente Lombardo Toledano es el hijo legítimo y más logrado de la Revolución 
Mexicana. Es el dirigente político de nuestros tiempos. Pero no el dirigente 
común y corriente, sino el guía de miles de hombres que le son adictos por 
afinidad política y moral. Es el hombre político, que no envejece ni se gasta, 
porque marcha a la cabeza de una clase a la cual pertenece el porvenir.

LAS GRANDES CAUSAS
Lombardo nace en un mundo que parecía adormecido por el impetuoso 
desarrollo del capitalismo. En nuestro país, la época tumultuosa de la guerra 
civil y de la Segunda Guerra de Independencia, había cedido el paso a la "paz" 
porfiriana que franqueaba las fronteras de la patria a la codiciosa inversión 
imperialista. El atraso general del país, su indigencia política se expresaba por 
la ausencia de partidos políticos y la concomitante inactividad cívica. Una 
opinión insospechable de revolucionarismo ha podido decir de aquellos tiem­
pos: "El carácter nacional y la vida política no sólo habían parado su desenvol­
vimiento, sino que estaban perdiendo el terreno que antes ganaran; la depre­
sión del espíritu público se sentía en medio de la prosperidad material que 
comenzaba, y que envolvía en sus halagos las aspiraciones de libertad demo­
crática. Entre desalentada y seducida, la nación iba renunciando al esfuerzo de 
participar en sus propios destinos" (Emilio Rabasa. La evolución histórica de 
México, 131).

DE OMNIBUS DUBITAMDUM
No tiene nada de extraño que Lombardo Toledano, que se formaba y crecía en 
los medios universitarios de nuestro país, los primeros años de su juventud los 
haya dedicado al acopio de conocimientos. Fue —y ello debe enorgullecer- 
nos—  alumno eminente; luego maestro capaz, vale decir, formador de hom-

P eriod ista  de la revista  Futuro.

A rtículo p ub licado en  la revista  Futuro, n u m . 82, d iciem bre d e  1942.
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bres. Pero en ese medio, que había permanecido alejado del proceso tumul­
tuario y sangriento de la Revolución, abroquelado en su ignorancia de las 
causas del tremendo drama mexicano, el ansia de conocimiento lo llevó a 
ahondar en el porqué de la contradicción de lo que había aprendido y enseñaba 
y lo que ocurría en el mundo. El divorcio entre la teoría y la práctica, entre la 
ciencia y la vida, lo llevó como de la mano hacia el "furor irónico" de que hablan 
los biógrafos de Marx. Pudo, como el genial autor de El Capital, adoptar su 
consigna: "Hay que dudar de todo".

Para el hombre estudioso se planteaba una interrogante atormentadora: el 
porqué de nuestra Revolución. La ciencia oficial, imbuida de positivismo, no 
atinaba a explicar el cataclismo que barría la República de un extremo a otro. 
Convertida la duda en inquietud, se convirtió en afán de conocimiento. Así 
avanzó el estudioso por el camino del conocimiento de nuestra amarga verdad, 
de las causas profundas de la guerra civil. Encontró la explicación correcta, no 
en la ciencia oficial sino en el estudio y la investigación materialista de los 
fenómenos de nuestra vida colectiva. Su concepto de la vida y de sus fenóme­
nos no es el acartonado de la universidad. Supo entonces que: "Toda la 
naturaleza, desde sus partículas más minúsculas hasta sus cuerpos más gigan­
tescos, desde el grano de arena hasta el sol, desde el protozoo hasta el hombre, 
se hayan en estado de perenne nacimiento y muerte, en flujo constante, sujeta 
a incesantes cambios y movimientos" (Federico Engels. Dialéctica de la natura­
leza).

Armado, Vicente Lombardo Toledano, de una nueva ciencia, se divorcia de 
la Universidad. De él podía decirse lo que Rosa Luxemburgo manifestaba del 
gran Franz Mehring: "Ha salvado usted en el campo de la burguesía para 
traerlo al nuestro, al campo de los socialistas desheredados, todos los tesoros 
que aún guardaba la cultura en otro tiempo espiritual de la burguesía" (Carta 
de Rosa Luxemburgo a Franz Mehring al cumplir el segundo setenta años de 
vida). Podemos decir que desde esos días, el hombre de estudio, militante 
ardiente en el terreno teórico y científico, había quemado los puentes que lo 
unían a las clases dominantes y ligado sus destinos con los pobres de la Tierra.

De los medios académicos que le ofrecían un muelle y brillante porvenir, 
Lombardo empieza a apartarse, dando tiempo y preocupaciones constantes a 
p r o b le m a s  y  h o m b r e s  d is t in to s . C r e e m o s  q u e  el t e m p e r a m e n t o  d e  e s te  h o m b r e  

apasionado no pudo acercarse a la clase obrera, a los desarrapados campesinos 
e indios, a nuestras sufridas y humilladas mujeres, a nuestra juventud cuajada 
de promesas y agostada en la miseria, el desamparo y la ignorancia, sin una 
profunda y visceral trepidación humana. Los conocimientos de que estaba 
armado le permitieron apreciar con mayor profundidad los sufrimientos de 
los trabajadores y también, las posibilidades, las fuerzas puras e inagotables 
del pueblo, su abnegación sin límites, su intrepidez y su sacrificio. Lo que antes 
había sido conocimiento, aderezado por su gran corazón, se convirtió en cariño 
profundo y entrañable.
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Abre las aulas del secular Colegio de San Ildefonso a la inquietud de los 
obreros. Funda, junto con un grupo de intelectuales de izquierda, allá por el 
año de 1921, el "Grupo Solidario del Movimiento Obrero". Pero de ese contacto 
elemental con los trabajadores, pasa bien pronto, como no podía menos de 
ocurrir, a ingresar al movimiento obrero mayoritario en aquellos años: a la 
Confederación Regional Obrera Mexicana y al Partido Laborista.

El movimiento obrero y campesino, después de la derrota de la sublevación 
delahuertista, experimenta un notable desarrollo. La CROM se convierte en la 
organización más poderosa —con excepción de los ferrocarrileros y mineros— 
y el Partido Laborista en un gran partido obrero con miles de afiliados, con 
nutrida representación en el Congreso de la Unión— Lombardo llega a formar 
parte del grupo parlamentario laborista—, con el control de numerosos ayun­
tamientos en el país, inclusive el de la capital de la República — en uno de cuyos 
periodos figura destacadamente Lombardo— , detenta gobiernos locales y 
participación ministerial al ser llevado a la cartera de Industria, Comercio y 
Trabajo Luis N. Morones.

La colaboración sin principios, auspiciada por el pontífice laborista y soste­
nida por el grupo llamado "La vaqueta", con el gobierno es reciprocada por 
éste con generosa ayuda. Los frutos de esa perniciosa colaboración iban a 
presentarse más tarde. En momentos de crisis. Durante los años de la presi­
dencia del general Calles, tal colaboración pudo justificarse por la política 
avanzada — aunque no exenta de demagogia—  en materia agraria y de legis­
lación obrera, así como por la política antimperialista de la administración 
callista.

¿Tuvo ilusiones Lombardo en cuanto a la efectividad de los medios y tácticas 
preconizados por los magnates laboristas? Seguramente. No sólo él, sino 
millares de trabajadores honrados fueron engañados durante largos años por 
la táctica colaboracionista sin principios de Morones y compañía.

Pero es incuestionable que dentro de la CROM, en las filas del Partido 
Laborista y consecuentemente en todas las actividades gubernamentales en 
las que Lombardo Toledano tenía injerencia, su conducta difería radicalmente 
de la adoptada por los laboristas "ciento por ciento". No es en manera alguna 
accidental que se le llamase "m onje" por su vida limpia, en contraste con la 
crapulosa de los potentados laboristas.

Rápidamente, haciendo pedestal del movimiento obrero que se desarrolla­
ba pujante, Morones y  una reducida camarilla amasaban cuantiosas fortunas. 
No es menester recordar la cadena de huelgas rotas por Morones en su calidad 
de ministro de Industria, Comercio y  Trabajo; la nefasta labor de división, de 
atropello, de negación de la más elemental democracia sindical que destroza­
ron a la clase obrera en los años del callismo y  después. Tal línea de conducta 
llevó a la CROM y  al Partido Laborista al debilitamiento y  al desprestigio y  más 
tarde a la claudicación ante los dictados vergonzosos del callismo que bajo la 
administración de Pe eres Gil y  de Ortiz Rubio trataron de destruir el movimien­
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to obrero, fomentando las divisiones merced a lo cual pudieron arrebatar 
grandes conquistas a los trabajadores. La política colaboracionista sin princi­
pios de Morones y compañía pasó a las formas más abiertas de sumisión 
política, cuando bajo la reiterada presión de ciertos intereses imperialistas de 
los Estados Unidos y bajo el agobio de la crisis mundial de 1929-1933, la facción 
de la burguesía nacional, encabezada por el callismo, rindió sus posiciones 
nacionalistas de defensa de los intereses de México, por un plato de lentejas.

El moronismo traicionó y disolvió sus propios sindicatos; rompió las huel­
gas de los trabajadores que estaban afiliados a la CROM. La confusión, el 
desaliento y la división mermaron severamente los contingentes organizados 
de los obreros y campesinos. Se pulverizó el esfuerzo de los trabajadores en 
decenas de "centrales" rivales unas de otras, en sórdida competencia por 
alcanzar lugares secundarios en el aparato del Estado y en los tribunales del 
trabajo. El Partido Laborista languideció y murió de lamentable consunción a 
manos de sus propios creadores. El moronismo llegó a aliarse a la represión 
gubernamental contra la izquierda del movimiento obrero, sin salvar por ello 
las menguadas posiciones que había alcanzado. Contra los comunistas, contra 
los sindicalistas revolucionarios, el "consejo obrero" de Almazán urdió las más 
bajas intrigas y colaboró en las más torpes y condenables persecuciones.

Dentro de la CROM y el Partido Laborista, ante la ofensiva general contra los 
trabajadores, surgieron las diferencias: unos, los cómplices de Morones, acon­
sejaban la sumisión a los dictados del "jefe de la Revolución"; otros, pocos en 
número pero grandes en el propósito, levantaron la bandera de la resistencia, 
de la defensa de los intereses de los trabajadores y de sus organizaciones. Este 
grupo — pie veterano de la CTM—  se unió en torno de la figura de Lombardo 
Toledano, que en los consejos nacionales y congresos de la CROM propiciaba 
una mejor organización de las fuerzas obreras. Las diferencias se fueron 
ahondando rápidamente y se hizo público el rompimiento cuando el año de 
1932 Lombardo Toledano, en un discurso que será famoso, manifestó que el 
camino del proletariado estaba "a la izquierda". Del rompimiento político se 
pasó sin mayor demora al rompimiento en el terreno de organización. La casi 
totalidad de las organizaciones afiliadas a la CROM, y muchas fuera de ella, se 
agruparon bajo la enseña unitaria levantada por Lombardo Toledano.

LA LUCHA EN EL TERRENO TEÓRICO
Por aquellos tiempos surgió una polémica entre el doctor de nuestra pontificia 
Universidad, don Antonio Caso, y Francisco Zamora, trotskista vergonzante; 
Caso representaba al campeón del idealismo y le fue relativamente fácil apa­
bullar a su contrincante. Felizmente surgió a la palestra Lombardo Toledano. 
En las columnas del diario El Universal se desarrolló la batalla en la cual don 
Antonio Caso resultó derrotado en toda la línea. Lombardo supo mantener la 
polémica a la altura teórica necesaria y demostrar ante propios y extraños, que
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el proletariado era capaz de debatir, en un terreno que hasta entonces le había 
estado vedado: en el de la filosofía, a los representantes de las clases dominantes.

LOS TRABAJOS DE HÉRCULES
La tarea que se había propuesto realizar al romper públicamente con el 
moronismo no era pequeña: limpiar los nuevos establos de Augías, depurar a 
la organización obrera de su falta de principios, de su chatez política, de los 
procedimientos subterráneos, de las socaliñas y de las prevaricaciones. Era 
menester también terminar con la táctica divisionista, suicida y criminal. Era 
necesario establecer una alianza sólida con el movimiento campesino y con los 
demás sectores del pueblo, para estructurar un vasto frente nacional.

Bajo la administración del general Lázaro Cárdenas es posible realizar esa 
ingente labor. En febrero de 1936, se reúne en nuestra capital el Congreso 
Constitutivo de la Confederación de Trabajadores de México. En esa gran 
asamblea, que no puede recordarse sin emoción, entregaron sus banderas las 
distintas confederaciones y sindicatos nacionales, fundiéndose todas en la 
enseña gloriosa de la Confederación de Trabajadores de México.

En la dirección de la CTM Lombardo acomete la realización de grandes 
tareas. Avanza la estructuración de los sindicatos, fundiéndose las organiza­
ciones paralelas y se unifica la acción de los trabajadores en el terreno político 
y electoral. La CTM otorga al gobierno del general Cárdenas un apoyo cons­
ciente, lúcido y revolucionario.

Cuando estalla la guerra en España, Lombardo llama al proletariado de todo 
el país a ayudar a la República. Otea ya en el horizonte la catástrofe que se 
avecina. Pone mano a la tarea de organizar el Congreso Mundial contra la 
Guerra, que se efectúa en nuestra capital el mes de septiembre de 1938, un año 
antes del desencadenamiento de la matanza en Europa. En esa ocasión se 
constituye, por las delegaciones de la mayoría de las organizaciones obreras 
nacionales de los diversos países de la América Latina, la Confederación de 
Trabajadores de la América Latina, eligiendo a Lombardo Toledano como su 
presidente—  puesto en el que ha sido reelecto en el Congreso de la CTAL 
efectuado en México, en noviembre de 1941, y que desempeña actualmente. 
La constitución de la CTAL significa un avance extraordinario en el proceso de 
organización de las fuerzas obreras en el mundo, un paso de enorme valor en 
la tarea de la unidad sindical internacional y en la organización de las fuerzas 
contra el nazifascismo.

Porque al mismo tiempo que atendía innumerables asuntos nacionales, 
Lombardo asiste a diferentes congresos y consejos de la Federación Sindical 
Internacional y al lado de la Unión General del Trabajo de España, de la 
Confederación General del Trabajo de Francia, de los sindicatos noruegos y 
checos, defiende el ingreso a la FSI de los poderosos sindicatos soviéticos.



48 / JUAN JERÓNIMO BELTRÁN

EN DEFENSA DE LA UNIÓN SOVIÉTICA
Contra Lombardo — como contra otros— se ha lanzado la injuria de estar 
vendido al "oro de Moscú". Lombardo ha sido ganado, hace ya muchos años 
a la causa de los trabajadores soviéticos, por algo más grande que el oro: por 
el gigantesco esfuerzo creador de ese conjunto de pueblos que forman la Unión 
Soviética, a la cual bendicen en estas horas trágicas todos los pueblos de la 
Tierra.

A la distancia a que se encuentra nuestra patria de la URSS, Lombardo 
estudió con enorme simpatía todos los aspectos de la vida soviética, sus 
dificultades, sus errores y sus éxitos. Cuando decidió visitar la tierra de Lenin, 
hacía tiempo que amaba entrañablemente todo lo creado por el esfuerzo del 
proletariado soviético. Allá, pudo recorrer países enteros, visitar las grandes 
ciudades y las granjas, los laboratorios, las universidades, las fábricas, las 
unidades militares; interrogó al que quiso; discutió arduamente con los diri­
gentes del Estado, de la economía, de los sindicatos y de las universidades.

A su regreso, mediante las numerosas conferencias, los artículos de perió­
dico, los discursos, entregó a la gran masa del proletariado mexicano y de la 
América Latina, la experiencia encendida de su dirigente obrero más eminente 
e insobornable. Lo que había sido patrimonio de los comunistas y sus simpa­
tizantes, pasó a convertirse en patrimonio de miles de trabajadores.

Lombardo Toledano se ha levantado siempre en defensa de la Unión 
Soviética, no sólo contra los enemigos abiertos, sino contra los emboscados y 
taimados. Una demostración de ello es la lucha contra el trotskismo, culminada 
con una resolución adoptada en el Primer Congreso General Ordinario de la 
CTM en febrero de 1938 contra el trotskismo, desenmascarándole como una 
tendencia enemiga de los intereses de los trabajadores de todo el mundo, 
señalando a sus afiliados como una banda de espías y saboteadores.

En estos duros meses que hemos vivido, cuando la agresión contra la URSS 
estremeció a todos los trabajadores, Lombardo fue la voz más autorizada que 
se levantó llamando a la solidaridad con la gran comunidad soviética y desde 
los meses angustiosos de 1941 hasta la fecha ha luchado tenazmente por el 
establecimiento del segundo frente y la ayuda más amplia a la URSS.

LA GRAN TAREA
Lombardo Toledano regresa a la patria — de regreso de su largo viaje a la gran 
patria americana— después de haber realizado una enorme y grandiosa tarea. 
Su visita a los Estados Unidos y su gira por la América Latina, estructurando y 
uniendo las fuerzas obreras a las demás fuerzas de los pueblos de nuestro 
continente, a fin de poder participar eficazmente en la lucha contra la barbarie, 
lo han consagrado definitivamente como jefe y guía indiscutido de los traba­
jadores de veinte repúblicas. Lombardo Toledano no es solamente el repre­
sentante de los obreros mexicanos, lo es de los trabajadores de este inmenso
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continente desde el río Bravo hasta la Tierra del Fuego. Merced a él, se expresa 
la voz, los intereses, las esperanzas y los anhelos de millones de hombres.

Lombardo Toledano hace honor al linaje de guías preclaros que ha parido 
México. Pueblo capaz de darse hijos como Hidalgo, el primer libertador de 
esclavos de América; como Morelos, el primer reformador agrario de América; 
como Gómez Farías, los Arriaga, Melchor Ocampo, los Lerdo y Benito Juárez; 
pueblo que ha producido a Zapata, a Villa, a Carranza, a Obregón, a Lázaro 
Cárdenas y finalmente al puro e inmaculado Ricardo Flores Magón, tenía que 
dar a luz un hombre como Vicente Lombardo Toledano, hombre nuevo porque 
representa a una clase nueva, pujante, de perenne juventud, como las fuerzas 
que alimentan, que visten, que abrigan a la humanidad.

Lombardo Toledano regresa a México con honor. La patria debe estar 
orgullosa del hijo amado, que en pleno vigor mental y físico, regresa al solar 
querido a perseverar en la gran tarea a la que han dedicado su vida entera, su 
pensamiento, su pasión y su sacrificio los mejores hombres de la humanidad: 
la liberación de la explotación del hombre por el hombre. Nuestro movimiento 
obrero tan joven, tan inexperto, tan lleno de limitaciones e inclusive de lacras, 
debe sentirse orgulloso de su representativo, al cual respetan y siguen millones 
de hombres.



G iu s e p p e  d i VITTORIO 

PRESIDENCIA DE LA FEDERACIÓN 
SINDICAL MUNDIAL

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO.
PLAZA REPÚBLICA 6,
CIUDAD DE MÉXICO.

En ocasión de tu LVI aniversario, en nombre de los trabajadores italianos saludo 
al valeroso promotor del progreso social y al defensor de los derechos sindica­
les, de la libertad democrática y de la independencia nacional de los trabaja­
dores y los pueblos de la América Latina, deseándote larga vida y nuevos 
triunfos.

Roma, 13 de julio de 1950.

Presidente de la Federación Sindical Mundial y secretario general de la Confederación 
General de Trabajadores de Italia.
M ensaje publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. M éxico, D. F., 16 de julio de 1950.



LOUIS SAILLANT 

SECRETARÍA GENERAL DE LA 
FEDERACIÓN SINDICAL MUNDIAL

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO.
PLAZA REPÚBLICA 6,
CIUDAD DE MÉXICO.

En ocasión d e  su LVI aniversario, el secretariado de la Federación Sindical 
Mundial le envía calurosos y fraternales saludos. Apreciamos la importancia 
de su labor durante treinta años de vida sindical en defensa de los intereses 
del proletariado latinoamericano y mundial, y le deseamos larga actividad para 
el bienestar y la unidad de la clase obrera y por la paz.

París, 10 de julio de 1950.

Secretario general de la Federadón Sindical Mundial.
Mensaje publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. México, D. F., 16 de julio de 1950.



RUBENSISCARO 

MOVIMIENTO PRO DEMOCRATIZACIÓN 
E INDEPENDENCIA DE LOS SINDICATOS 
ARGENTINOS

ESTIMADO COMPAÑERO:

Ha llegado a nuestro conocimiento la grata noticia del LVi aniversario de su  
natalicio, del querido compañero, líder de la clase obrera continental y mundial 
y vicepresidente de esa Federación, Vicente Lombardo Toledano.

Nos resulta particularmente caro en esta emergencia asumir la repre­
sentación de los sectores más esclarecidos y de vanguardia del proletariado 
argentino, para testimoniar al compañero Lombardo Toledano nuestra estima­
ción y confianza, y nuestra sólida adhesión a su lucha inquebrantable por la 
defensa de los intereses económicos y sociales de la clase trabajadora.

En momentos en que el mundo asiste a un definido reagrupamiento de 
fuerzas en los planos del progreso de los pueblos, de su efectiva independencia 
y de la paz por una parte; y del colonialismo, la explotación y la guerra por la 
otra, los que participamos del primero y luchamos confiados en nuestro triunfo 
próximo, aun en las duras condiciones de nuestro país, saludamos al compa­
ñero Lombardo Toledano y le ratificamos nuestra solidaridad e identidad de 
miras.

Fraternalmente.

Secretario general de la junta ejecutiva del Movimiento Pro Democratización e Inde­
pendencia de los Sindicatos Argentinos.
M ensaje publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. México, D. F., 16 de julio de 1950.



N a p o l e ó n  m o l in a  

CONFEDERACIÓN DE 
TRABAJADORES DE COLOMBIA

SEÑOR VICENTE LOMBARDO TOLEDANO.
MÉXICO, D. F.

MUY ESTIMADO COMPAÑERO Y AMIGO:
Quiero asociarme al caudaloso homenaje que las fuerzas más representativas 
de su patria y del mundo entero le tributan el 16 de los corrientes, con motivo 
de cumplir usted cincuenta y seis años de vida.

Para quienes, como yo, hemos tenido el orgullo de trabajar a su lado, es 
motivo de honda satisfacción el que el líder del proletariado latinoamericano 
se encuentre hoy librando con el mismo ardor de hace treinta años las recias y 
tesoneras batallas de las masas populares, que han encontrado en usted la fiel 
expresión de su pensamiento histórico.

Al enviarle nuestras felicitaciones en el día de su onomástico y hacer votos 
por su ventura personal, permítame agregar:

¡Viva México! ¡Viva la CTAL!
Sírvase aceptar el estrecho abrazo de su invariable compañero y amigo.

Dirigente de la Confederación de Trabajadores de Colombia.
Mensaje publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. México, D. F., 16 de julio de 1950.



LÁZARO PEÑA 

CONFEDERACIÓN DE 
TRABAJADORES DE CUBA

SR. VICENTE LOMBARDO TOLEDANO.
PRESIDENTE DE LA CTAL,
CIUDAD DE MÉXICO.

QUERIDO COMPAÑERO:
La Confederación de Trabajadores de Cuba, en ocasión de su lv i aniversario 
de vida, le desea salud y larga vida para bien de la causa del proletariado y los 
pueblos de América Latina.

La clase obrera cubana, en lucha por la reconstrucción de la unidad sindical 
para librar con éxito la batalla contra las fuerzas imperialistas yanquis y el 
gobierno lacayo de Prío Sacarrás, en la defensa de sus reivindicaciones, de la 
economía, de la democracia y las libertades nacionales agredidas y de la paz 
mundial en peligro, recuerda con emoción y cariño su valiosa contribución a 
la fundación de nuestra querida y gloriosa central sindical y se inspira en la 
realización de sus grandes batallas en el ejemplo y la enseñanza de la Confe­
deración de Trabajadores de América Latina que usted acertadamente dirige.

Los enemigos de la libertad y  el bienestar de nuestros pueblos americanos, 
los barones de Wall Street, que sueñan con ver nuestro continente transforma­
do en un enorme campo de materias primas y  mercado de esclavos asalariados 
sin libertades ni derechos, se rompen las garras ante la valiente defensa 
patriótica de los trabajadores agrupados en torno a la CTAL y  enarbolan la 
bandera de las mejores tradiciones históricas de nuestros pueblos.

Por ello se lanza con furia impotente contra la CTAL y  su gran presidente, 
desbordando el torrente de calumnias y  mentiras, y  fabricando caricaturas de 
centrales sindicales en el continente, que pese a las protecciones gubernamen­
tales y  a las cuantiosas subvenciones económicas, fracasan ruidosamente ante 
el desprecio y  la repulsa de las genuinas masas trabajadoras latinoamericanas, 
que responden agrupando sus filas y  elevando su nivel de lucha bajo las

Secretario general de la Confederación de Trabajadores de Cuba.
M ensaje publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en homenaje a
Vicente Lom bardo Toledano. M éxico, D. F., 16 de julio de 1950.
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banderas de la única y genuina central sindical del continente: la Confedera­
ción de Trabajadores de América Latina.

Camarada Lombardo Toledano, nuestro saludo lleva implícita la firme 
promesa de ser más vigilantes y certeros en la aplicación de las directivas de la 
CTAL, más combativos y audaces en la lucha por la paz, más impetuosos en la 
reconstrucción de la unidad sindical cubana.

Fraternalmente.



JOSÉ MORERA 

CONFEDERACIÓN DE 
TRABAJADORES DE CUBA

Para los trabajadores cubanos es bien conocida la personalidad de Vicente 
Lombardo Toledano como promotor de la unidad obrera en América Latina y 
como organizador de un movimiento obrero con un claro programa y una 
bandera de lucha ajustada a la realidad del continente americano. Asimismo, 
recuerdo cómo, en 1938, durante el Congreso Constituyente de la Confedera­
ción de Trabajadores de la América Latina, los miembros de la delegación 
cubana que integraban los delegados de los sindicatos y federaciones de Cuba 
(ferroviarios, portuarios, tabacaleros y del transporte), entablaron pláticas 
decisivas para estructurar la unidad del movimiento obrero cubano; dichas 
pláticas, presididas por Lombardo Toledano y llevadas a cabo bajo el signo de 
la fuerza persuasiva de su llamado a la unidad, culminaron con el "Pacto de 
México", del cual resultó la organización de nuestra gloriosa Confederación de 
Trabajadores de Cuba.

Recuerdo también cómo los trabajadores de toda la isla escucharon con 
interés y entusiasmo a Lombardo, que realizó un recorrido por todos los 
centros importantes de trabajo de mi país, llevando el mensaje de la unidad 
sindical y de la lucha por los intereses de la clase obrera y del pueblo cubano. 
Fue Lombardo Toledano, junto con Lázaro Peña, quienes en nombre de los 
trabajadores de Cuba efectuaron la compra del terreno en que se construyó el 
Palacio de los Trabajadores, orgullo del movimiento sindical libre de nuestro 
país, aunque hoy esté ilegalmente ocupado por los líderes traidores que 
cuentan con la protección del gobierno y del imperialismo yanqui.

De la misma manera han escuchado su voz y puesto en práctica los princi­
pios por él proclamados, los trabajadores de todos nuestros países.

Secretario de organización de la Confederación de Trabajadores de Cuba y miembro del 
secretariado de la Confederación de Trabajadores de América Latina.
Artículo publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. M éxico, D. F., 16 de julio de 1950.
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Cuando se constituyó la CTAL, hace doce años, solamente en cuatro países 
había centrales sindicales nacionales, éstas eran: la Confederación General del 
Trabajo de la Argentina, la Confederación de Trabajadores de Chile, la Confe­
deración de Trabajadores de Colombia y la Confederación de Trabajadores de 
México. En el curso de esos doce años se han formado centrales sindicales 
nacionales en Nicaragua, Panamá, Guatemala, Ecuador, Cuba, Perú, Uruguay, 
Brasil y Venezuela. En los países restantes está en marcha un proceso de unidad 
de la clase trabajadora, que se orienta hacia una constitución de centrales 
sindicales. En otros países, sometidos a tiranías al servicio de los intereses 
imperialistas, las fuerzas políticas han disuelto brutalmente las organizaciones 
obreras, pero no han logrado, sin embargo, destruir el espíritu de lucha de los 
trabajadores; tal ocurre, por ejemplo, en Paraguay y en Bolivia.

Cabe a Lombardo Toledano, como presidente de la CTAL, el honor de haber 
sido un factor decisivo en este desarrollo del movimiento sindical latinoame­
ricano. En los congresos y  asambleas del comité central de la CTAL, y  también 
en asambleas públicas de la clase trabajadora de cada país, Lombardo se ha 
puesto en contacto directo con los problemas de los obreros y de los pueblos 
de América Latina, como portador de un mensaje de unidad, de confianza en 
las fuerzas de la clase obrera y  de esperanza en un futuro mejor para nuestros 
pueblos.

Su preocupación central ha sido, en todo momento, situar la lucha de los 
trabajadores latinoamericanos dentro de una correcta evaluación de la situa­
ción nacional e internacional.

En los años en que se levantaba frente a todos los pueblos de la Tierra la 
amenaza del Eje nazifascista, Lombardo se esforzó por movilizar a las fuerzas 
populares del continente en la lucha contra el peligro de guerra. Cuando estalló 
la Segunda Guerra Mundial, provocada por las potencias del Eje, Lombardo 
Toledano fue un factor de primera línea en la organización de la clase obrera 
como fuerza dirigente de la lucha contra el nazifascismo y contra la quinta 
columna nazifascista en el continente. Cuando la guerra llegaba a su fin y se 
perfilaba una nueva situación en la que el mundo capitalista, y especialmente 
la América Latina, y los países coloniales de Asia y Africa resentían el recrude­
cimiento de la explotación imperialista por parte de los grandes monopolios 
internacionales, sobre todo los norteamericanos, Lombardo se esforzó por 
llevar a nuestros pueblos una noción exacta de esta nueva situación. En el 
Consejo Extraordinario del Comité Central de la CTAL, efectuado en La Habana, 
en julio de 1943, Lombardo dio la voz de alarma indicando el peligro de una 
posguerra en la que la América Latina, y en primer término su clase obrera, 
resentirían el recrudecimiento de la explotación imperialista por los monopo­
lios norteamericanos, y señaló a la clase trabajadora, como un deber funda­
mental, el de luchar no sólo por defender sus intereses de clase frente a las 
empresas, sino también por la constitución de un frente nacional de defensa 
de la economía nacional. Más tarde, el Segundo Congreso de la CTAL, efectuado
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en Cali, Colombia, en diciembre de 1944, trazó las líneas generales de una 
política de la clase obrera en defensa de sus intereses y de la soberanía, de la 
democracia, del progreso político y el desarrollo de la economía nacional de 
los países latinoamericanos. Posteriormente, en marzo de 1948, el Tercer Con­
greso de la CTAL analizó los cambios operados en la vida económica, social y 
política de la América Latina, cambios en los que el factor fundamental fue el 
aumento de la dependencia económica de los países latinoamericanos respecto 
del imperialismo yanqui. Como consecuencia de esto, el sistema democrático 
había entrado en una profunda crisis en todo el continente, crisis que se 
manifestaba en primer término en la agudización de la represión contra el 
movimiento obrero, llevada a cabo por fuerzas gubernamentales dóciles a las 
indicaciones del imperialismo, como ocurrió en Cuba, en Brasil, en Chile y 
otros países de nuestra América.

Esta situación en América Latina coincidió con la aparición en el horizonte 
internacional de la amenaza de una nueva guerra y con el trabajo sistemático 
de los monopolios imperialistas norteamericanos para desencadenarla. La 
lucha por la paz volvió a ponerse al orden del día en todo el mundo. La CTAL, 
presidida por Lombardo Toledano, no dejó de advertir la trascendencia de esta 
lucha; el Tercer Congreso lanzó entonces la iniciativa de convocar a todas las 
fuerzas progresistas del continente americano para organizar un gran congre­
so continental en defensa de la paz, contra los provocadores de una nueva 
guerra, por la democracia y el progreso de los pueblos latinoamericanos. En 
septiembre del año pasado se efectuó el gran Congreso Continental en Defensa 
de la Paz; en él, una vez más, Lombardo Toledano señaló a la clase obrera el 
papel de vanguardia en la lucha por la paz haciendo ver que esta lucha 
coincidía con la gran cruzada de defensa de las libertades democráticas, de los 
derechos obreros agredidos por el imperialismo y la reacción, y de la inde­
pendencia política y económica nacional.

En la reciente Conferencia Sindical del Sur, efectuada en Montevideo, las 
organizaciones obreras de Sudamérica analizaron la situación concreta en que 
se encuentran dichos países; esta conferencia constató que, a pesar de la 
represión desencadenada contra las organizaciones obreras, la clase trabajado­
ra está en pie de lucha, en defensa de sus intereses, de la libertad nacional y de 
los principios democráticos. Esta Conferencia adoptó una resolución en el 
sentido de intensificar la lucha por la paz.

En todos los años transcurridos, Lombardo Toledano se ha preocupado 
intensamente por dotar al movimiento obrero de América Latina de una 
doctrina que le permita actuar eficazmente en defensa de sus intereses de clase. 
Esta doctrina contiene los siguientes elementos:

1. La principal fuerza de opresión y de explotación de la clase obrera es el 
imperialismo yanqui.
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2. El imperialismo yanqui fomenta a las fuerzas de la reacción nativa, con 
la mira de usarlas como instrumento contra la clase obrera y contra el 
pueblo.

3. El imperialismo se orienta también a corromper al movimiento obrero 
latinoamericano, a destruir sus organizaciones independientes y a or­
ganizar un movimiento "sindical" dirigido por Wall Street, valiéndose 
de traidores sindicales.

4. La lucha de la clase obrera debe tener como objetivos centrales los 
siguientes:

a) Ponerse a la vanguardia en la lucha popular en defensa de la paz y contra 
los instigadores de la guerra.

b) Defender, junto con los sectores progresistas del pueblo (en primer 
término con los campesinos) el régimen democrático; luchar por su 
instauración allá donde no existe y por su perfeccionamiento allá donde 
existen formas de gobierno inconsecuentemente democráticas.

c) Luchar por la proclamación y el respeto de los derechos sindicales (de 
organización, de expresión, de huelga); por los principios de salario 
igual a trabajo igual; por una legislación protectora de la salud, la vida 
y el desarrollo cultural de los obreros y sus familiares; por el mejora­
miento de los salarios; por los seguros sociales, y contra la carestía de la 
vida.

d) Luchar por la independencia del movimiento obrero; contra todas las 
formas de intromisión policiaca en la vida interna de los sindicatos y 
contra las maniobras de los agentes de los gobiernos reaccionarios y del 
imperialismo para dividir a los trabajadores; defender y practicar la 
democracia en la vida interna de los organismos obreros.

e) Desarrollar al máximo la solidaridad obrera internacional, no sólo entre 
los trabajadores de todos los países de la América Latina, sino entre éstos 
y el proletariado mundial agrupado en la Federación Sindical Mundial.

Bajo la dirección de Lombardo Toledano, la CTAL ha defendido inquebranta­
blemente estos principios. Por ello, desde su constitución, ha sido blanco de 
todos los ataques de las fuerzas imperialistas y reaccionarias. Primero fue la 
American Federation o f Labor, cuyos dirigentes han sido pertinaces enemigos 
de la unidad obrera, la que ha desarrollado toda clase de intrigas contra la CTAL 
y su presidente. Estas intrigas culminaron en la creación de una supuesta 
central continental, la Confederación Interamericana del Trabajo que nació 
muerta y con el triste prestigio de albergar en su seno al insignificante grupo 
de traidores que encabezaran Bernardo Ibáñez, Romualdi y Mujal. Más tarde 
se han unido a la campaña contra la CTAL y contra la independencia del 
movimiento obrero latinoamericano los líderes amarillos del CIO. El propósito 
de todas estas fuerzas es el de llevar elementos a la desnutrida Internacional
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Amarilla creada en Londres por los agentes de los imperialismos yanqui y 
británico, y por sus secuaces holandeses, etcétera.

Algunos gobiernos antiobreros, como el de Cuba, el de Brasil, el de Chile, 
etcétera, dan su apoyo a los agentes de esta maniobra. Pero no han conseguido 
con ello otra cosa que fortalecer la confianza de las masas obreras en la CTAL y 
en sus organizaciones independientes.

El prestigio de la CTAL ha trascendido a todos los países de la Tierra. Vicente 
Lombardo Toledano, dirigente máximo del movimiento obrero de América 
Latina, cuenta con el respeto y el reconocimiento, no sólo de los trabajadores 
del continente (incluyendo entre éstos al movimiento obrero libre de los 
Estados Unidos y del Canadá), sino también de los trabajadores de todo el 
mundo. La elección de Lombardo Toledano para ocupar el cargo de vicepresi­
dente de la Federación Sindical Mundial ha sido el reconocimiento de la justa 
línea adoptada por la CTAL y de su fuerza orgánica creciente. Por eso esta 
elección, como la de Lázaro Peña, que también es vicepresidente de la FSM, y 
la de Joáo Amazonas, miembro del comité ejecutivo, constituye un timbre de 
orgullo para los trabajadores latinoamericanos que han construido la CTAL y 
que levantan en alto sus banderas.

Frente a todas las calumnias y maniobras de los agentes del imperialismo y 
de la reacción, nosotros, los trabajadores latinoamericanos, hombres libres, 
patriotas defensores de la soberanía y del progreso de nuestras patrias, no 
vacilamos en expresar nuestra inquebrantable adhesión al compañero Vicente 
Lombardo Toledano, organizador del movimiento obrero de América Latina, 
guía honesto e incorruptible, convencido sostenedor de los principios revolu­
cionarios, que ha entregado su vida entera, sin regateos, a la causa de la clase 
obrera.



VÍCTOR MANUEL GUTIÉRREZ G. 

CONFEDERACIÓN DE 
TRABAJADORES DE GUATEMALA

Con ocasión de celebrarse el próximo 16 de julio el LVI aniversario de su 
nacimiento, nuestra central sindical, que siempre ha estado fraternalmente con 
la CTAL, quiere patentizarle por este medio el homenaje de gratitud y  simpatía 
que los trabajadores organizados de Guatemala sienten por su querido diri­
gente continental, Vicente Lombardo Toledano, a quien consideramos uno de 
los hombres que ha seguido la línea de lucha a favor de la clase obrera con toda 
devoción y con toda lealtad. Que sea su cumpleaños, compañero Lombardo, 
motivo para que el movimiento sindical de América le dé a usted un voto de 
confianza y de gratitud contra la campaña de calumnias que la reacción 
internacional ha desatado en contra suya. Deseárnosle, querido compañero, 
muchos años más de vida, que serán invariablemente al servicio de los obreros 
y campesinos oprimidos, rogándole se sirva recibir nuestro abrazo fraternal.

Secretario general de la Confederación de Trabajadores de Guatemala.
Mensaje publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. México, D. F., 16 de julio de 1950.
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CONFEDERACIÓN DE 
TRABAJADORES DE CHILE

El consejo directivo nacional de la Confederación de Trabajadores de Chile ha 
recordado que el próximo 16 de julio usted cumplirá cincuenta y seis años de 
vida, de los cuales más de treinta ha entregado con desinterés y devoción a 
servir los altos intereses del proletariado de su patria y de la América Latina.

Al fundarse la CTAL, en 1938, usted surgió como uno de los dirigentes más 
esclarecidos y valerosos de nuestro continente, que asumió la responsabilidad 
de unificar a los trabajadores de América Latina para que éstos lucharan, con 
mejores posibilidades de éxito, por sus reivindicaciones económicas y por la 
liberación de nuestras patrias de la opresión imperialista.

Desde esa fecha, usted ha sido un consecuente defensor de estos principios 
y no podemos menos que reconocer que bajo su dirección el proletariado 
latinoamericano ha logrado importantes victorias, animado siempre por el 
estímulo fraternal de la CTAL.

Por esta razón usted ha sido víctima de los más incalificables ataques de las 
fuerzas reaccionarias de todos los países, del imperialismo y sus agentes, pero 
levanta el espíritu de toda la clase obrera continental saber que nada han 
podido esos deleznables ataques, por cuanto usted ha sabido permanecer leal 
al proletariado y a su causa, en tanto que otros se han entregado servilmente, 
se han rendido a los halagos y han cedido a la tentación de los dólares, para

Secretario general, subsecretario general y secretario de relaciones de la Confederación 
de Trabajadores de Chile; miembro del secretariado del comité central de la CTAL. 
Mensaje publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en homenaje a 
Vicente Lombardo Toledano. México, D. F., 16 de julio de 1950.
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prestarse a servir los planes de dominación y colonización de nuestros países 
por parte del imperialismo yanqui.

Hoy estamos, como siempre, junto a usted en su lucha a favor de la 
liberación de nuestros pueblos, de la libertad, de la paz y la independencia 
nacional, seguros de que la victoria nos pertenece. El imperialismo yanqui, que 
en estos instantes se ha lanzado al asalto del noble y valeroso pueblo coreano 
que lucha por su liberación nacional, ha de perder esta batalla y en nuestra 
América Latina, sus planes de colonización estarán condenados al fracaso, 
porque la Confederación de Trabajadores de la América Latina, que usted tan 
dignamente dirige, constituye la barrera más patriótica en defensa de nuestra 
soberanía nacional.

La clase obrera chilena está forjando su más amplia unidad al calor de los 
combates más decisivos por sus reivindicaciones, por su libertad, por la paz y 
la independencia nacional, alentados por su ayuda, por la solidaridad que nos 
presta la CTAL y la gran Federación Sindical Mundial, de la cual es usted uno 
de sus más consecuentes dirigentes.

El consejo directivo nacional de la Confederación de Trabajadores de Chile, 
dice en el 16 de julio de 1950, en nombre de los trabajadores de nuestra patria, 
larga vida para el compañero Vicente Lombardo Toledano.

Cariñosamente.



MANUEL PINTO USAGA 

FEDERACIÓN SINDICAL 
DE GUATEMALA

C. VICENTE LOMBARDO TOLEDANO,
PRESIDENTE DE LA CTAL.
MÉXICO, D. F.

La Federación Sindical de Guatemala, por mi medio, se complace en saludarlo 
con motivo de cumplir el próximo 16 de julio el LVI aniversario de su natalicio.

Aprovechamos esta oportunidad para reiterar nuestra fe en los destinos de 
América, y de manera muy especial en el movimiento sindical latinoamericano 
bajo su genial dirección. Ninguna ocasión más propicia que el aniversario del 
natalicio del presidente de la Confederación de Trabajadores de América 
Latina para expresarle nuestra invariable identificación con su valiente actitud 
frente a la alevosía de la reacción criolla e imperialista, y sobre todo, nuestra 
admiración por su firmeza y su lealtad a la causa de los pueblos americanos. 
Es justo y es leal reconocer que luchadores de su talla todavía son los menos, 
y es por ello que los trabajadores de Guatemala sabemos reconocer en usted, 
al gran conductor de las luchas del proletariado y del pueblo en general.

Los trabajadores de Guatemala sabemos que al compañero Vicente Lom­
bardo Toledano es el más calificado intérprete de las aspiraciones del proleta­
riado y de los campesinos latinoamericanos. Precisamente por ello es que las 
fuerzas que componen la reacción de nuestros países y los voceros del impe­
rialismo tengan en Lombardo Toledano al más respetable de sus enemigos. Sin 
duda alguna que no existe en toda la América otro dirigente que haya sido 
blanco de tanta saña de parte de los apologistas del imperialismo, pero también 
es verdad que ningún dirigente ha señalado con tanto acierto el peligro que 
para el mundo entero, y especialmente para nuestra América, significa la

Secretario general de la Federación Sindical de Guatemala.
M ensaje publicado en el suplem ento del periódico diario El Popular, en  hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. M éxico, D. F., 16 de julio de 1950.
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penetración imperialista. Por esta patriótica actitud Lombardo Toledano está 
considerado por los medios de Wall Street como el enemigo número uno de 
sus planes guerreristas. Pero por la misma razón es que usted, compañero, 
ocupa un lugar prominente en la conciencia de las mayorías populares del 
continente.

Estamos seguros de que todos los trabajadores de América han seguido muy 
de cerca la maravillosa labor del presidente de la c t a l ;  es más, los obreros de 
Europa y Asia ya no son ajenos a la tremenda batalla que usted ha librado en 
defensa de los intereses de nuestros pueblos. Pero nosotros, que no le hemos 
perdido de vista un solo momento, y que hemos asistido a todos los incidentes 
en que se ha comprometido como consecuencia de su rebeldía ante los desma­
nes de los imperialistas y de sus acólitos, los dictadores criollos, no podemos 
menos que ratificarle nuestra profunda simpatía y nuestros votos porque viva 
muchos años más para poder continuar la trascendental obra en pro de la 
liberación de nuestros países, tarea a la que usted ha dedicado lo mejor de su 
existencia.

La Federación Sindical de Guatemala, ahora felizmente afiliada a la c t a l ,  se 
une a los millares de obreros y campesinos de Latinoamérica para enviarle un 
efusivo saludo al aproximarse la fecha de su cumpleaños.

Guatemala, 8 de julio de 1950.



R o d o l f o  g u z m á n  

CONFEDERACIÓN DE 
TRABAJADORES DE COSTA RICA

No es posible, dentro de los estrechos marcos de un artículo, analizar con la 
amplitud que el tema requiere el aporte del compañero Vicente Lombardo 
Toledano a la causa de la unidad mundial del movimiento obrero.

De tal modo ha estado la vida del compañero Lombardo Toledano ligada a 
las luchas y a la causa de los trabajadores, que la tarea de escribir sobre su 
contribución a la unidad mundial del movimiento obrero se convierte en una 
tarea de proyecciones amplísimas; es realmente escribir la historia de las luchas 
de la clase obrera mundial en los últimos treinta años.

Debemos, pues, limitarnos a hacer un resumen de su labor, de una labor sin 
treguas ni descansos en el campo de la lucha por la unidad sindical en nuestro 
continente y en el inmenso escenario mundial.

En la lucha contra la degeneración moronista en el movimiento obrero y 
contra la degeneración callista en el movimiento político, encontramos al 
compañero Lombardo impulsando y orientando la unificación de la clase 
obrera mexicana, unificación que se expresa en 1936 en la Confederación de 
Trabajadores de México.

Pero ya en el Congreso Constituyente de la CTM de 1936, el compañero 
Lombardo lleva al seno de la organización, que apenas nace en México, la lucha 
por la unidad mundial del movimiento obrero educando desde el principio a 
la nueva central sindical en el espíritu del internacionalismo proletario. Bajo la 
orientación del compañero Lombardo, el Congreso Constituyente de la CTM 
adopta una resolución que literalmente dice;

1. El Congreso de Unificación Proletaria de México dirigirá, por conducto del 
comité nacional de la CTM, una excitativa a todas las organizaciones sindicales del 
continente americano, sin distinción de ideologías y de táctica de lucha, para

Secretario general de la Confederación de Trabajadores de Costa Rica y miembro del 
secretariado de la CTAL.
Artículo publicado en el suplemento del periódico diario El Popular, en el hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. M éxico, D. F., 16 de julio de 1950.
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procurar el entendimiento y la unificación de todo el proletariado de América, 
especialmente del proletariado de origen latino. 2. El Congreso de Unificación 
Proletaria, por el mismo conducto antes indicado, dirigirá una excitativa a la 
Federación Sindical Internacional y a la Internacional Sindical Roja, haciéndoles 
ver la necesidad urgente que para el proletariado del mundo entero y para los 
destinos de la humanidad misma tiene el acercamiento entre las principales fuerzas 
sindicales existentes. 3. Se crea el comité de relaciones internacionales de la CTM, 
integrado por cuatro miembros que deberá elegirlos el mismo congreso y presidido 
por el secretario general del comité nacional, que llevará a la práctica los puntos 
que anteceden de acuerdo con las determinaciones que para el efecto tome el 
mismo comité nacional mencionado.

De esta manera, el compañero Lombardo, desde la secretaría general de la CTM, 
convierte al movimiento obrero mexicano en abanderado de la unidad mun­
dial de las organizaciones sindicales. La resolución del Congreso Constituyen­
te de la CTM significa la continuación de una prolongada lucha por la unidad 
mundial, a la que el compañero Lombardo permanece leal y consecuente.

No puede la CTM permanecer al margen del movimiento obrero internacio­
nal. Habiendo tomado a su cargo la tarea de impulsar la unidad, de interesar 
a todas las organizaciones sindicales del mundo por la unidad, de apresurar la 
unificación, la CTM ingresa a la Federación Sindical Internacional en julio de 
1936. Los delegados de la CTM, el compañero Lombardo en primer lugar, llevan 
a los congresos y a las reuniones internacionales de la FSI la consigna de la 
unidad mundial del movimiento obrero haciendo proposiciones concretas 
para la realización del trabajo unitario.

En mayo de 1938 se reúne en Oslo, Noruega, uno de los consejos ordinarios 
de la FSI. El compañero Lombardo recibe del VII Consejo Nacional de la CTM la 
misión de llevar a la reunión de Oslo, de la FSI, el punto de vista del movimiento 
obrero y de las fuerzas progresistas de México acerca del problema petrolero, 
y de pedir al movimiento obrero internacional la ayuda solidaria para la clase 
obrera y el pueblo de México, en lucha contra las poderosas compañías 
petroleras imperialistas.

Pero el Consejo de Oslo de la FSI tuvo además otra importancia histórica 
para el movimiento obrero. En dicha reunión, el compañero Lombardo realiza 
una de sus más importantes intervenciones en pro de la unidad, al propugnar 
por la aceptación de los sindicatos soviéticos en la FSI. Interpretando el progra­
ma y la táctica de lucha del proletariado mexicano, que lucha por la más amplia 
unidad y solidaridad de los trabajadores del mundo, el compañero Lombardo 
se enfrenta a los líderes reformistas de la FSI que, con los viejos y repetidos 
sofismas acerca del carácter de los sindicatos soviéticos, se negaban a abrirles 
las puertas de la organización. En el Consejo de Oslo, el compañero Lombardo 
demanda la constitución de un poderoso frente mundial del proletariado, 
único medio para contrarrestar la amenaza de la Segunda Guerra Mundial. 
Fustiga de manera vigorosa a los dirigentes reformistas del movimiento obrero,
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por su política de ir a la cola de la burguesía imperialista en las tareas suicidas 
de apaciguamiento del nazifascismo, de aceptación y colaboración en el sacri­
ficio de Abisinia, de la España Republicana, anunciando que si la clase obrera 
mundial no era capaz de impedir el sacrificio también de Checoslovaquia, la 
guerra sobrevendría con toda la tragedia de crisis económica y moral para el 
porvenir de la humanidad.

Los dirigentes reformistas de la Internacional de Amsterdam colocados 
desde hacía mucho tiempo ya en la pendiente de las claudicaciones más 
vergonzosas, insistieron en su negativa al pedido del compañero Lombardo, 
cerrando toda posibilidad a la unificación del movimiento obrero internacio­
nal. El compañero Lombardo, apelando a un último recurso para tratar de 
enderezar la orientación negativa de la FSI, presentó su protesta ante el consejo 
para trasladar el asunto al siguiente Congreso Mundial de la FSI.

De regreso en México, continúa incansablemente los trabajos para la con­
vocatoria del Congreso Obrero Latinoamericano que debía reunirse en la 
capital mexicana en septiembre de 1938. El Congreso Obrero Latinoamericano 
de 1938 es producto de un trabajo y de un esfuerzo prolongados del compañero 
Lombardo, cuyos antecedentes ponen de manifiesto la preocupación constan­
te del futuro presidente de la CTAL por la unidad.

Fracasada la antigua Confederación Obrera Panamericana, nacida en 1918 
mediante la colaboración especial de la American Federation of Labor y  de la CROM 
mexicana, surgía la urgente necesidad de construir una nueva organización 
sindical revolucionaria de los trabajadores de América Latina, de acuerdo con 
el desarrollo del movimiento obrero en los países latinoamericanos, con el 
crecimiento acelerado de la penetración imperialista en nuestros pueblos, con 
el desarrollo de nuevas industrias agrupecuarias y manufactureras en muchos 
de nuestros países, y con la obligación de colaborar en las grandes luchas del 
proletariado internacional.

Había sido también disuelta la Confederación Sindical Latinoamericana, 
surgida en 1918, adherida a la Internacional Sindical Roja; había fracasado el 
intento de la asociación continental de los trabajadores con sede en la ciudad 
de Buenos Aires, creada en 1929 y de orientación anarquista. Pero, por otro 
lado, la clase obrera latinoamericana había podido adquirir una gran experien­
cia, especialmente con motivo de los efectos de la Primera Guerra Mundial, de 
la crisis económica de 1929, de los grandes problemas de la primera posguerra.

En 1933, el com pañero Lombardo, que mantiene una vigorosa lucha contra 
la orientación reformista y claudicante de la CROM, es designado secretario de 
la Confederación General de Obreros y Campesinos de México, separada de 
la CROM.

Inmediatamente propone en el seno de la CGOCM la convocatoria de un 
congreso de los trabajadores de América Latina para la creación de un orga­
nismo continental unitario. Aunque la proposición no llega a llevarse a la 
práctica, la propaganda alrededor de la unidad del movimiento sindical lati­
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noamericano es mantenida por el compañero Lombardo, infatigablemente. El 
1 de enero de 1936, desde Santiago de Chile, donde se encuentra con motivo 
de la Primera Conferencia Americana del Trabajo, envía su histórico mensaje 
al proletariado de la América Latina, llamándolo a la unidad. En Santiago de 
Chile se reúne con los delegados y observadores obreros de la Conferencia 
Americana del Trabajo y logra de ellos también un llamamiento a la unidad, 
que firman los delegados de Argentina, Chile, Bolivia, Colombia, Paraguay, 
Uruguay y Ecuador.

En 1936, al crearse la Confederación de Trabajadores de México, obtienen 
de la nueva organización unitaria del proletariado mexicano la resolución a 
que nos hemos referido anteriormente. Al revisar los documentos de todos los 
consejos y congresos de la CTM durante los cinco años en que fue su secretario 
general el compañero Lombardo, encontramos de modo permanente sus 
proposiciones unitarias con relación al movimiento sindical americano y mun­
dial, y las resoluciones y los trabajos de la CTM en pro de la unidad continental 
y mundial de la clase obrera.

En septiembre de 1938 se reúne el Congreso Obrero Latinoamericano y 
queda constituida la Confederación de Trabajadores de América Latina. La 
convocatoria al congreso la lanza la CTM mexicana, de acuerdo con las orien­
taciones del compañero Lombardo, quien es designado presidente de la nueva 
organización sindical latinoamericana. Asisten a este Congreso Constituyente 
de la CTAL delegaciones de los movimientos sindicales de Argentina, Bolivia, 
Colombia, Chile, Cuba, Ecuador, Paraguay, Perú, Nicaragua, Venezuela, Costa 
Rica y Uruguay, y delegaciones fraternales de los trabajadores de Francia, 
Suecia, Estados Unidos, España, India y de la Oficina Internacional del Trabajo.

La CTAL era una necesidad histórica del movimiento obrero latinoamerica­
no. La CTAL es el producto de la necesidad de unificación de la clase obrera 
latinoamericana para luchar contra la amenaza de la Segunda Guerra Mundial 
y, en todo caso, para estar preparada con el propósito de hacer frente a los 
grandes problemas económicos y sociales de la posguerra: para luchar contra 
la penetración imperialista y contra la deformación de la economía de nuestros 
países; para impulsar el desarrollo industrial de nuestros pueblos; para lograr 
la autonomía de las naciones latinoamericanas; para luchar contra la reacción 
y el fascismo, por la paz y la democracia.

La CTAL agrupó desde el primer momento a las fuerzas revolucionarias del 
movimiento sindical latinoamericano; por esa razón, en sus doce años de vida 
se ha fortalecido vigorosamente, dejando a un lado, perdidos en los recodos 
del camino de lucha que se propuso, a los traidores, a los oportunistas, a los 
vendidos al imperialismo, hoy agrupados en una organización cadáver: la CIT.

Pero la CTAL fue también para el compañero Lombardo, un instrumento más 
mejorado, perfeccionado y mucho más fuerte, para seguir luchando por la 
unidad mundial del movimiento obrero.
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En el Congreso Constituyente de la CTAL, en septiembre de 1938, el compa­
ñero Lombardo propone de nuevo una resolución mediante la cual se pide a 
las centrales sindicales de América Latina su adhesión a la FSI en tanto esta 
organización siga representando al proletariado internacional.

Pero la vieja Federación Sindical Internacional murió prácticamente al 
estallar la Segunda Guerra Mundial. El Congreso en Londres de la FSI, en 1936 , 
ante la gravedad creciente de la situación internacional tomó el acuerdo de 
comenzar negociaciones unitarias con las centrales sindicales de América, de 
Australia, del Extremo Oriente y de la URSS, ya que realmente la fsi sólo 
agrupaba al movimiento obrero europeo. Los acuerdos de Londres fueron 
saboteados por los líderes reformistas opuestos una vez más a la unidad, atados 
cada vez más al carro de la burguesía imperialista, colaborando con ella en la 
política de apaciguamiento de los promotores nazifascistas de la guerra, man­
teniendo una actitud negativa frente a los millones de trabajadores soviéticos 
organizados en sus sindicatos.

La Segunda Guerra Mundial destruyó prácticamente las organizaciones 
sindicales europeas, y de hecho sólo quedó como organización internacional 
de la clase obrera la Confederación de Trabajadores de América Latina.

En su reunión de La Habana, en julio de 1943, la CTAL acordó establecer 
relaciones con el Comité Sindical Anglosoviético, creado al iniciarse la Segunda 
Guerra Mundial. Era evidente que el proletariado tenía que plantearse de 
nuevo el problema de la unidad internacional y la CTAL proponía, a través del 
Comité Sindical Anglosoviético, la celebración de una conferencia obrera 
mundial con dos propósitos fundamentales: contribuir a la victoria en contra 
del nazifascismo y estudiar las bases principales para la paz futura.

El Comité Sindical Anglosoviético consideró la proposición de la CTAL, y el 
TUC británico convoca al fin a la Conferencia Mundial Obrera de Londres, en 
febrero de 1945. La CTAL se reunía un año antes, en Montevideo, tomando la 
siguiente resolución:

Considerando que la conferencia que ha sido convocada por el Congreso de las 
Uniones Obreras de Gran Bretaña (TUC), para el día 5 de junio de 1944 (la 
Conferencia de Londres se reunió hasta 1945), en la ciudad de Londres, con el fin 
de que el movimiento obrero mundial, por encima de problemas de jurisdicción, 
de ideología o de intereses regionales, estudie y tome acuerdos respecto de los 
problemas relativos a la conclusión victoriosa de la guerra, a los de la paz futura y 
a los de la unidad del movimiento obrero internacional, es una conferencia que 
debe merecer el respaldo unánime del movimiento obrero que representa la 
Confederación de Trabajadores de América Latina, toda vez que el llamamiento 
del TUC viene a cristalizar el anhelo de la CTAL y la resolución que tomó en su 
reunión de La Habana, en el mes de julio de 1943, y que de no asistir a esa 
conferencia la CTAL contraería una grave responsabilidad histórica.
El comité central de la CTAL, reunido en Montevideo, con la colaboración de las 

centrales nacionales afiliadas a ella resuelve:
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Único: Las centrales nacionales afiliadas a la Confederación de Trabajadores de 
América Latina, y la dirección de la CTAL, deberán hacer todos los esfuerzos 
posibles con el objeto de enviar sus delegados a la Conferencia Obrera Mundial de 
Londres, en los términos de la comunicación que oportunamente les envió la 
presidencia de la CTAL y aprovecharán su presencia en la asamblea de Londres con 
el objeto de defender, no sólo los intereses de la clase trabajadora internacional, 
sino también los derechos de las naciones de América Latina, así como la necesidad 
urgente de que se constituya una sola internacional sindical obrera, que represente 
al movimiento obrero del mundo. La actuación de los delegados de las centrales 
de la CTAL en el seno de la Conferencia de Londres y al margen de ella, se sujetará 
a las orientaciones que marque el presidente de la CTAL.

El Segundo Congreso General de la CTAL, reunido en Cali, Colombia, en 
diciembre de 1944, fija también la posición de la CTAL en la Conferencia Obrera 
Mundial de Londres: La CTAL luchará unificada en Londres por la desaparición 
de los regímenes fascistas del mundo; por el respeto sincero y absoluto al 
derecho de autodeterminación de todos los pueblos; por el castigo de los 
grandes culpables de la guerra y de los criminales de guerra; por el respeto y 
cumplimiento de la Carta del Atlántico; por la necesidad de ayudar al progreso 
material y social de los países poco desarrollados económicamente, impidien­
do el libre juego de los monopolios internacionales; por la participación del 
movimiento obrero internacional en las conferencias de la paz y en todas las 
que discutan y tomen acuerdos, con relación a la vida nacional e internacional 
del futuro; por la organización del movimiento obrero internacional en una 
agrupación única que comprenda a todos los trabajadores del mundo; por el 
logro, para los trabajadores coloniales, de los mismos derechos y de la misma 
legislación social que para los trabajadores de las metrópolis de las cuales 
dependen, etcétera.

El Congreso de Cali elaboró todo un programa de lucha de la CTAL para 
llevar al seno de la Conferencia Obrera Mundial de Londres los puntos de vista 
del movimiento obrero latinoamericano, programa que, junto con las interven­
ciones de nuestros delegados y del compañero Lombardo en primer lugar, 
destacaron y reforzaron el prestigio de la CTAL.

Cumpliendo las resoluciones del Congreso de Cali de la CTAL, el compañero 
Lom bardo convierte la Conferencia de Londres en una tribuna mundial para 
luchar por la unidad del proletariado de todos los países, por la organización 
inmediata de una sola central mundial del movimiento obrero.

Lombardo se convierte en una de las figuras más destacadas de la Confe­
rencia de Londres. Es él quien defiende en el seno de la conferencia la propo­
sición de invitar también a los delegados de las organizaciones de centrales 
sindicales de los países exsatélites del Eje; es el exponente para la aplicación de 
sanciones económicas a los regímenes fascistas de España y Argentina; apoya 
con fuerza las reivindicaciones de los países coloniales y semicoloniales; espe­
cialmente, lucha con todas sus energías para que de la Conferencia de Londres
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surja la nueva organización obrera mundial. El compañero Lombardo expuso 
en la Conferencia Obrera Mundial de Londres su criterio de la manera siguien­
te: Si se pierde esta magnífica oportunidad de realizar la unidad de la clase 
obrera internacional, que es inaplazable y urgente, no sólo la paz carecerá de 
bases firmes, sino que el periodo de la posguerra será una etapa histórica llena 
de problemas difíciles de resolver con perjuicio del proletariado y de los 
pueblos del mundo. •

Es al compañero Lombardo a quien se debe, en gran parte, que la conferen­
cia decidiera nombrar una comisión compuesta por cincuenta y un delegados, 
comisión encargada de elaborar los estatutos y el programa de la nueva 
organización mundial, la que debería crearse antes de terminar el año 1945.

En octubre de 1945, en París, se celebra el Congreso Constituyente de la 
Federación Sindical Mundial. La CTAL llega también al Congreso de París con 
un programa, con un criterio debidamente elaborado acerca de los problemas 
de la clase obrera. Es esta circunstancia la que permite que, una vez más, el 
compañero Lombardo se pueda enfrentar enérgicamente a las tendencias 
oportunistas, que ya apuntan en el Congreso de París como instrumentos de 
los intereses imperialistas en el seno del movimiento obrero. Estas tendencias 
oportunistas, de las que es principal sostenedor en el congreso Walter Citrine, 
jefe del TUC británico en esos momentos, pretenden que la nueva organización 
debe ser "sindical" y no "política", dando a entender que "hacer política" 
significa luchar por la independencia de la India, por la emancipación de las 
colonias y semicolonias en general, por exterminar los vestigios del nazifascis­
mo, porque la clase obrera esté representada en los organismos de las Naciones 
Unidas, etcétera.

El compañero Lombardo combate las tesis "economicistas" de los líderes del 
reformismo sindical, luchando porque la nueva organización mundial de la 
clase obrera no cometa los mismos errores de la Internacional de Ámsterdam.

La Internacional de Ámsterdam, con excusa de "no hacer política", no fue 
capaz de organizar la lucha de la clase obrera contra el fascismo, no fue capaz 
de movilizar a los trabajadores en contra de las agresiones nazifascistas, no 
trabajó por la unificación real del movimiento obrero mundial.

Combatiendo la misma tesis de Citrine, el compañero Lombardo decía en 
Montevideo, con motivo de la reunión del comité central de la CTAL en 1944:

No hablar de política: ¿Qué se entiende por política? ¿Sólo la política electoral? Este 
es el aspecto menos importante de la política. La política es la teoría del Estado; la 
política es el programa de acción del gobierno; la política es el rumbo de la nación; 
la política es la relación internacional de nuestros pueblos; la política es la rivalidad 
de los monopolios económicos internacionales; la guerra es un acto político. Esto 
es lo que más importa a la clase trabajadora, porque es lo que más importa a todos 
los hombres, mujeres y pueblos de la Tierra...

Si, pues, no podemos evitar y no solamente no podemos evitar, sino que no 
debemos evitar intervenir en las grandes cuestiones nacionales, particularmente
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en los países semicoloniales de América; si, pues, es nuestro deber luchar por la 
emancipación de nuestras naciones, hoy amenazadas por esa fuerza, incontrasta­
ble hasta hace poco tiempo; si, pues, esta es nuestra tarea histórica y nuestro acto 
principal de legítima defensa, el principal acto para conservar la integridad de cada 
nación; esta es la gran tarea, la fundamental, mientras no sea derrotado el fascismo. 
Cuando estamos luchando contra el fascismo estamos luchando por un ideal 
político.

En París, Lombardo repetía:

La clase obrera, que constituyó el sector más sacrificado y decisivo en la producción 
de guerra, en los frentes de combate, en los movimientos de resistencia, y que 
tendrá el mismo papel en el periodo de reconstrucción, no puede en estos momen­
tos eximirse de continuar la batalla para exterminar los vestigios del nazifascismo 
y oponerse en bloque único a la ofensiva de los grandes monopolios y de los trusts 
imperialistas que quieren malograr la victoria y preparar una tercera guerra mun­
dial.

La Federación Sindical Mundial se constituye en París, en octubre de 1945, 
habiendo aceptado el congreso constituyente de la nueva organización mun­
dial las orientaciones que, a través de una intensa y enérgica discusión, expuso 
el compañero Lombardo, junto con otros destacados dirigentes revoluciona­
rios del movimiento obrero internacional, acerca de los objetivos y la táctica de 
lucha de la clase obrera.

Dentro de la FSM continúa la lucha por los principios, la táctica y los objetivos 
del movimiento obrero mundial, en contra de la campaña sistemática de 
sabotaje del TUC británico y del CIO norteamericano. Era ya evidente que los 
líderes del TUC y del CIO habían dejado de ser representantes auténticos de la 
clase obrera para convertirse en dóciles instrumentos de los gobiernos de sus 
países, éstos, a su vez, servidores de los intereses imperialistas. La lucha por la 
unidad seguía adelante, ahora en el frente de la defensa de la FSM contra las 
maquinaciones, el sabotaje y los intentos de destrucción llevados a cabo por el 
TUC y el CIO. Destruir la unidad forjada a través de los largos años de lucha y 
de grandes esfuerzos de la clase obrera, liquidar la organización creada en 
París, eran los propósitos del imperialismo a los cuales servían el TUC y el CIO.

Dentro de la FSM, el compañero Lombardo mantiene vigorosamente su 
lucha por la unidad, y cuando el histórico y vergonzoso ultimátum del TUC a 
la FSM es adoptado en octubre de 1948, por medio del cual se pedía al buró 
ejecutivo de la FSM la "suspensión" de las funciones de la organización, en 
términos que significaban realmente la decisión de abandonar las filas de la 
FSM, el compañero Lombardo, luego de consultar con el secretariado del CC, 
de la CTAL, en su carácter de vicepresidente de la FSM, declara que las imposi­
ciones del TUC, apoyadas por el CIO y por la NVV holandesa, deben ser recha­
zadas.
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La FSM rechaza el ultimátum del TUC, y al reunirse en el Segundo Congreso 
Mundial, en Milán, en junio-julio de 1949, el compañero Lombardo es porta­
dor, junto con las delegaciones latinoamericanas al congreso, de un importan­
tísimo aporte a la unidad mundial de la clase obrera: nuevas organizaciones 
sindicales de América Latina se adhieren a la FSM. La FSM recibe también la 
adhesión de organizaciones obreras de Asia, Africa, Australia y los saludos 
fraternales de muchas organizaciones sindicales de Inglaterra y Estados Uni­
dos, descontentas con la actitud de sus dirigentes de abandonar las filas de la 
FSM.

Al margen de la actividad orgánica derivada de los acuerdos y resoluciones 
de las organizaciones obreras, el compañero Lombardo desarrolla una intensa 
actividad en pro de la unidad. En marzo de 1942 visita los Estados Unidos y se 
pone en contacto con los dirigentes del CIO y de la AFL de ese país, con el 
propósito de unificar las fuerzas obreras de América Latina y de los Estados 
Unidos en la lucha contra el nazifascismo. La revista Time decía entonces, a 
propósito de la visita del compañero Lombardo a los Estados Unidos, lo 
siguiente: "No visitó el Departamento de Estado de Washington. No celebró 
conferencias periodísticas. Muchos reporteros ni siguiera se enteraron que allí 
estaba. Pero vio a Henry Wallace, vicepresidente de los Estados Unidos; a John 
Winant, embajador de los Estados Unidos en Londres; a Phillip Murray (pre­
sidente del CIO) y a William Green (presidente de la American Federation of 
Labor), todos los cuales demostraron un gran entusiasmo acerca de la creación 
de un frente obrero continental contra el Eje".

Sobre la misión del compañero Lombardo, la misma revista dice: "Apasio­
nado opositor del fascismo, Lombardo quería plantear ante los trabajadores de 
toda América la sencilla proposición de que todos debían trabajar juntos. Es el 
único que puede hacerlo". "En los próximos meses —continúa diciendo la 
revista— Lombardo verá a obreros, mineros, gauchos, trabajadores plataneros, 
petroleros, estibadores, que viven a lo largo de los grandes ríos y puertos, en 
las haciendas, en las montañas. Todos escucharán a Lombardo Toledano. Los 
próximos meses verán el resultado de su misión: la respuesta de masas de 
millones en las veinte repúblicas americanas, al llamamiento hecho por Lom­
bardo Toledano".

El compañero Lombardo iniciaba entonces, en Estados Unidos, su histórica 
gira por los países de América Latina en un sentido y enérgico llamamiento a 
la unidad, no sólo de la clase obrera, sino de todos los pueblos, contra el 
nazifascismo.

En febrero de 1943 visita de nuevo los Estados Unidos y participa en las 
reuniones del consejo ejecutivo nacional del CIO. Sus esfuerzos conducen a la 
creación del Comité Latinoamericano del CIO.

Consecuente con su ideal de unidad sindical, el compañero Lombardo 
mantiene una actitud de lucha contra los líderes de la Federación Americana 
del Trabajo, caracterizados por su oposición a los intentos unitarios del movi­
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miento obrero, por su reaccionarismo, por su odio a la CTAL. Mantiene una 
actitud de amistad con el CIO de los Estados Unidos hasta el momento en que 
el c ío  abandona su justa posición con relación a los problemas y la causa de la 
unidad del movimiento obrero de América Latina y del mundo, y se une a la 
Federación Americana del Trabajo en su campaña de desprestigio de la CTAL y 
de división de los trabajadores latinoamericanos.

Frente a las nuevas maniobras divisionistas que condujeron a la creación de 
la CIT de América Latina y de la Internacional Amarilla de Londres, el movi­
miento obrero ha respondido positivamente: la CIT es un cadáver; la Interna­
cional de Londres, al servicio del imperialismo anglosajón, se enreda en sus 
propias contradicciones y sólo logra producir el movimiento de independencia 
de los más importantes sindicatos de los Estados Unidos de la tutela de sus 
viejos y corrompidos dirigentes reformistas.

La CTAL es el blanco de los más enconados ataques de la reacción interna­
cional, de los falderos del imperialismo en el seno del movimiento obrero. La 
CTAL y el compañero Lombardo están orgullosos de esos ataques. Ellos indican 
que la CTAL y el compañero Lombardo están cumpliendo con su deber.

La Federación Sindical Mundial es también blanco de los ataques de los 
enemigos de la clase obrera, de los servidores de los intereses imperialistas.

La Federación Sindical Mundial está también orgullosa de esos ataques. 
Ellos indican que la Federación Sindical Mundial está cumpliendo con su 
deber.

El compañero Lombardo recibe todos los días las descargas de las baterías 
de los grupos reaccionarios e imperialistas: el ataque enconado, la calumnia 
vil, el insulto soez con que pretenden oscurecer, por lo menos, ya que no 
impedir, la obra del gran dirigente obrero. Lombardo puede perfectamente 
repetir hoy aquellas palabras con que se despedía de la CTM en febrero de 1941:

Si alguna vez, camaradas, oyen decir o leen una noticia en cualquier periódico de 
cualquier parte, en el sentido de que Lombardo es un apóstata, de que ha renegado 
de sus ideas, no lo crean, no lo crean camaradas, porque yo no me podré negar a 
mí mismo, como ustedes jamás se podrán negar a sí propios, como el pueblo de 
México nunca se podrá tampoco negar a su propio ser. No lo crean. Nuestros 
enemigos siempre tratan, no sólo de atacarnos para eliminarnos, sino también de 
atacarnos para que los que nos am an nos detesten, nos aborrezcan, nos desprecien. 
Eso es la insidia, la labor peor, y es la táctica que en México han empleado en los 
últimos tiempos, sobre todo aquí en la capital en donde hay sectores que invetera­
damente, heroicamente, han sido enemigos del progreso, sobre todo aquellos que 
tienen lujos de sabiduría o de cultura o de aristocracia, esta aristocracia de una 
colonia extranjera, esta aristocracia de empeñeros y pulqueros de México, esta 
aristocracia con complejo de inferioridad, esta aristocracia que se disgusta cuando 
algunos de sus individuos tiene la tez bronceada, esta aristocracia que diera algo 
por no haber tenido ninguna partícula de sangre indígena en sus venas, esta 
aristocracia enana, pequeña, infeliz, esta aristocracia mexicana es la que más nos
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odia y es la que hace correr por los canales organizados del chisme, las peores 
calumnias en contra de los dirigentes revolucionarios.
Cuántas veces no me han atribuido a mí tener cines, tener quién sabe cuántas cosas, 
inclusive haciendas y dinero. Yo no necesito explicar en qué estriba mi patrimonio; 
el que lo quiera consultar, que lea el discurso que pronuncié hace unos meses en 
un consejo nacional; allí está el inventario de mi fortuna: puedo dar cuenta de cada 
silla de mi casa, de dónde proviene, cuándo la adquirí, cuándo la compré, cuánto 
me costó, desde las cucharas hasta los perros, desde los árboles hasta los cuadros 
que tengo dentro. He trabajado con limpieza. Porque nosotros vivimos para una 
causa enorme, alta, como es la causa del mundo de mañana, y no tenemos interés 
de acumular dinero. Desgraciados de los ricos; pobres de los ricos que viven 
pensando en el dinero; nosotros no pensamos en él; no tenemos vida hada fuera; 
los revoludonarios tenemos la vida hada adentro. Muchos creen que la mejor 
feliddad de la vida es vivir hada fuera; nosotros no, vivimos hada adentro, vivimos 
para nosotros, porque estamos viviendo en verdad para afuera, no en el sentido 
de la vanidad, no en el sentido de lo superfluo, sino en el sentido de la proyecdón 
para el porvenir.

Nosotros podemos agregar a estas palabras que la obra suya, la obra en la cual 
ha participado a través de largos años de lucha incesante, es indestructible, 
porque es la obra de la clase obrera. El mundo del presente y del futuro es el 
mundo de la clase obrera, un presente de lucha para un futuro de paz y de 
justicia.



JACINTO LÓPEZ 

UNIÓN GENERAL DE OBREROS 
Y CAMPESINOS DE MÉXICO

Hacer un análisis de la obra de Vicente Lombardo Toledano en favor de los 
campesinos del país, y  particularmente de su contribución al desarrollo de la 
Reforma Agraria en los actuales momentos de profunda crisis por la que ésta 
atraviesa, es un acto que no sólo interesa a la clase trabajadora, sino a todas 
aquellas personas que se preocupan por los problemas sociales de nuestra 
época. Aprovecho, pues, la ocasión de su LVI aniversario y  como una modesta 
aportación a la enorme corriente de simpatía que con este motivo se le expresa 
en todo el país, para intentar un pequeño examen, sintetizando la actuación 
más sobresaliente de este gran mexicano y  reformador permanente en favor 
de la clase más humilde, más vejada de la sociedad mexicana.

En el mes de febrero de 1921 es nombrado oficial mayor del gobierno del 
Distrito Federal, por el gobernador, general Celestino Gasea, uno de los direc­
tores de la CROM. Era la época del triunfo del Plan de Agua Prieta. Don Adolfo 
de la Huerta regía los destinos del país. El general Obregón era el líder del 
movimiento en contra de don Venustiano Carranza, quien, a pesar de la 
Constitución de 1917, no había aplicado los nuevos principios jurídicos en los 
que cristalizaban, en su primera parte, los viejos anhelos de las masas campe­
sinas, pilar importantísimo de la Revolución Mexicana. En cierto sentido, con 
la victoria de Obregón contra Carranza iba a comenzar apenas el cumplimiento 
de la nueva Constitución de México, a legalizarse el triunfo de la Revolución 
contra Porfirio Díaz.

Lombardo Toledano le pide al gobernador Gasea le encargue la resolución 
del problema agrario en el Distrito Federal y empieza por organizar su equipo 
técnico de trabajo y constituye la Primera Comisión Local Agraria del Distrito 
Federal. Antes de un año de trabajo febril, de parte de los ingenieros y los 
economistas, al frente de los cuales estaba el licenciado Ignacio Rodríguez 
Morales, el oficial mayor, Lombardo Toledano, convocaba a los pueblos que

Líder campesino de la Unión General de Obreros y Campesinos de México y subsecre­
tario general del Partido Popular.
Artículo publicado en el suplem ento del periódico diario El Popular, en el hom enaje a
Vicente Lom bardo Toledano. M éxico, D. F., 16 de julio de 1950.
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habían recibido tierras, para el Primer Congreso Agrario del Distrito Federal, 
que resultaba ser el primero de la República. Lombardo Toledano presidió el 
congreso a nombre del gobierno del Distrito Federal. Este acto se verificó en 
Ixtapalapa durante los días 7 al 9 de septiembre de 1921 y tenía por objeto 
conocer las primeras experiencias en materia agraria de los pueblos campesi­
nos que rodeaban la Ciudad de México, y que aún no habían resuelto sus 
problemas. La presión contra el reparto de tierras en la capital de la República 
era muy grande, como es fácil imaginar, por eso no había sido tocada hasta 
1921 ninguna pulgada de tierra de las haciendas más valiosas del país, que por 
estar prácticamente, en el seno mismo del mejor mercado de la nación alcan­
zaba valores muy altos.

En ese congreso, Lombardo Toledano pronunció un discurso que para aquel 
tiempo y por el ambiente antiagrarista en que se venía desarrollando la política 
oficial del país, resultaba sensacional. El periódico El Demócrata hizo un largo 
y elogioso comentario, del cual reproducimos este párrafo:

Una bien documentada disertación del licenciado Lombardo Toledano, sobre el 
problema agrario, fue la nota culminante de interés.

Hemos sido testigos de las muchas defensas que se han hecho del problema 
agrario, y pocas veces sus apologistas han estado felices, pues sus más acendrados 
defensores han incurrido en graves errores, y se fian concretado a criticar solamente 
a los latifundistas, y justamente, lo confesamos, han sido puras chavacanadas.

Es ahora el culto señor licenciado Lombardo Toledano, quien con prosa fluida y 
claro lenguaje marca nuevos derroteros al problema agrario, y apartándose de los 
lugares comunes tan explotados en esta cuestión, nos brinda nuevas enseñanzas. 
Todo elogio sería pálido, y para que la República entera lo conozca, lo damos 
íntegro a la publicidad, seguros, como lo estamos, de que será leído con interés y 
regocijo.

El Demócrata no puede menos que enviar sus más cálidas felicitaciones al culto e 
inteligente licenciado Lombardo Toledano. Damos a continuación íntegro el dis­
curso que únicamente nuestro diario publica, y que sería de desearse fuera repro­
ducido con toda amplitud.

El ideario agrarista sustentado por Lombardo Toledano en el Congreso de 
Ixtapalapa fue aceptado oficialmente por la H. Cámara de Diputados del 
Congreso de la Unión, acordando que su discurso fuera impreso por la misma 
Cámara y distribuido por todo el país. En la sesión del día 7 de octubre de 1921, 
un grupo de cuarenta y ocho diputados presentó la propuesta, destacándose 
entre ellos los diputados Antonio Díaz Soto y Gama y Jorge Prieto Laurens, 
siendo este último el mismo que acaba de presidir, junto con León Osorio y 
Luis Morones, el llamado Congreso Anti-Comunista, efectuado en el Palacio 
de las Bellas Artes. Los diputados dijeron:

En el Congreso Agrarista, celebrado en Ixtapalapa, D. F., en el mes de septiembre 
del año en curso, el ciudadano licenciado Vicente Lombardo Toledano, en repre­
sentación del gobierno del Distrito Federal, pronunció un discurso el día de la
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dausura que por sus conceptos filosóficos, jurídicos, sociales y políticos, merece ser 
conocido por toda la República en estos tiempos en que los latifundistas se unen 
para formar un grupo anturevolucionario, que tiene la audacia de pedir la deroga­
ción del artículo 27 constitucional, piedra angular de la Revolución Mexicana.
Por ser el citado discurso un interesante estudio, por su tesis ampliamente revolu­
cionaria y por su oportunidad, suplicamos a ustedes se sirvan ordenar sea impreso 
en la imprenta de esta H. Cámara y se haga un tiro suficiente para que se distribuya 
en todas las poblaciones de la República, por conducto de los ciudadanos diputa­
dos.
Salón de Sesiones de la H. Cámara de Diputados, a 7 de octubre de 1921.

Lombardo Toledano afirmó en su discurso de Ixtapalapa, del 9 de septiembre 
de 1921, lo siguiente:

El problema agrario tiene dos aspectos: la restitución y la dotación de tierras a los 
pueblos. El primero es un acto de justicia pura que está más allá de las disquisiciones 
legales y de las objeciones políticas. No cabe aquí ni el sobado argumento de la 
prescripción ni la paradoja de la posesión de buena fe. El despojo público a un 
pueblo sólo se remedia dando públicamente a un pueblo lo que es suyo.

El verdadero problema radica en dotar a los pueblos de tierras que no han sido 
suyas nunca, es decir, en darles la base de su actividad y la garantía de su 
independencia de vida. Los esclavos de la tierra deben convertirse en poseedores 
de la tierra; las inspiraciones verdaderas son expresión de su profundo "sentido", 
de ella han surgido todos los movimientos de reivindicación, todos los esfuerzos 
de renovación individual y social. Se argumenta en contra, que el problema agrario 
no es un problema de repartición de tierras, que México necesita bancos refaccio­
narios de la agricultura, medios de irrigación, escuelas rurales, aperos de labranza, 
maquinaria agrícola, institutos de investigación científica aplicable a la agricultura, 
abonos que centuplican las energías cansadas de la tierra y mil otros factores que 
contribuyen a la producción de la riqueza. ¿Qué hará el indio con su pedazo de 
tierra sin dinero para convertirse en un explotador de la misma y sin cultura para 
dirigir sus esfuerzos, y sin moralidad que lo transforme de paria en productor de 
riqueza? Es indudable, contestan los mismos que han formulado la pregunta, que 
si la ley permite al indio vender la tierra, ésta pasará de sus manos a las de los 
acaparadores, y si esto no ocurre por prohibición legal, el indio abandonará la tierra 
excesiva para su recurso y volverá voluntariamente a la esclavitud del salario.

Estos argumentos, explotados en los editoriales de los periódicos que tienen más 
interés en su prosperidad mercantil que en la riqueza impersonal de la República, 
dichos también por ciertos "intelectuales" que no se atreven, por razones de 
decenda digna de la crítica de Thackeray, a hacer causa común con los defensores 
incultos y sin prestigio pretérito de los prinapios de la Revoludón; a fuerza de 
convertirse en propaganda de confesionario, de tribuna y de sobremesa, han 
conquistado hasta a los mismos que tienen interés en alcanzar los benefidos de la 
ley agraria. Hace unos cuantos meses asistía a la convendón anual de la Confede- 
radón Regional Obrera reunida en la dudad de Orizaba, y en el seno de aquella 
asamblea de honrados visionarios y de hombres sedientos de justida, oí esos 
mismos argumentos en boca de uno de los más conspicuos miembros de la
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convención; pero oí también esta frase profunda y sincera, el argumento más 
importante que se ha dicho sin duda en defensa de los necesitados de la tierra; un 
oscuro delegado del estado de Coahuila afirmó que si es exacta la tesis de que el 
problema agrario no habrá de resolverse cabalmente con la sola entrega de la tierra, 
sino con la práctica de mil factores más, es preciso "primero poseer la tierra para 
sentirse capaz de cualquier sacrificio posterior". El que no se siente dueño de nada 
en el mundo es incapaz de realizar nada en el mundo; no hay sacrificio posible sin 
entusiasmo, pero tampoco puede haber fe en la vida si se niegan los recursos 
actuales, esperando todos los que darán mañana la felicidad completa. Esperar a 
que México sea fuerte hasta que lo sea por sí mismo, sin ensayar siquiera los medios 
que se poseen hoy para tan alto fin, es contradictorio y absurdo. Ya véis lo que ha 
producido en muy poco tiempo la fuerza que da el convencimiento de que se ocupa 
un lugar definido en la vida: los indios del Distrito Federal, que antes de la ley 
agraria no poseían más que la pomposa denominación de "ciudadanos", van 
reivindicando hoy una cualidad nueva: la de productores.

El viejo principio democrático que engendra dos clases sociales completamente 
diversas: la del gobernante que se impone y la del gobernado que debe obedecer, 
la tesis que entrega al gobierno el ejercicio de la dirección del país y a sus habitantes 
solamente el gobierno teórico bajo la forma de una cédula electoral, que nada 
significa a la postre en las juntas computadoras de votos que declaran sarcástica­
mente por la voluntad del pueblo su ambición personal, desaparecerá con el tiempo 
de la letra y del espíritu de la ley...

El gobierno debe estar en manos de todos los factores que en el seno social crean 
la vida pública y la dirigen, persiguiendo una idea técnica, económica o moral. 
Llegará el momento en que gracias a la unión de los individuos semejantes entre 
sí, por igualdad económica y por actividad profesional, el gobierno de los gobiernos 
esté en poder de todas las agrupaciones humanas. Dice un publicista ilustre que 
los hechos públicos orientan a los privados; que los hechos económicos tienden a 
transformarse en intereses intelectuales; que a una sociedad dada de ingenieros, a 
tal sindicato profesional, corresponde tal Secretaría de Industria y Trabajo; que a 
determinadas cámaras de comercio, a la forma de los sindicatos obreros, al valor 
de las agrupaciones de agricultura, corresponde tal Congreso de la Unión. A tal 
sociología, en suma, tal gobierno. Es decir, mientras menor sea la energía que 
desplieguen organizándose primero y después defendiendo sus derechos los 
elementos sanos del país, inevitablemente mayor será la suma de abusos en los 
gobernantes; a mayor poder en los ciudadanos corresponderá menor poder en el 
gobierno; a la indiferencia para los asuntos sociales de parte de los individuos 
corresponderá la absorción gubernativa absoluta de la administración y de la 
política nacionales, que engendra siempre una dictadura injusta y oprobiosa.

Por tal motivo, el gobierno del Distrito Federal, que piensa y siente de una manera 
intensa en cada uno de sus colaboradores estas ideas que tengo el honor de 
presentar a vosotros, no puede menos de aplaudir el resurgimiento de la República 
ante el espectáculo de muchos mexicanos que se organizan en clases productoras, 
es decir, en clases directoras. El porvenir de México, como el de cualquiera otra 
nación, está en la formación de las castas y en la lucha de las castas entre sí. Debo 
advertiros, previendo la suspicacia de los críticos de oficio, que no estoy haciendo
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mi campaña electoral, ni propagando ideas peligrosas: hago ciencia ad usum populis, 
ciencia al alcance del pueblo.

Por esta razón, podréis decir ya ante los tribunales que la dotación de tierras no 
es un atentado a las garantías del individuo; que no es un despojo ni un robo, ni 
un acto que no tiene más garantía que la fuerza, sino el convencimiento de que la 
energía de cada hombre que se siente dueño de una parcela de tierra, es una fuerza 
más que se une a las que van surgiendo en el seno del pueblo para convertirse en 
energía de la raza. Cada uno de vosotros, labradores, sabéis que la dotación que se 
os ha hecho de la tierra es una compra que hacéis a quien no la necesita, y que el 
gobierno solamente ha intervenido en ese contrato para evitar el lucro injustificado 
y probable del comprador y vuestra falta de cumplimiento para el mismo compro­
miso. Si vosotros no pagáis al propietario, el gobierno pagará por vosotros; pero 
vosotros pagaréis al gobierno, es decir, pagaréis de cualquier modo, porque para 
un hombre honrado que tiene bastante conciencia para sentirse satisfecho de vivir 
bajo el amparo del respeto público, ni un obsequio ni mucho menos un despojo 
habrían de darle el entusiasmo profundo que lo transformará, si no lo es, en hombre 
viril y en productor de energía.

No, la tierra es un tesoro que no debe poseer quien se halle agotado en la lucha 
por obtenerla; los hombres que han olvidado que sólo tienen derecho a vivir 
quienes trabajan para sí mismos y para los demás, no tienen derecho tampoco a 
llamarse dueños de nada. La propiedad no debe ser, no es ya un privilegio intocable 
de quien posee algo; habíamos vivido creyendo que era un don de los dioses o la 
herencia de nuestros abuelos; hoy surge un nuevo orden de vida, un orden basado 
sobre las categorías profesionales, es decir, sobre el trabajo, es decir, sobre la 
competencia que tiende a remplazar el antiguo orden, basado sobre la propiedad. 
La propiedad es un fruto del esfuerzo, y cuando el esfuerzo se agota, la propiedad 
debe sucumbir en las mismas manos del exhausto. La vida quiere hombres de 
sacrificio, no hombres de lucha ocasional y vacía de ideales; la fórmula perfecta de 
la conducta no puede aconsejar la felicidad previa para que de ella brote la virtud, 
quiere precisamente lo contrario: primero la virtud, el sacrificio, para que de ellos 
brote la felicidad de manera espontánea.

Sé que al hablaros de este modo, no hago sino confirmar vuestra propia opinión, 
pero a veces es tan útil un puntal, para la voluntad adormecida, que me felicitaré 
de que cada uno de vosotros haya vuelto a recordar con mis palabras su vieja 
doctrina. Espero que así sea porque no sólo habéis tenido la terquedad plausible 
que os consiguió la tierra que en vuestras manos ha florecido con perfume de 
resurrección sino también la desconfianza natural de vuestra sangre ladina que ha 
evitado las gestiones amables pero interesadas de los patronos oficiosos.
Al despedirme de vosotros os recuerdo, en efecto, que una causa justa puede 
perderse en manos de un mercader de pocos escrúpulos.

El gobierno no sólo quiere que vayáis personalmente ante él, sino que no os 
atenderá si os servís de un consejero. Esto es un poco injusto, pero es mejor para 
la salud pública que no obtengáis nada a que todos consintamos en vuestra 
explotación.

En febrero de 1922 Lombardo Toledano forma el "Grupo Solidario del Movi­
miento Obrero" con los intelectuales y artistas más distinguidos de México. Su
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propósito es el de unir a los intelectuales a la causa de la clase obrera y 
campesina, a la que Lombardo Toledano servía desde que era estudiante.

Una de las primeras preocupaciones es la de que la Reforma Agraria prosiga 
su marcha, la de darle argumentos de toda clase a los campesinos y hasta a las 
gentes de buena fe, pero desorientadas; el clero se oponía en aquella época, 
abiertamente, al reparto de tierras. Entonces Lombardo Toledano escribe un 
breve folleto, para el que Diego Rivera hace una magnífica portada, que se 
titula: "El reparto de tierras a los pobres no se opone a las enseñanzas de 
Nuestro Señor Jesucristo y de la Santa Madre Iglesia". Cita Lombardo Toledano 
a los padres de la Iglesia enemigos de los ricos, y las encíclicas del Papa que 
condenan también a los ricos.

El folleto se distribuye en todo el país y se reproduce en muchas partes, por 
los mismo, campesinos, y produce un tremendo disgusto a los reaccionarios y 
terratenientes fanáticos, a los que Lombardo Toledano deja sin argumentos 
religiosos contra la Reforma Agraria.

Lombardo Toledano es nombrado en el mes de diciembre de 1923 goberna­
dor interino del estado de Puebla por la Legislatura de esa entidad, en virtud 
de que el gobernador, Froylán Manjarréz, se levanta en armas contra el 
gobierno de Obregón, secundando el movimiento delahuertista.

Lombardo Toledano acomete simultáneamente la trasformación de todas 
las prácticas anticuadas de gobierno y se preocupa porque los principios de la 
Revolución se apliquen plenamente. La Reforma Agraria prácticamente no 
existía, desde 1915 hasta entonces, muy tímidamente se había entregado tierra 
a los campesinos de Puebla. Lombardo Toledano organiza rápida y debida­
mente la Comisión Local Agraria; nombra al licenciado Crisóforo Ibáñez, uno 
de los líderes agraristas conocido en todo el país, como jefe de la comisión y al 
licenciado Alfonso Caso, el que habría de ser un notable hombre de ciencia 
después, como abogado consultor del gobierno, para acelerar las resoluciones 
dotatorias de ejidos a los pueblos ajustadas a la ley, y en los meses que dura su 
gestión como gobernador reparte más tierras que todos los gobiernos de 
Puebla desde 1915 hasta 1923.

Lombardo Toledano, incorporado ya definitivamente a la dirección nacio­
nal del movimiento obrero y campesino del país, prosiguió su lucha por 
organizar a los trabajadores agrícolas en sindicatos de resistencia y sustancial­
mente porque la Reforma Agraria no se detuviera, por lo que puedo afirmar 
que a Lombardo Toledano debe la clase campesina de México tres conquistas 
fundamentales:

1. La tesis de que la tierra debería entregarse a los obreros agrícolas también 
y no sólo a los pueblos o comunidades agrarias. El general Lázaro Cárdenas 
hizo ley esa idea y la aplicó durante su periodo como Presidente de la Repú­
blica.

2. La tesis del trabajo colectivo ejidal, implantado en las zonas agrícolas más 
importantes de la República, como La Laguna, el Yaqui, El Mayo, Los Mochis,
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Mexicali, etcétera. Como prueba de esto quiero transcribir íntegro el cuarto 
párrafo de la carta que Lombardo Toledano dirigió al ingeniero Carlos Peralta, 
director del Banco Ejidal en el año de 1936, en vísperas de resolverse el 
problema agrario de la Comarca Lagunera:

Producción colectiva. La producción en cada uno de los ranchos o ejidos deberá 
ser colectiva. No sólo no deberá aplicarse la Ley del Patrimonio Parcelario Ejidal, 
sino que ninguno de los campesinos deberá considerarse como poseedor de una 
fracción de la tierra comunal. La superficie de la tierra asignada al conjunto de los 
campesinos deberá ser trabajada como si fuera una fábrica, de acuerdo con las 
siguientes reglas que nos pennitimos sugerir: a) Se formarán brigadas o grupos de 
campesinos para las diversas tareas, de acuerdo con la superficie que se cultive y 
para atender las diversas obras y servicios inherentes a los cultivos, b) Las brigadas 
serán formadas por acuerdo de los mismos campesinos, según la aptitud y las 
condiciones personales de cada uno de ellos, y tendrán un jefe responsable ante 
un cuerpo administrador de cada rancho o ejido, el cual a su vez será designado 
para cada ciclo agrícola a mayoría de votos de los ejidatarios. c) Terminada la 
cosecha se hará el cómputo de las jomadas que fueron necesarias hasta conseguir 
la recolección de los productos; deducidas que sean las cantidades para la prepa­
ración y el mejoramiento del nuevo dclo agrícola por la administración central, de 
acuerdo con el plan técnico aprobado, el producto líquido de la cosecha se dividirá 
entre el número de jomadas trabajadas para que cada ejidatario perciba la cantidad 
correspondiente al número de jornadas que haya realizado. Como no todas las 
labores representan la misma utilidad dentro del proceso de la producción, el 
conjunto de los ejidatarios, de acuerdo con la dirección central técnica, determinará 
cuántas jomadas deberán computarse por cada jornada sencilla que desempeñen 
los directores de las brigadas y los demás trabajadores calificados dentro del ejido 
o rancho, para hacer una distribución equitativa de la producción. En esta forma 
se evitan los parásitos y los perezosos, puesto que cada individuo recibirá la 
cantidad que corresponde al esfuerzo que haya aportado a la obra común.

3. La tesis de la unidad de la clase obrera con la clase campesina. A este respecto 
hay que recordar entre otros hechos, los siguientes: Cuando Lombardo Tole­
dano se separó de la CROM, fundó una nueva central nacional que se llamó 
Confederación General de Obreros y Campesinos; ésta desapareció al crearse 
la CTM. Cuando se fundó la CTM, Lombardo Toledano le dio ese nombre para 
que en esa central pudieran incorporarse y defenderse los campesinos dentro 
de la palabra trabajadores, no aceptando el concepto particular de obreros, 
para una designación de esta especie.

Después de la crisis de la CTM, por la corrupción de sus líderes convertidos 
en esclavos de intereses ajenos a la clase trabajadora, Lombardo Toledano 
auspició la creación de la Alianza de Obreros y Campesinos de México. Esta 
central se disolvió al crearse la Unión General de Obreros y Campesinos de 
México.
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Lombardo Toledano también auspició la formación de la Unión General de 
Obreros y Campesinos de México, que es hoy la única central nacional revo­
lucionaria de la clase trabajadora y con vida independiente.

Lombardo Toledano es el hombre que mejor ha entendido en México el 
problema indígena. El fue el autor de la idea de darle alfabeto a las lenguas 
indígenas de nuestro país. Su tesis para recibir el grado de doctor en filosofía 
de la Universidad Nacional de México, "Geografía de las lenguas de la sierra 
de Puebla", es un estudio muy importante.

Lombardo Toledano, en la única asamblea internacional celebrada en Mé­
xico para estudiar el problema indígena del continente americano formuló, en 
nombre del gobierno de México, presidido por el general Lázaro Cárdenas, la 
ponencia sobre la Reforma Agraria y pronunció el discurso oficial. El Congreso 
Indigenista de Pátzcuaro aprobó la tesis de Lombardo Toledano para todos los 
países del continente y cuyas conclusiones importantísimas, redactadas por él 
mismo, previas negociaciones con los delegados extranjeros, no puedo dejar 
de transcribir textualmente:

Conclusiones. La Conferencia recomienda a los países del continente americano la 
adopción de las siguientes medidas, encaminadas a promover el progreso de los 
núcleos indígenas de los mismos países:
a) Expídase la legislación conducente a la desaparición del renglón de concentra­
ción de la tierra.
b) Dótese a los núcleos de población indígena, sin discriminarlos, de las tierras, 
aguas, crédito y recursos técnicos para hacerlos factores importantes en la econo­
mía del país a que pertenezcan.

La Unión de Revolucionarios del Sur, reconociendo en Lombardo Toledano 
un continuador del Caudillo Agrarista, con fecha 10 de abril de 1939, le otorgó 
la condecoración "Emiliano Zapata" ante la estatua del apóstol del agrarismo 
y precisamente con motivo del aniversario de su muerte.

Los dos grandes zapatistas que sobreviven, el general de división Dolores 
Damián Flores y el general de división Genovevo de la O, en unión de otros 
jefes y compañeros de Zapata, ingresaron al Partido Popular, porque conside­
ran a Lombardo Toledano el auténtico sucesor de Zapata. En una carta reciente 
(5 de mayo de 1950) el general Dolores Damián Flores le dice al presidente de 
ese partido: "Lombardo Toledano ha sustituido a Zapata"... "El Partido Popular 
es el sucesor del Ejército Libertador del Sur".

Voces y pensamientos como los anteriores, profundamente llenos de emo­
ción, de esperanza y fe revolucionaria, los he escuchado por todo el campo de 
la República, de frontera a frontera y de litoral a litoral, porque quizá Lombardo 
Toledano sea el único mexicano de nuestro tiempo que haya recorrido varias 
veces el territorio de la patria, pueblo por pueblo, ranchería por ranchería, y 
no como turista en busca de diversiones o persiguiendo ventajas de carácter 
económico, sino con la bandera de la Revolución, buscando las congojas de los
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campesinos y del pueblo para conocerlas cada vez mejor, uniendo a su pensa­
miento su acción siempre creadora al servicio de los más altos intereses de la 
patria.

Por esa razón, Lombardo Toledano es un reformador permanente, un factor 
determinante en el proceso histórico del pensamiento revolucionario mexica­
no de los últimos treinta y cinco años, y en el actual momento de peligro para 
el sector revolucionario, por el oportunismo político, la voz de Lombardo 
Toledano se convierte en la más alta bandera para las grandes masas campesi­
nas, y en la medida en que los acontecimientos de importancia nacional toman 
un cauce difícil, no por culpa de Lombardo Toledano, sino por culpa de quienes 
tratan de desconocer nuestra historia y trafican con los anhelos del pueblo 
— por culpa de quienes no miran el porvenir inmediato—  esa bandera se 
agiganta y se extiende y por esta razón, por esta sencilla razón, Lombardo 
Toledano no ha caído en la mediocridad de los líderes traidores y oportunistas, 
porque el pueblo no ha cambiado de ruta, quiere mejores condiciones de vida, 
un régimen de mayores libertades, para construir una nación superior.

Esta es la razón del revolucionario de ayer y de hoy. Lombardo Toledano 
no cumple hoy cincuenta y seis años de edad; ha vivido muchos años más que 
cualquier mexicano de nuestra época y este solo hecho destruye el lenguaje de 
quienes lo insultan y lo calumnian; pero para los que hemos tenido la alegría 
de compartir varios años de esta vida ejemplar y fecunda, en esta fecha no 
podemos más que expresar: muchos y muy largos años más de vida para 
Lombardo Toledano; muchos años más al servicio del sector revolucionario y 
de la patria.
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Plutarco, el insigne autor de Vidas Paralelas, al comenzar su estudio sobre Teseo 
dice que cuando los historiadores de su tiempo carecían de informes sobre 
ciertos puntos en la descripción de un país, lo suprimían de su carta o, en el 
último extremo de la misma, incluían esta cómoda advertencia: que de ahí en 
adelante, o sea a partir de las zonas desconocidas, sólo había lugares desérticos, 
hielos como los de Escitia y mares cuajados. Y adoptando este grandioso 
sistema, el sabio beocio maestro de Trajano, agregaba con sutil y punzante 
ironía que debiendo escribir sobre vidas comparadas, le parecía muy bien 
advertir que cuando le faltaran la historia o la crítica atinada, de ahí en adelante 
había únicamente sucesos prodigiosos, materia de poetas y mitólogos, sobre 
los cuales no existía certeza ni seguridad.

Pues bien, al intentar esta semblanza de la recia y polifacética personalidad 
de Vicente Lombardo Toledano y un breve comentario sobre sus treinta años 
de lucha sindical en bien y por la libertad de los trabajadores, así como de la 
gran nación mexicana, para excusar mi falta de informaciones suficientes, me 
ha parecido oportuno acudir al bello aunque artificioso método de los histo­
riadores griegos y, para cubrir las lagunas en que pudiera incurrir en el 
desarrollo de mi trabajo, me ha parecido conveniente adelantar, al principio 
del presente artículo, la siguiente salvedad: Que si, como es muy seguro, me 
pierdo en el dédalo casi inextricable de las múltiples y complejas actividades 
del sabio, dinámico y honesto líder mexicano, se entienda que, de ahí en 
adelante hay, no sucesos prodigiosos materia de poetas y mitólogos, sino la 
acción de un maestro y luchador de gran talla, cuya personalidad fulgurante 
se pierde, a pesar de su brillo, en mi densa y desoladora falta de preparación.

Sé que al emprender la difícil tarea que me he echado a cuestas he acometido 
un trabajo superior a mi capacidad; pero, a pesar de ello, lo emprendo para 
rendir un homenaje sincero y fervoroso a Lombardo Toledano, cuya actuación
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se proyecta sobre el destino de una nación como la nuestra, que se halla en un 
ingente periodo de desarrollo y decidida a llegar a sus metas. Así pues, mi 
estudio será hecho con la emoción propia de los hombres de mi clase.

Vicente Lombardo Toledano es, simultáneamente, gran maestro, filósofo 
destacado, polígrafo eminente, orador notable y, sobre todo, un militante 
audaz, fuerte y distinguido del movimiento obrero de México y del mundo, a 
pesar de sus adversarios.

Llegó a las organizaciones obreras nacionales en 1918, cuando era muy 
joven, en la época en que nuestro país era sacudido aún por hondas convul­
siones revolucionarias y, en fin, cuando resonaban los últimos disparos hechos 
para confirmar el triunfo, apenas conseguido, de la Revolución. Es decir, 
Lombardo se inició en las luchas proletarias, un año después que los Constitu­
yentes de Querétaro, cumpliendo el mandato del pueblo, suscribieron la Carta 
Fundamental de la República, misma que intentan mutilar y desnaturalizar los 
"revolucionarios" de ahora.

Como teórico de la clase obrera, nuestro líder llegó al movimiento obrero 
de México en un momento ideal, es decir, de confusión, para encauzarlo, para 
fijar con clara visión sus proyecciones, para crear cuadros eficientes y dinámi­
cos y, en fin, para educar políticamente a sus líderes.

Y como maestro, lo conocimos cuando, siendo director de la Escuela Nacio­
nal Preparatoria, rompió con los falsos valores culturales y definió, ante la 
expectación de muchos fofos ídolos porfiristas, la escuela que debía ser adop­
tada por los trabajadores, sosteniendo, con claridad y brillantez, las postula­
ciones fundamentales de la clase obrera.

Lombardo Toledano no ha sido en ninguna época de su vida militante del 
Partido Comunista, pero en toda su trayectoria dentro del movimiento prole­
tario ha actuado como marxista convencido, salvo en una fugaz e inicial época 
de su vida política, en la que, como él mismo lo ha confesado, profesó un 
socialismo utópico, que pretendía la transformación de la sociedad burguesa 
de una manera paulatina y tranquila, por medio de la evolución, sin tropiezos 
graves ni crisis. Mas, pasado ese momento, superó su conciencia revolucionaria 
y, poco tiempo después, lo hallamos contendiendo con el patriarca de la 
Universidad Nacional, don Antonio Caso, en pro de los fundamentos teóricos, 
del socialismo científico.

Por fin también se le escucha en numerosos congresos de la CROM, preconi­
zando, como lo dijera alguno de sus amigos, "la alianza de la filosofía y el 
proletariado", en bien de la causa de éste.

De manera que, por lo anterior, Lombardo Toledano, como hombre promi­
nente, acaso único en el seno del movimiento obrero mexicano, ha sido víctima 
de las más enconadas diatribas de los líderes envidiosos de su gran prestigio o 
de los lidercillos mediocres, pero la verdad es que él fue, desde la época de su 
militancia en la CROM, y lo sigue siendo, el dirigente más exacto respecto a la 
aplicación de los principios marxistas y el polemista más valioso y más brillante
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con que han contado los trabajadores de nuestra patria y de América, para la 
defensa de su doctrina y de sus intereses.

Dentro de la CROM, Lombardo reveló su capacidad extraordinaria como 
teórico de la clase obrera, dando a ésta el perfil y las metas para su desarrollo, 
en momentos en que, por las desorientaciones doctrinales o por la corrupción, 
muchos de nuestros mejores hombres cayeron en el oportunismo o en la 
aventura torpe.

Más tarde, Lombardo, fiel a sus principios, tuvo que romper con la CROM y 
con sus líderes, por discrepancias de carácter teórico y táctico y, asimismo, por 
no estar de acuerdo con muchos procedimientos que, a partir de aquella época, 
minaron el prestigio y variaron la función específica de las organizaciones 
proletarias.

Pero el pensamiento y la obra de Lombardo no fueron estériles. Bajo su 
inspiración surgió la Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México, la que, dirigida por él, había de ser el embrión de la unidad entre los 
trabajadores del campo y de la ciudad.

Posteriormente y en un grave momento de crisis, creó el Comité Nacional 
de Defensa Proletaria, que agrupó en su seno a las organizaciones más impor­
tantes del país, y que defendió, con denuedo ejemplar, las postulaciones 
proletarias, culminando su interesante labor con la fundación de la Confede­
ración de Trabajadores de México.

Y, ya al frente de la CTM, libró batallas relampagueantes que enriquecieron 
como nunca la obra de la Revolución Mexicana. Es la época de grandes 
realizaciones en la Reforma Agraria; de la nacionalización de los ferrocarriles; 
de la expropiación del petróleo; de la unidad obrera y campesina militante en 
defensa de la integridad y de la soberanía de nuestra patria; de la formidable 
cruzada contra el fascismo y la guerra imperialista, y, asimismo, es la época de 
muchos y muy importantes acontecimientos sociales. Entonces, recordar la 
actividad de Vicente Lombardo Toledano en ese periodo de su vida, es tener 
presentes páginas vibrantes de la historia nuestra contemporánea, en las que 
luchó al lado del ilustre Presidente de México, general Lázaro Cárdenas.

¿Quién no recuerda la repartición entre los campesinos de las tierras de la 
Comarca Lagunera, que se hallaban en manos de latifundistas nacionales y 
extranjeros; la entrega de las tierras del Yaqui y del Mayo a los campesinos con 
derecho a ellas; el nacimiento del sistema colectivo de explotación ejidal, tan 
violentamente combatido por los latifundistas de hoy; el reparto de los latifun­
dios henequeneros; la división de los latifundios de Lombardía y Nueva Italia; 
la resolución del problema de los cafetaleros del Soconuzco en Chiapas? ¿Y, 
para no ser prolijo, el enfoque de los problemas de aguas, de crédito, de 
comunicaciones, de precios y de mercados, para beneficiar a los campesinos 
que recibían la tierra?



92 / AGUSTÍN GUZMÁN V.

¿Quién no recuerda la lucha librada contra la patronal de Monterrey, que 
entrañó la defensa más vigorosa de la Ley Federal del Trabajo y del principio 
de autonomía de las organizaciones sindicales respecto de los patrones?

¿Quién ignora que en esa gran época tuvo lugar la lucha librada por la CTM, 
dirigida por Lombardo, en favor de los trabajadores al servicio del Estado, que 
culminó con la expedición del Estatuto Jurídico?

¿Quién no recuerda las escenas triunfales de la huelga de los electricistas, 
que no fue sino una movilización del pueblo mexicano en contra de un trust 
extranjero, enemigo de nuestros trabajadores y del desarrollo industrial de 
nuestra patria?

Muchas, muchas han sido las actividades en que participó como director de 
la CTM Vicente Lombardo Toledano; pero entre ellas, la más importante es la 
movilización del pueblo realizada en torno de Lázaro Cárdenas, para afirmar 
la nacionalización del petróleo y para defender la soberanía nacional.

Entonces, debe declararse que en todos los acontecimientos de la vida 
mexicana esbozados aquí y en los que la clase obrera ha sido vanguardia 
aparece siempre la figura orientadora y limpia del mejor y más avanzado de 
nuestros líderes.

Ahora, y por cuanto concierne a sus actividades de carácter internacional, 
Lombardo, antifascista y antimperialista, contribuye decisivamente a crear la 
unidad obrera y campesina de la América Latina.

Constituye la CTAL, que representa en nuestro hemisferio un movimiento 
sindical independiente.

La CTAL tiende a liberar a nuestras organizaciones del yugo oportunista que 
les había impuesto la COPA, cuyos líderes sirvieron a los intereses imperialistas 
y, a rechazar a los mandatos del Departamento de Estado americano.

La CTAL también encabeza las luchas de liberación de nuestros pueblos 
oprimidos, para conquistar la independencia económica y política de los 
mismos.

Y, por fin, Lombardo, como presidente de la Confederación de Trabajadores 
de la A.mérica Latina, lucha por el perfeccionamiento orgánico de nuestras 
agrupaciones obreras latinoamericanas y por la consecución de su madurez 
ideológica.

De manera que la CTAL, ligada de un modo profundo y  entrañable a los 
intereses de los trabajadores y a los de los pueblos de la América Latina, es parte 
del alma de los hombres y de las mujeres de nuestra raza en este continente y 
es sangre de los indígenas, de los mestizos y de los blancos que respiran el aire 
de nuestros valles y de nuestras montañas.

Pero Lombardo proyecta también su recia figura sobre el movimiento 
obrero mundial. Es vicepresidente de la FSM, que cuenta a la fecha con 76'000 000 
de trabajadores y desde este puesto, sin duda prominente y ganado ante los 
líderes más connotados de la Tierra, Lombardo lucha por la unidad obrera y



U.G.O.C.M. / 93

campesina mundial y, en la acción, ha demostrado, para honra de nuestro 
pueblo y de nuestras organizaciones, la más alta, luminosa y útil capacidad.

Durante la Segunda Guerra Mundial, Lombardo lucha y se distingue por 
la exactitud de sus previsiones y por el entusiasmo de su acción contra la 
amenaza de la tiranía fascista. Así lo vemos en los casos de Etiopía, de España, 
de China, de Austria, de Checoslovaquia y de otros pueblos, cuyos conflictos 
fueron precursores de la conflagración mundial.

Y ya en el curso de la contienda que desgarró en los últimos años a la 
humanidad, Lombardo contribuyó como ningún otro líder a la unidad de las 
organizaciones obreras y campesinas y de los pueblos de nuestro continente, 
para cooperar con la victoria de las democracias sobre el fascismo depredador, 
e influyó, asimismo, dentro de la Federación Sindical Internacional, para 
levantar el espíritu combativo de los trabajadores contra la tiranía y la barbarie.

Pero como la Segunda Guerra Mundial no terminó con el sometimiento de 
las potencias del Eje, sino que, como ya estaba previsto, los grandes intereses 
financieros beneficiados por la pasada conflagración luchan contra todos los 
movimientos de liberación popular, se ha levantado nuevamente el esfuerzo 
infatigable de Lombardo en favor de la paz, puesto que, de triunfar el impe­
rialismo en una nueva y tercera contienda, se aplazaría por muy largo tiempo 
la liberación, el progreso y la felicidad de nuestros pueblos.

Así pues, Lombardo es un gran patriota. Y qué pocos hombres pueden, ante 
un acoso como el que sufre el gran líder, mantener la lealtad a sus principios 
revolucionarios y al pueblo de México.

Cuando el tiempo transcurra y los hombres depongan sus egoísmos mez­
quinos, Lombardo será reconocido como uno de los hombres más grandes de 
nuestro tiempo.

En síntesis: La aportación de Vicente Lombardo Toledano a la clase obrera 
es muy amplia e indiscutiblemente valiosa. La ha guiado por sendero seguro. 
La ha dotado de un programa. Y de esta actividad infatigable, aparte de los 
resultados obtenidos, nos quedan estas grandes enseñanzas: que la clase 
obrera y campesina debe luchar por la conquista o por el mantenimiento de su 
perfil clasista, para cumplir con sus altos designios históricos y, además, y como 
parte viva de una nación aún no totalmente liberada, que la clase obrera debe 
contribuir a la cabal emancipación de la patria, luchando con todos aquellos 
que alienten igual aspiración, sin perder de vista, como es natural, rumbo y 
perspectiva, ni caer por ello, como han caído muchos, en el oportunismo y en 
la claudicación. Así pues, hay que aprovechar tales enseñanzas.

Por último y como al principio lo mencioné, he acometido un trabajo 
superior a mi capacidad, pero lo he hecho con tanto entusiasmo como convic­
ción. Por tanto, no importa que esta tarea haya sido cumplida con sencillez y 
en desorden. Lo importante para mí, como trabajador, es haber expuesto mis 
opiniones con honradez, al examinar una vida ejemplar, la de Vicente Lombar­
do Toledano.
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Con motivo del LVI aniversario del natalicio del líder del pueblo mexicano, 
Vicente Lombardo Toledano, aprovecho las columnas del periódico El Popular 
para expresar a mi gran amigo y compañero mi inquebrantable lealtad, mi 
admiración profunda y mis mejores votos porque su vida, fecunda ya para la 
gran causa del pueblo de México, siga prodigando venturosas realizaciones en 
la lucha en que estamos empeñados.

Conozco a Vicente Lombardo Toledano desde el año de 1921, en que por 
primera vez recibí su aliento. Desde entonces he tenido el honor de compartir 
con él momentos memorables en grandes jornadas de la clase obrera y del 
pueblo; vale decir que, en esa larga etapa, he vivido intensamente episodios 
que ya forman parte de la historia contemporánea de mi país. Aunque mi 
participación en ellos ha sido modesta, me siento hoy, al reflexionar en ellos, 
orgulloso, porque, al lado de ese gran conductor del pueblo trabajador, he 
asistido a la transformación de la patria mexicana y he tomado parte destacada 
en la reconstrucción de un movimiento obrero que, como lo ha concebido 
siempre Lombardo Toledano, habrá de ser independiente, maduro, consciente, 
patriótico, defensor ardoroso de sus intereses de clase y batallador infatigable 
por la soberanía de México.

Recuerdo con emoción aquellos momentos en que hice mi primer contacto 
con el estudioso, concentrado, incorruptible joven que, andando los años, 
habría de sacudir a la nación entera. Abandoné las filas del ejército en 1920, 
después de años turbulentos en que viví el vivac revolucionario, defendiendo 
con el rifle los ideales del pueblo. Entré pobre a ella; pobre de riquezas 
materiales abandoné las armas y regresé, dotado, sin embargo, de una expe­
riencia y de una lucidez inapreciables, que para mí constituían una extraordi­
naria riqueza, a mi viejo trabajo de tejedor en la fábrica de hilados y tejidos de 
San Bruno, en donde, desde muy temprana edad, había aprendido a ganarme
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el diario sustento. Corría el año de 1921 cuando tuve la fortuna de participar 
como delegado efectivo por el Sindicato de Obreros Libres de la Fábrica de 
Hilados y Tejidos de San Bruno, a la Cuarta Convención Nacional de la CROM. 
Allí conocí a Vicente Lombardo Toledano, al lado de otro coloso de las luchas 
sociales, Felipe Carrillo Puerto. A partir de entonces establecí con él una 
vinculación que, en medio de momentos difíciles, duros muchas veces, peli­
grosos otras, ha ido fortaleciéndose cada vez más hasta convertirse ahora en 
una alianza indestructible que se sustenta en la única amistad que pueden 
profesarse los hombres, alentada en el ideal común y en pensamiento seme­
jante.

Al trazar estas mal escritas líneas he revivido en mí recuerdos tan agradables 
como estimulantes. He revisado viejos papeles y han pasado ante mis ojos 
vivas estampas de un pasado que es rico en enseñanzas para este momento de 
lucha decisiva para los destinos de la patria.

Recuerdo, por ejemplo, cuando por primera vez pedí el auxilio de Lombar­
do Toledano, hace ya muchos años, para conducir victoriosamente la gran 
huelga magisterial que, auspiciada por la Federación Nacional de Maestros, se 
había decretado en el estado de Veracruz en procuración de mejores salarios 
y de más humanas condiciones de vida para los esforzados trabajadores de la 
enseñanza. A la sazón fungía yo como secretario general del comité directivo 
de la Cámara del Trabajo en el estado de Veracruz; Lombardo A ledaño, con el 
gran cariño que siempre ha profesado al magisterio, del que forma parte, 
asumió la responsabilidad de ese conflicto, que era blanco de una persecución 
violenta y que adolecía, asimismo, de las deficiencias de un movimiento 
incipiente. Ahí se reveló Lombardo Toledano como un luchador infatigable, 
visionario, honesto, y el movimiento magisterial triunfó.

Tuve también, en aquellos años, la oportunidad de conocer en Lombardo 
Toledano sus cualidades de gobernante popular, íntegro, ejemplo de lo que 
deben ser los hombres en quienes el pueblo deposita su confianza. Lo vi actuar 
como gobernador del estado de Puebla y tuve el privilegio de colaborar con él 
y de intervenir en la solución sabia que él dio a diversos conflictos de trabajo.

Recuerdo, también, las grandes batallas que encabezó para mantener a la 
CROM dentro de la ruta que los líderes moronistas pretendían desnaturalizar 
y cambiar. Encarnaba en esa gran pelea las esperanzas de los trabajadores 
mexicanos; sostenía los principios contra el oportunismo y la corrupción; 
proclamaba la independencia del movimiento obrero frente a la intromisión 
de fuerzas políticas que le eran extrañas; luchaba apasionadamente por el 
prestigio del movimiento sindical como institución de clase, como instrumento 
incorruptible en la defensa diaria de los obreros y campesinos y no, como 
pretendía el nefasto Grupo Acción, en tapadera de mezquinos intereses y de 
sucias aspiraciones. Lombardo Toledano, ideólogo del movimiento obrero, 
síntesis del estudioso y del hombre de acción, pretendía salvar el prestigio de 
la CROM. Frente a él, que contaba con la simpatía de las grandes masas y de los
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cuadros y líderes más honestos, alzábanse los vicios del oportunismo y la 
corrupción que, para desgracia de México, habría de heredar muchas lacras y 
graves taras a la estructura sindical de estos últimos años. En dos ocasiones las 
masas postularon a Lombardo Toledano como candidato a la secretaría general 
de la CROM. Sin embargo, el corrompido Grupo Acción siguió detentando, para 
desgracia de la CROM, su dirección y su gobierno, mediante el fraude más 
descarado y por el peso de la corrupción más degradante.

Los campos estaban deslindados. Las fuerzas dentro de la CROM se hallaban 
definidas. Existía ya la gran corriente depuradora del movimiento sindical 
mexicano, en lucha a muerte contra la traición y la corruptela. Por un lado, las 
fuerzas lombardistas, que eran fuerzas de masas, sustentaban un programa, 
concebían con exactitud su condición de defensores de los intereses de los 
trabajadores, y empleaban para ello las armas del sindicalismo revolucionario. 
Era ya el germen de una lucha que había de proyectarse hacia el porvenir, en 
el cual todavía estamos empeñados hoy, con el mismo gran guía, exactamente 
con idéntico programa, justamente con igual espíritu que entonces. Y por el 
otro lado, nos enfrentábamos a las mismas fuerzas del mal que persisten hoy 
en su empeño de hacer del movimiento sindical, igual que en aquellos años, 
un instrumento en manos de políticos, sirviente de los más desenfrenados 
intereses contrarios a los de la clase trabajadora.

Mientras los líderes de la corrupción se revolvían en el fango y exhibían con 
cínico orgullo todas las bajezas y las abyecciones que forman parte de la 
"filosofía moronista", Lombardo Toledano —vida ejemplar, dedicada al estu­
dio y al trabajo—  conducía luchas heroicas del proletariado. Recuerdo, entre 
otras muchas, la gran huelga de los obreros y los campesinos de Los Mochis, 
en el estado de Sinaloa. Las masas, explotadas desenfrenadamente por el 
monopolio yanqui United Sugar Company y  silenciadas criminalmente por los 
líderes cromianos, pusieron en manos de Vicente Lombardo Toledano la 
dirección de esa gran lucha. Dos años de pelea tenaz, dramática en muchos 
aspectos por la violencia de los agresores, pero heroica y abnegada, culminó, 
en 1930, con la victoria de los huelguistas. Recuerdo el hecho, porque es un 
vivo ejemplo de lo que el lombardismo representaba para el movimiento 
sindical de México. La huelga fue científicamente dirigida; se desarrolló con 
una estrategia sabiamente elaborada, y en ella se empleó una táctica que resultó 
justa por su eficacia.

El inevitable choque de estas fuerzas tuvo que producirse en corto plazo. 
La convención efectuada en el cine "Díaz de León" fue el principio. Allí nació 
el movimiento nuevo del sindicalismo nacional con la creación de la Confede­
ración General de Obreros y Campesinos de México, que recogía los principios 
traicionados de la clase obrera y que enriquecía al proletariado con un progra­
ma nuevo. Lombardo Toledano se revelaba como un creador genial. Recuerdo 
con entusiasmo esa etapa de la lucha revolucionaria de México, como recuerdo 
también con emoción la siguiente gran creación de los obreros y campesinos
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mexicanos conducidos por Lombardo Toledano, la CTM, cuyo primer periodo, 
el de Lombardo Toledano, está indisolublemente ligado a la historia contem­
poránea. Sería redundante repetir las luchas que encabezó la Confederación 
de Trabajadores de México en ese fecundo periodo de la Revolución Mexicana.

Lombardo Toledano no sólo fue el conductor material de la c t m , sino su 
ideólogo, el hombre que le dio teoría y que le prestigió tanto en México como 
en el mundo. La CTAL, otra gran creación de Lombardo Toledano, fue la 
prolongación del México revolucionario en los países situados al sur de nuestra 
frontera. Y la FSM, que Lombardo Toledano contribuyó a construir, tuvo y tiene 
la aportación de los obreros y campesinos de México, su espíritu, su sensibili­
dad, su inquietud.

En Lombardo Toledano he conocido al luchador tenaz y esforzado. Es un 
hombre nuevo en el más amplio sentido del término. Es un trabajador incan­
sable y un estudioso en busca siempre de la verdad. Es un constructor. Hoy, a 
la distancia de treinta y tantos años de iniciado en la pelea, tiene el mismo 
entusiasmo juvenil que yo le conocí cuando todavía no peinábamos canas. En 
estos momentos alienta el mismo entusiasmo, la misma fecunda esperanza que 
en aquellos años idos en que se enfrentó a la corrupción del Grupo Acción y 
en que combatió a los anarcosindicalistas. Sigue en la trinchera; es el más 
batallador de todos los que estamos en ella; su fe ciega en la causa del pueblo 
y de los trabajadores nos impulsa a todos. Hoy como ayer, rod°amos a Vicente 
Lombardo Toledano luchando por idénticos ideales, por semejantes propósi­
tos, por objetivos iguales. Igual que ayer estamos construyendo un movimien­
to obrero nuevo, independiente, científicamente dotado, limpio, impulsado 
por un claro programa. Luchamos como ayer, y como siempre, porque el 
movimiento sindical de nuestra patria sea servidor de los intereses de clase de 
los obreros y de los campesinos, y también —certero objetivo que Lombardo 
Toledano ha precisado y ha cuidado— que luche al lado de todas las demás 
fuerzas del pueblo, de la burguesía nacional progresista, de los intelectuales, 
de los pequeños propietarios, etcétera, por la independencia cabal de la nación 
mexicana. Hoy estamos más cerca que ayer de esta meta. Aparentemente las 
dificultades se han multiplicado y los corrompidos han proliferado. Yo, que 
tengo una antigüedad fuera de discusión en el movimiento sindical, que he 
actuado al lado de este gran dirigente, aseguro que hemos ganado mucho 
terreno y que estamos muy próximos a hacer del movimiento obrero la fuerza 
independiente que siempre hemos concebido. Todos los falsos principios están 
cayendo estrepitosamente; las viejas formas de organización, viciosas y ana­
crónicas, están derrumbándose una a una, sin misericordia. Sólo quedan en 
pie los principios postulados por Vicente Lombardo Toledano, no porque sean 
privativos de éste, o hayan sido inventados por él, sino porque forman parte 
de la gran causa irreductible del pueblo. Los hechos ocurridos dentro de la 
CTM, la traición de muchos, los ataques y la violencia que Lombardo Toledano 
ha concitado en su persona, pertenecen al pasado y no son sino episodios e



FEDERACIÓN NACIONAL DE CAÑEROS/99

incidencias de una lucha que es más profunda, más trascendental, más impor­
tante de lo que suponen los superficiales o los interesados en crear el confusio­
nismo. Ayer, en los años de la CROM, la trampa tuvo aparentes triunfos, que 
embriagaron de placer a los corrompidos. Sin embargo, éstos son ahora tristes 
derrotados, basura que se recoge en cualquier muladar. Las dificultades de hoy, 
los ataques de siempre, habrán de ser en el futuro simples anécdotas. Lo único 
que se levantará habrá de ser la obra genial de este gran mexicano, que es la 
obra del pueblo.

Por esa causa yo aliento también una gran esperanza sobre mi Partido 
Popular. Encarna los ideales de la democracia mexicana y habrá de triunfar 
para el bienestar de los mexicanos.

Hace más de tres décadas abandoné el rifle y volví a la fábrica que vio 
transcurrir mi dolorosa niñez. Hace treinta años conocí a Vicente Lombardo 
Toledano, y en ese periodo de tiempo jamás lo he abandonado un instante. Mis 
cabellos peinan canas; mis ojos han visto correr el desarrollo vertiginoso de 
hechos trascendentales en la vida mexicana. Conservo todavía fuerzas sufi­
cientes para seguir combatiendo, con decisión que nunca envejece, por el 
triunfo de los ideales de la clase obrera y del pueblo a los que pertenezco y que 
han encontrado sabia expresión, definición concreta, postulación exacta, en 
manos de este gran ciudadano de la patria mexicana.

Viva usted, camarada y amigo entrañable, muchos y muy felices años que 
serán, estoy seguro, fecundos para mi patria y mi pueblo.

La obra cumplida por usted, su pensamiento y su enseñanza, vivirán 
eternamente, mientras la humanidad siga buscando su felicidad y metas 
superiores de vida.



H o m e n a je  d e  l a  ju v e n t u d  p o p u l a r  
A VICENTE LOMBARDO TOLEDANO 
EN OCASIÓN DE SU LX ANIVERSARIO

El entusiasmo y la alegría de la juventud mexicana se desbordaron impetuo­
samente durante el gran acto de homenaje a Vicente Lombardo Toledano, 
celebrado anoche en el Teatro Lírico.

Universitarios, normalistas, estudiantes del Politécnico y de otros centros 
de cultura, jóvenes trabajadores, artistas e intelectuales llenaron por completo 
las localidades del teatro para aplaudir y vitorear al esclarecido dirigente del 
pueblo mexicano al cumplir sesenta años de vida fecunda al servicio de las 
grandes causas de la humanidad.

Al fondo del escenario se instaló un enorme cartel con la imagen de Vicente 
Lombardo Toledano en un extremo, dos jóvenes empuñando las banderas de 
México y del Partido Popular en el otro y las inscripciones "Congreso Nacional 
Constituyente de la Juventud Popular" y "Homenaje a Vicente Lombardo 
Toledano". En las galerías, otros dos grandes carteles: "La patria se está hacien­
do todos los días y todos los días demanda nuevos constructores"; "La juven­
tud mexicana nunca aceptará ni atole con el dedo ni hot dogs, aunque se 
empeñen algunos señores ministros".

Junto al jefe del PP ocupan asientos en el presidium Enrique Ramírez y 
Ramírez, Francisco Ortiz Mendoza, Raúl Gutiérrez Silva, Celerino Cano, Jorge 
Carrión, Estanislao Ramírez, Wilebaldo Lara, Marcela Lombardo, Macrina 
Rabadán, José Alvarado, Vicente Andrade, Manuel Marcué Pardiñas, Lázaro 
Rubio Félix, Federico Silva, Alejandro Gascón, Jorge Cruickshank, Javier Ro­
mero.

Al llegar al salón, Vicente Lombardo Toledano es ruidosamente ovacionado 
mientras el grupo de mariachis toca "dianas" y los estudiantes gritan sus porras 
con entusiasmo indescriptible.

Crónica publicada en El Popular. M éxico, D. F., 17 de julio de 1954.
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Inicia el acto el animador Rafael Estrada Villa, dirigente de la Juventud 
Popular en el Distrito Federal, anunciando la entrega de la bandera del PP por 
J. Adolfo Ramírez Castillo, presidente del comité del PP en el Segundo Distrito 
Electoral del D. F., al Congreso Constituyente de la Juventud Popular "para que 
custodie esta inmaculada bandera hasta lograr la completa independencia de 
México".

HABLA RAÚL GUTIÉRREZ SILVA
Habla en primer término Raúl Gutiérrez Silva, presidente del Comité Organi­
zador del Congreso Nacional Constituyente de la Juventud Popular.

Expresa, entre otros conceptos, lo siguiente:
"Hasta que surgió en el panorama nacional la luz radiante del Partido 

Popular dejó la juventud mexicana de ser utilizada como instrumento de 
intereses bastardos, de políticos corrompidos que veían en ella el trampolín de 
sus ambiciones personales, patológicamente insaciables.

"Fue en octubre de 1951 cuando por primera vez se reunieron los más 
destacados jóvenes de doce entidades, en magnífica Conferencia Nacional, con 
el objeto de discutir el carácter, objetivos y estructura que habría de darse a la 
nueva organización que el PP había decidido formar. El examen de los temas 
ahí presentados fue hecho con gran sentido de responsabilidad y con el 
enorme interés de sentar las bases de un potente movimiento de jóvenes que 
hiciera posible un cambio en la situación difícil en que se debaten la juventud 
y nuestro pueblo.

"La juventud mexicana —continuó Gutiérrez Silva—  debe impedir con su 
propia vida, si es menester, que sea menoscabada nuestra soberanía nacional 
por la intervención de intereses extranjeros que utilizando a los Miramón y 
Mejía, a los Santa Anna, a los Victoriano Huerta, a los Miguel Alemán, a los 
Ezequiel Padilla, traten de convertirnos en sus esclavos y servidores sumisos. 
Debe impedir con su propia vida, si es menester, que aparezcan los Castillo 
Armas en el cielo de México bombardeando a nuestro pueblo inerme desde 
aviones que ostenten desvergonzadamente las barras y las estrellas.

"Queremos que la Juventud Popular sea la expresión de la juventud mexi­
cana; sea la misma juventud mexicana transformada en un ejército de jóvenes, 
mujeres y hombres, que van a hacer con fervor una patria nueva. Jubilosos 
estamos en este maravilloso acto, presenciando la formación del arma más 
poderosa de la juventud para defender sus derechos y levantar sus demandas 
más sentidas. Que las campanas de nuestro pueblo toquen a gloria porque se 
ha iniciado la consolidación definitiva de la Juventud Popular. ¡Que el ejemplo 
de Cuauhtémoc, de Hidalgo, de Morelos, de Juárez, de Zapata y de Vicente 
Lombardo Toledano sea norma invariable para todos los actos de la vida de la 
Juventud Popular!"
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INTERVENCIÓN DE FRANCISCO ORTIZ MENDOZA
Habla enseguida Francisco Ortiz Mendoza, dirigente también de la Juventud 
Popular para ofrecer el homenaje a Vicente Lombardo Toledano.

"Este —dice Ortiz Mendoza al iniciar su aplaudido discurso— no es un 
homenaje a un hombre; ni siquiera a una idea. Es un homenaje a Hidalgo, a 
Morelos, a Benito Juárez, a todos los grandes hombres que han dedicado su 
vida a servir al pueblo mexicano. Es Hidalgo quien preside este acto de 
homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Es Morelos, cuyo programa conteni­
do en la Constitución de Apatzingán no se ha cumplido después de más de un 
siglo. Es también Benito Juárez, porque Lombardo Toledano, al igual que el 
Benemérito de las Américas, exige el respeto a la soberanía de la patria".

Ortiz Mendoza hace enseguida una síntesis biográfica de Vicente Lombar­
do Toledano, desde su nacimiento en la sierra poblana, hace sesenta años, hasta 
hoy. Estudiante distinguido de filosofía y jurisprudencia, funda la Sociedad de 
Conferencias y Conciertos (el grupo de los "Siete Sabios"), director de la 
Escuela Nacional Preparatoria; fundador de la Preparatoria Nocturna, de la 
Universidad "Gabino Barreda" y de la Universidad Obrera de México; inspira 
la creación del Instituto Politécnico y le entrega la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas, fundada por él. En 1918 asiste a la creación de la cro m , en Saltillo, 
de cuya dirección forma parte en 1923. Gobernador del estado de Puebla a los 
29 años, Lombardo es posteriormente regidor del Distrito Federal y diputado 
al Congreso de la Unión. Crea la Federación Nacional de Maestros, anteceden­
te del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. En 1935 visita por 
primera vez la Unión Soviética y en 1936 funda la Confederación de Trabaja­
dores de México, convirtiéndose en el líder indiscutible de la clase obrera de 
nuestro país. Promueve y asiste, junto con Lázaro Cárdenas, a la repartición 
de tierras en el Yaqui y La Laguna. Capitanea el movimiento que culmina con 
la expropiación del petróleo. Funda y dirige El Popular. Unifica a los obreros de 
la América Latina y funda la CTAL. Participa en la creación de la Federación 
Sindical Mundial y es nombrado vicepresidente, cargo que ocupa hasta hoy. 
Durante la Segunda Guerra Mundial previene a los pueblos de América Latina 
contra los peligros de la posguerra, contra el imperialismo yanqui.

El mérito incontrastable de Lombardo Toledano es el de haber sabido unir 
la teoría a la práctica y haber tomado partido al lado de la clase obrera y del 
pueblo. De estudioso del socialismo científico se convirtió en maestro. No es 
ni ha sido nunca un provinciano, sino un intemacionalista genial. Por él hemos 
conocido los grandes acontecimientos mundiales contemporáneos y por él ha 
sido conocido México en el mundo entero, nuestra Revolución, la expropiación 
petrolera, la reforma agraria.

Por todo ello, Lombardo Toledano es la síntesis de nuestros héroes. Por eso, 
como ellos, es insultado y vilipendiado todos los días. Porque es el primer 
intelectual, el primer patriota mexicano. Al fundar el glorioso Partido Popular,
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Lombardo Toledano toma la bandera de Hidalgo, Morelos, Juárez, Zapata, que 
se halla en grave peligro en esta hora difícil para nuestro pueblo.

La Juventud Popular —concluyó el orador— llama a la unificación de todos 
los mexicanos, sin distinción de creencias ni opiniones políticas. La Juventud 
Popular rinde a Vicente Lombardo Toledano el mejor homenaje: la promesa 
inquebrantable de luchar a muerte por la independencia de México.

Miles de telegramas y cartas de felicitación recibió Lombardo Toledano 
durante todo el día de ayer, con motivo de su cumpleaños.

En todos esos mensajes se hace al distinguido dirigente una demostración 
de afecto, se le reitera el profundo respeto que merece su limpia trayectoria de 
hombre que ha dedicado una gran parte de su existencia al servicio de las 
nobles causas del pueblo, y se le desea muy sinceramente salud y larga vida.



HOMENAJE A LOMBARDO 
EN SU LX ANIVERSARIO

Enorme entusiasmo reinó anoche durante la cena ofrecida en el homenaje a 
Vicente Lombardo Toledano, con motivo de su sexagésimo aniversario, cele­
brado el 17 del actual. Fue un acto magnífico en el cual, alrededor de quinientos 
comensales hicieron patente su reconocimiento a la histórica obra que en 
beneficio de las clases populares ha realizado Lombardo, quien ha ofrecido su 
vida entera al servicio del pueblo.

A las nueve de la noche llegó Lombardo al salón donde era esperado por 
los centenares de concurrentes que lo recibieron con estruendoso aplauso y 
vivas mezclados con las alegres porras de la Juventud Popular y canciones 
dedicadas al gran dirigente.

Ocuparon el presidium, a ambos lados de Lombardo Toledano, los señores 
licenciado Alejandro Carrillo y arquitecto Enrique Yáñez. En la misma mesa de 
honor figuraban la señora Rosa María Otero de Lombardo, el maestro Celerino 
Cano, Leopoldo Méndez, David Alfaro Siqueiros, Luis Arenal, Vidal Díaz 
Muñoz, licenciado Angel Alanís y Fuentes, doctor Leopoldo Ancona, Macrina 
Rabadán, Jorge Cruickshank, José Revueltas, Luis Arenal, Enrique Ramírez y 
Ramírez, Rodolfo Dorantes, diputado Pedro Ayala Fajardo, Constancio Her­
nández y Samuel Ruiz Mora.

Nota publicada en El Popular. M éxico, D. F., 28 de julio de 1954.



Ta r e a  c e n t r a l  d e  Mé x i c o : 
SALVAR SU INDEPENDENCIA

La humanidad es una en cuanto a sus explotadores y en cuanto a la decisión 
de las clases populares de redimirse, dijo Vicente Lombardo Toledano en el 
discurso que pronunció para agradecer la cena de homenaje que le fue ofrecida 
anteanoche en el Club Hispano Mexicano por representantes de todos los 
sectores sociales que reconocen en él al luchador popular irreductible.

Agradeció Lombardo primeramente el cordial homenaje, en los siguientes 
términos:

Amigas y amigos, compañeras y compañeros:
Gracias por esta reunión de viejos compañeros míos de lucha, de compañe­

ros recientes en la batalla histórica del pueblo, de jóvenes que están rempla­
zando a las gentes de mi generación, porque esta junta de tantas voluntades 
demuestra que la fuerza del pueblo mexicano, que radica esencialmente en su 
programa y en la liberación del país sigue siendo la fuerza determinante de la 
historia.

No tengo otra significación que la de ser un leal soldado de la clase obrera 
nacional e internacional. Por ello me ha tocado el privilegio de estar en la 
vanguardia de las luchas de mi pueblo desde la adolescencia. Después me 
correspondió el honor de figurar en la vanguardia de las luchas de otros 
pueblos, por la confianza de miles y miles de trabajadores de la Tierra.

Eso he sido. Nada más. Un soldado de la clase trabajadora, del pueblo y de 
la patria. Pequeño soldado del mundo que se forjó sobre las ruinas cada vez 
más espectaculares del régimen de la explotación del hombre por el hombre.

Muchos años he luchado, desde 1910, y cada día estoy más convencido de 
que la causa que abracé es la más alta causa.

Versión periodística de las palabras pronunciadas por Alejandro Carrillo en el 
homenaje a VLT en su LX aniversario, así como la respuesta en agradecimiento de 
Vicente Lombardo Toledano.

El Popular. M éxico, D. F., 29 de julio de 1954.
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He visto también en América Latina problemas iguales en todos los países. 
Lloran por lo mismo los indios de Guatemala de antes de la revolución y 
durante las luchas constantes, sólo interrumpidas brevemente, que los campe­
sinos, mineros, y todos los trabajadores de Centroamérica. Por lo mismo sufren 
los habitantes del llano de Colombia, los de las montañas en la región del 
Amazonas; así en la costa repleta de petróleo como en la sierra; en la Cordillera 
de los Andes, en todas partes el drama es el mismo, el problema es igual que 
en México, que en Perú y otras partes: la gran masa indígena gime explotada. 
Por eso se ha acrecentado el afán de lucha por la liberación.

EL CONTACTO CON LOS PUEBLOS LIBERADOS
En 1925 — continuó Lombardo Toledano—  me fue posible cruzar el océano y 
entrar en contacto con los trabajadores del occidente, del centro y del sureste 
de Europa. En 1935 me fue dable llegar a la Unión Soviética, en la etapa inicial 
de la construcción de un mundo nuevo. Después llegué más lejos; no olvidaré 
jamás el momento en que Mao Tse-tung dijo que China se había levantado 
para siempre y jamás volvería a caer.

EL ENEMIGO ES IGUAL EN TODAS PARTES
El mundo es uno solo porque el hombre es uno. Porque todos los hombres 
buscan su emancipación y luchan por hacer de la humanidad una sociedad de 
gente libre; porque los enemigos del progreso y de la verdadera libertad son 
iguales en todas partes. De igual modo explotan los colonialistas franceses a 
los negros del Senegal, que los imperialistas ingleses a quienes viven en sus 
posesiones. En Asia ocurre lo mismo; ayer eran los holandeses en Indonesia; 
los franceses hace unas horas en Indochina; los ingleses en Birmania y en la 
India. Lo mismo es la United Fruit Company que la American Smelting and 
Refining, que Teléfonos de México, que la Anaconda Copper y tantas otras.

La humanidad es una en cuanto a sus explotadores y en cuanto a la decisión 
de las clases populares de redimirse.

Esta es la causa a la que he servido.
Cuando vine de la sierra poblana a la preparatoria, justamente en el primer 

centenario de la patria, pocos veían con claridad el drama profundo que vivía 
el país. Después, empezamos a entender de manera diáfana el origen y el 
sentido de las cosas. Posteriormente nos hicimos militantes. Entonces no 
teníamos el pensamiento claro para guiar nuestra conducta. Hoy, no sólo 
contamos con la experiencia propia, sino que también con la del mundo entero, 
y además, las generaciones actuales de la patria saben que el imperialismo tiene 
los días contados, y que el mundo se transforma en un régimen sin clases, en 
un régimen en que no haya sino la posibilidad de la vocación de cada quien 
de construir la felicidad sobre la faz de la Tierra.
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EL IMPERIALISMO PIERDE TERRENO
Después de la Primera Guerra estimaba —continuó Lombardo— que mis 
ideales habían pasado del periodo de los conceptos al de las realidades.

Lombardo se refirió enseguida a la transformación profunda sufrida por los 
pueblos de la mitad de la Tierra, donde el imperialismo va cediendo terreno 
hasta su mínima expresión geográfica, y, en frases precisas, aludió al gran 
cambio que se irá adueñando de todo el mundo.

Los que hoy nos injurian —añadió el orador— saben que están perdidos y 
por eso aumentan su odio hacia nosotros. Pero no les hacemos ningún caso, 
no porque sean insensatos sino porque defienden privilegios que ya no podrán 
defender por mucho tiempo. Nos preocupamos, no por los que van a morir, 
sino por aquellos que vivirán, y por la construcción de un nuevo régimen. Nos 
importa tanto la vida, que no podemos detenernos a pensar en los cadáveres, 
en esos enanos, orugas del pensamiento.

Reiteró Lombardo, a continuación, su llamado a la unión para la defensa de 
la soberanía del pueblo. Exhortó a la reorganización de las fuerzas populares, 
para lo cual dijo que es esta la hora propicia. Ayer —expresó— por inquietud 
propia y por las convicciones personales de toda mi vida, como hombre de un 
país semicolonial, porque tengo la suficiente sensibilidad para saber qué quiere 
el pueblo y cuáles son sus posibilidades de lograrlo, hice un llamado a la 
unidad, no como una reunión circunstancial, sino como una alianza para 
luchar hasta que desaparezca el peligro que amenaza al país, hasta que desa­
parezca el imperialismo yanqui, y el pueblo norteamericano pueda levantarse 
y ser libre como todos los demás pueblos del mundo.

SALVAR NUESTRA INDEPENDENCIA: TAREA CENTRAL
Lo difícil y lo fácil en la vida —continuó Lombardo Toledano— es saber 
clasificar los objetivos de la acción. Todo acto que tienda a hacer posible la 
elevación del nivel de vida del pueblo, todo empeño puesto al servicio de las 
causas del país, para hacerlo respetable son, evidentemente, metas de una gran 
importancia. Pero en esta hora me parece que la tarea central de todos los 
patriotas es salvar la independencia de México, porque, ¿de qué serviría 
trabajar por causas válidas si después, por la acción de los monopolios nortea­
mericanos, pueden derrumbarse las conquistas logradas a costa de enormes 
esfuerzos y de largo tiempo?

Hay que luchar por elevar el nivel de vida del campesino, del obrero, del 
maestro, del empleado, de los intelectuales, de los artistas, de los hombres de 
ciencia, que constituyen la fuerza creadora de todos los bienes, pero, ¿cuál es 
la fuerza que realmente interfiere esta lucha? No cabe duda: es el imperialismo. 
Para los países semicoloniales como el nuestro, la tarea consiste en la alianza 
de las fuerzas patrióticas y en vigilar que esa alianza se mantenga en su cauce 
y no se derrumbe. No es otro el camino que tenemos por delante.
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Muchas veces he hecho este llamado cuando Miguel Hidalgo llamó a todos 
a luchar, se refirió a los criollos, a los mestizos, a los indios, a pobres y a ricos, 
no a un solo grupo, sino a todos absolutamente, sobre lograr la independencia 
y consolidarla, y llevar a cabo una transformación del Estado mexicano virrei­
nal. En las cartas y en las proclamas de Morelos pueden apreciarse idénticas 
conclusiones, y de igual manera en las decisiones de los demás caudillos 
insurgentes: mejoramiento de las condiciones materiales, políticas, sociales y 
culturales del pueblo, en una nación libre de amenazas del exterior. En 1910 
sucedió de modo semejante, y así hasta hoy.

Pero eso mismo, que es continuidad, porque nuestro pueblo sigue siendo 
explotado y pobre, es hoy mucho más trascendental que en el pasado. Además 
de los mexicanos, se han lanzado a la lucha todos nuestros hermanos del 
mundo. Esta lucha de países coloniales es una parte de la gran lucha general 
entablada contra el capitalismo. Quienes afirman que descuidamos los proble­
mas internos por nuestra preocupación acerca de las luchas internacionales 
saben bien que están mintiendo; ellos son los condenados a desaparecer, en 
tanto que nosotros estamos "condenados" a la victoria porque hemos puesto 
las bases para ella, y no habrá fuerza capaz de impedirlo.

La patria mexicana es parte de la humanidad, y esta es nuestra patria, más 
amplia y poderosa. Mientras más intemacionalista se es, más se quiere a la 
patria. Por eso no hacemos aprecio a quienes nos lanzan rabiosas injurias; 
pueden hasta matarnos físicamente. Si suprimiendo a los hombres se pudiera 
detener el progreso, la humanidad aún permanecería en la etapa de las 
cavernas. Si yo tuviera doscientos años de existencia, me parecería un minuto. 
Tanto amo la vida; pero no temo a la muerte, y sé que nuestra desaparición 
acelerará el deseo de transformación de la clase obrera y del pueblo oprimido.

Hoy vivo más sereno que nunca, más tranquilo que nunca, pero, al mismo 
tiempo, más resuelto que en los años anteriores de mi existencia. Soy un 
militante más recio, más duro, más fogueado, y estoy más convencido que 
nunca del triunfo final. Al cumplir sesenta años de vida biológica, tengo mayor 
certeza de que todos los que luchan alcanzarán la liberación que ya está a punto 
de llegar.

Puede decirse —agregó Lombardo repitiendo una frase popular—  que 
"de aquí en adelante todo es ganancia para mí", porque no tengo nada que 
perder, sí mucho que ganar, porque no hay verdaderos obstáculos para el 
advenimiento de un nuevo régimen en la historia.

Finalizó Lombardo su discurso agradeciendo la presencia de cada una de 
las destacadas personalidades que lo acompañaron, así como de los jóvenes 
luchadores por la causa del pueblo, hombres y mujeres. Recordó en forma 
rápida y que llenó de intensa emoción a todos, las batallas que, con varios de 
los presentes, ha sostenido por el mejoramiento de las condiciones vitales del 
país. Las últimas frases fueron las siguientes: Ofrezco seguir siendo lo que 
siempre he sido: un militante de la clase trabajadora de México y del mundo,
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que, porque conozco a México como pocos, porque lo he visto llorar y sangrar, 
continuaré en mi lugar hasta el día del relevo, con la seguridad de que quien 
ocupe mi sitio trabajará con la vasta experiencia que han ofrecido estos años.

Al terminar el discurso, una ovación cerrada rubricó las palabras de Vicente 
Lombardo Toledano, quien fue felicitado efusivamente por cada uno de los 
asistentes.

DISCURSO DE ALEJANDRO CARRILLO
"En nuestro país constituye un hecho excepcional que se rinda homenaje a un 
militante del pueblo, capitán de un partido, por mujeres y hombres de los más 
diversos organismos políticos, que tienen diferentes maneras de pensar, y que 
guardan discrepancias, inclusive, acerca de cómo conducir la lucha por el 
mejoramiento del pueblo. Sin embargo, se explica lo excepcional de este 
acontecimiento porque se trata del homenaje a un hombre excepcional: Vicen­
te Lombardo Toledano", expresó el licenciado Alejandro Carrillo al ofrecer al 
distinguido líder la cena de homenaje con motivo de cumplir sesenta años de 
edad.

La reunión tuvo lugar en el Club Hispano Mexicano, el martes por la noche, 
y asistió a ella un grupo muy numeroso de personalidades destacadas en el 
campo de la política, del arte, la ciencia, así como amigos personales del 
homenajeado, jóvenes luchadores de la causa popular, todos con el ánimo de 
testimoniar, una vez más, su profundo respeto y admiración hacia el hombre 
que, por largos años, se ha consagrado a batallar tenazmente en pro de las 
causas del pueblo.

Correspondió al licenciado Carrillo ofrecer el homenaje, una vez que se 
hubieron acallado las porras y los entusiastas "vivas" a Lombardo. Después 
de expresarse en los términos referidos, el licenciado Carrillo dijo:

Vida fecunda, si las hay, es la de este mexicano insigne, que desde muy joven 
se asoma a los graves problemas de su país. Poseedor de un gran talento, tiene 
una exquisita sensibilidad, y a su extraordinaria capacidad intelectual une un 
profundo cariño a su pueblo.

Es imposible que un hombre ame a su pueblo de modo verdadero si las 
raíces más profundas no se hunden fuertemente en la tierra que lo vio nacer. 
Entre los mexicanos que la conocen mejor física y socialmente, es indudable­
mente Lombardo Toledano quien ocupa un sitio singular.

Se distingue desde su llegada a esta Ciudad de México, y ante la posibilidad 
de destacarse con la inteligencia de mayor brillo en el país, prefirió alejarse del 
camino del fácil triunfo, para seguir por la ruta difícil, ardua, de la lucha por el 
bienestar de su pueblo. Los hombres que escogen esta ruta de esfuerzos y 
enormes sacrificios viven, incuestionablemente, horas muy amargas pero tam­
bién las horas más maravillosas, y Vicente Lombardo Toledano puede hacer 
este balance excepcional: luchas esforzadas y triunfos valiosos —no triunfos
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vulgares, sino aquellos que se transforman para servir de mejor modo al 
pueblo.

Los mexicanos de hoy —continuó el licenciado Carrillo— casi sin excepción, 
reconocen en Vicente Lombardo Toledano a uno de los conductores más 
eminentes de México. No todos están de acuerdo con su modo de pensar, con 
su actitud de luchador que siembra, fecunda y cosecha. Tiene adversarios 
furibundos y enemigos tremendos, pero nadie puede negarle la estatura moral 
e intelectual que posee. Ese es el mérito de todo luchador, eso es su timbre de 
honor: tener grandes enemigos. A un hombre excepcional se le mide no sólo 
por sus amigos, sino por sus enemigos.

Ser amigo de Vicente Lombardo Toledano no es únicamente estar cerca de 
él, sino seguirlo íntimamente en sus luchas, estar cerca de las altas causas que 
siempre ha defendido.

Se ha dicho, con razón, que es uno de los intelectuales más brillantes que 
tiene México, pero esa cualidad es sólo una parte de su mente. Lo que vale en 
él, como mexicano de su tiempo, es haber puesto su cultura y su talento al 
servicio del pueblo mexicano.

Quienes hemos estado cerca de él hemos visto que, sobre todas las cosas, 
coloca el interés del pueblo mexicano. Por eso es el más ilustre y el más 
combativo conductor de los trabajadores de México. Su talento, su desinterés, 
su pasión por nuestro país, han sido contagiosos. Ama fervor~'.amente hasta 
el último jirón de tierra mexicana.

El verdadero patriotismo —prosiguió el orador— no consiste en vociferar 
en las esquinas ni en tremolar a todas horas el pabellón tricolor. Los adversarios 
de Vicente Lombardo Toledano han afirmado que carece de una dosis cuan­
tiosa de patriotismo porque, en su lucha, no se circunscribe a las fronteras de 
la patria. Falso. Si alguien ama a México es este gran conductor que ha dado 
considerable prestigio al país, dentro y fuera de él.

Recordó el licenciado Carrillo que cuando, al final de la Segunda Guerra 
Mundial, los trabajadores de todo el mundo (chinos, japoneses, africanos, 
hindúes, latinoamericanos, etcétera) se reunieron en Londres, en un congreso 
que buscaba evitar una nueva conflagración, al anunciarse en una de las 
sesiones, que haría uso de la palabra el delegado mexicano, se produjo un 
movimiento de gran expectación por escucharlo, ya que iba precedido de un 
prestigio sólido como militante del pueblo. Harold j. Laski, el gran intelectual 
y práctico luchador inglés, comentó después en el periódico oficial de la 
organización a que pertenecía, que uno de los hechos más importantes del 
congreso había sido la revelación de un hombre extraordinario dentro del 
movimiento obrero mundial: Vicente Lombardo Toledano.

Sólo el que está enfermo de pasión mezquina puede negar a este hombre 
sus méritos. Los aduladores profesionales creen que se mengua el valor de una 
personalidad importante cuando se le elogia. Vicente Lombardo Toledano ha 
desempeñado un papel decisivo en los actos de mayor trascendencia de los
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últimos años. Cabe citar, como grandioso ejemplo, la expropiación petrolera, 
honra y gloria de otro mexicano insigne por mil títulos: el general Lázaro 
Cárdenas, y que no podría ser explicada sin el trabajo tenaz, constante, inteli­
gente, de Vicente Lombardo Toledano. No se mengua la significación de la obra 
histórica de Cárdenas cuando se dice que junto a él, "en la calle", según su 
propia expresión, estaba el insigne capitán de los trabajadores, desarrollando 
toda la labor necesaria para apoyar ese paso trascendental en la historia del 
país.

Dos son las corrientes históricas que luchan en el mundo —dijo el orador 
en otra parte de su discurso de ofrecimiento del hom enaje—  una de ellas es 
la que siguen los conservadores, aquellos que quieren mantener intacto el 
orden existente, aquellos que luchan por retener sus privilegios; otra es la que 
siguen quienes pugnan por romper la vieja estructura para conquistar la 
libertad de los pueblos. Cuando se escriba la historia de este glorioso movi­
miento, es seguro que Vicente Lombardo Toledano ocupará el sitio de honor 
que merece.

Ideólogo excepcional, Lombardo Toledano es un gran táctico también. No 
se deja engañar. Va al fondo de los problemas. Por eso yo saludo con emoción 
el llamado que hizo a todos los patriotas de México en este grave momento, 
para que, sin diferencias, se agrupen al lado del programa de la Revolución 
que sostiene el presidente Adolfo Ruiz Cortines, con el fin de defender la 
soberanía y la independencia de México, seriamente amenazadas. Es una fina 
manera de percibir los problemas que afectan la vida mexicana. Por ese llama­
do, afirmo que pocos políticos mexicanos tienen la percepción de los problemas 
y la convicción de que por encima de las grandes diferencias están los grandes 
objetivos.

Es excepcional el homenaje que hoy se rinde a Vicente Lombardo Toledano, 
porque él es hombre excepcional.



Luis f e l i p e  s o t o m a y o r  

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO

Celebramos con júbilo un aniversario extraordinario: El gran guía de proyec­
ciones mundiales, Vicente Lombardo Toledano, cumple sesenta años de inten­
sa y fecunda acción.

Raras veces se adunan en un ser humano tantas cualidades: talento, cultura, 
honradez, prestancia de toda índole. En un país como el nuestro, astros de esta 
magnitud son verdaderamente excepcionales. Gloria de Teziutlán, de Puebla, 
de México, del Hemisferio Occidental, del mundo. Miríadas de individuos de 
todas las latitudes han tenido la oportunidad de escuchar el verbo elegante, 
sesudo, ático, de este hombre poseedor de auténticos quilates intelectuales y 
morales.

Algunos izquierdistas critican la tesitura revolucionaria del vicepresidente 
de la Federación Sindical Mundial. Yo los juzgo miopes o impacientes. Estos 
querrían que las cosas se sucedieran con inusitada celeridad.

Es importante leer el curriculum vitae de este jurisconsulto sui generis. Antes 
de los treinta años se había recibido de abogado en derecho y era profesor 
académico de la Facultad de Altos Estudios de la Universidad Nacional de 
México. Antes de la misma edad había sido secretario de la Facultad de 
Jurisprudencia de la Universidad Popular Mexicana, creada por el Ateneo de 
México y ocupado los siguientes puestos docentes: secretario de la Facultad de 
Jurisprudencia de la Universidad Nacional, jefe del Departamento de Biblio­
tecas de la Secretaría de Educación Pública, director de la Escuela Nacional 
Preparatoria de la Universidad Nacional, fundador y director de la Escuela 
Nacional Preparatoria Nocturna, director de la Escuela de Verano, oficial 
mayor del gobierno del Distrito Federal, gobernador del estado de Puebla, 
regidor del ayuntamiento de la Ciudad de México, diputado al Congreso de la 
Unión. Todo lo anterior antes de cumplir los treinta años. A los veinticinco años,

Dirigente sindical del magisterio.

Artículo publicado en El Popular. M éxico, D. F., 29 de julio de 1954.
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editorialista de El Heraldo de México y a partir de ese año, siendo estudiante, 
colaborador de El Universal.

Entre los veinticinco y los treinta años, fundador de revistas, autor de una 
docena de libros sobre sociología, pedagogía, educación, etcétera. Difícilmente 
se encuentra en un país del mundo un intelectual de la envergadura de este 
hombre genial.

Nos hemos dado a la tarea, con varios meses de anticipación, de recoger 
firmas de adhesión al recuerdo de esta epónima efemérides. Salvo un grupo 
insignificante, la gran mayoría de nuestros colegas magisteriales fervorosa­
mente han suscrito su felicitación efusiva y sincera.

Estamos seguros que esta celebración tendrá perfiles de apoteosis entre los 
intelectuales progresistas del mundo. "El revolucionario —dice el insigne 
rector de la Universidad Obrera— es un hombre que vive anticipadamente el 
porvenir; acúsate a ti mismo de miopía o de egoísmo si no hallas en la misma 
lucha la compensación de tus privaciones y tus sufrimientos".

Lombardo ha sido, indiscutiblemente, un individuo con una maravillosa 
visión del devenir social de nuestros tiempos. Nada extraño es que actualmente 
haya millones de gentes, en los cinco continentes, que prevean el colapso del 
régimen capitalista. La tercera parte del mundo gravita en la órbita del socia­
lismo y no es aventurado predecir que antes de que termine el siglo actual, el 
oprobioso sistema de la burguesía capitalista esté enterrado en el sarcófago de 
la historia. Pero para un intelectual del fuste de Lombardo, con sinnúmero de 
oportunidades para lanzarse a las aventuras de un bufete pleno de negocios 
jugosos, elegir en cambio, hace treinta y cinco años, el timón de la clase obrera, 
es un hecho a la vez valioso para ésta por el aceleramiento que entraña poseer 
una de sus directrices en manos idóneas, y a la vez habla muy alto de la 
clarividencia intelectual y acrisolamiento moral del gran teziuteco.

De él se podrá decir, con el verbo de oro de González Martínez:

Fuiste de esos que exaltan una antorcha encendida, 
para hender las tinieblas con un surco de vida, 
inundando las rutas con regueros de luz.

Con sana e intensa alegría, nos unimos a los miles de intelectuales del planeta 
para abrazar a este titán del pensamiento revolucionario y decirle: Formulamos 
nuestros votos porque vuestra vida fecunda se prolongue muchos, muchos 
años más.



H o m e n a je  a  v ic e n t e  l o m b a r d o  t o l e d a n o  
EN EL OCTAVO CONSEJO DEL PARTIDO POPULAR

El homenaje que el consejo nacional rinde a Vicente Lombardo Toledano no 
es sólo, en justicia, el homenaje del Partido Popular, sino el de muchos cientos 
de miles de hombres y mujeres patriotas de nuestro pueblo, afirmó anoche 
Jacinto López al rendir el tributo del Octavo Consejo del Partido Popular a la 
figura y a la personalidad del gran dirigente del pueblo mexicano, con motivo 
de sus sesenta años de vida.

En un magnífico discurso, el prestigiado líder sonorense manifestó que 
deseaba dar al pueblo de México, con el examen de la vida y el trabajo de 
Lombardo Toledano, la lección de una vida mexicana intensamente puesta al 
servicio de México y de las más grandes causas de la humanidad de nuestro 
tiempo.

Señaló que era muy natural que Lombardo tuviera adversarios y que se 
realice desde hace un cuarto de siglo una tenaz campaña en su contra, porque 
esto revela la más alta cualidad de Lombardo Toledano, la que consiste en que 
con decisión inquebrantable ha sabido tomar una posición definida y resuelta 
frente a los grandes problemas del pueblo y de su tiempo.

Hizo una exposición de la vida y la obra de Lombardo, refiriéndose tanto a 
su labor como dirigente del movimiento obrero y a sus tareas al frente del 
pueblo de su patria, indicando que para un militante con su visión, la lucha del 
proletariado no puede concebirse sino como un todo indivisible en el orden 
mundial.

Recalcó con énfasis su profunda raíz nacionalista. En Lombardo Toledano, 
la patria no ha sido prédica demagógica, sino deber y devoción supremos. Por 
toda su obra, es no sólo un líder obrero y popular, sino un representativo del 
interés nacional.

N ota publicada en El Popular. M éxico, D. F., 30 de julio de 1954.
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Jacinto López hizo mención a la formación del Partido Popular, realizada 
por Lombardo junto con miles y miles de mexicanos, para dar al pueblo un 
nuevo y eficaz instrumento de lucha.

Para terminar señaló que era un homenaje no sólo del consejo y del Partido 
Popular, sino la expresión del sentir de todos los hombres y mujeres patriotas 
de México.

Los miembros del consejo y los centenares de asistentes que llenaban la sala 
se pusieron de pie al concluir el discurso, para aclamar a Lombardo Toledano, 
vitoreándolo con entusiasmo.



Ja c in t o  l ó p e z  

HOMENAJE A LOMBARDO EN NOMBRE DEL 
CONSEJO NACIONAL DEL PARTIDO POPULAR

COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS:
El Octavo Consejo Nacional Ordinario del Partido Popular acordó tributar un 
homenaje a nuestro presidente, el compañero Vicente Lombardo Toledano, y 
me otorgó la señalada distinción de comisionarme para que en su nombre 
pronunciara el discurso alusivo en esta sesión solemne.

Cumplo con profunda satisfacción ese encargo, pero no sin aclarar que no 
pretendo siquiera sintetizar en un breve discurso la riquísima amplitud de la 
vida y la obra de Lombardo Toledano, y que mis palabras deben entenderse 
precisamente como lo acordó el consejo: como una interpretación del pensa­
miento y el sentimiento del partido respecto al significado del trabajo político 
de nuestro dirigente.

Deseo, en esa virtud, eximirme cuanto me sea posible de emplear los 
adjetivos y las palabras elogiosas que tan justamente se suscitan al conocer la 
personalidad y la obra de Lombardo Toledano, para ocuparme preferentemen­
te del examen concreto de esa obra, con un juicio objetivo cuya claridad no 
turba el elevado afecto que sentimos por el gran hombre.

Así, trataré de contribuir a que se realice lo que me parece más importante 
en este caso: dar al pueblo de México, con nuestro examen responsable de la 
vida y el trabajo de Lombardo Toledano, más que una simple apología, la 
lección de una vida mexicana intensamente puesta al servicio de México y de 
las más grandes causas de la humanidad de nuestro tiempo.

Los hombres ejemplares no son reliquias para la veneración y la contem­
plación devota pero estéril; son guías, señales en el camino de la lucha, fuente 
de experiencias y de advertencias para los demás. Con cada hombre grande, 
fiel a su condición humana, los pueblos tienen un caudal de enseñanzas y 
descubrimientos que debe servir ante todo para fortalecer su propio conoci­
miento de la realidad histórica y su capacidad de emancipación. Y cuando ese

Líder campesino de la Unión General de Obreros y Campesinos de México y subsecre­
tario general del Partido Popular.

Discurso pronunciado el 29 de juliode 1954. Publicado en El Popular. México, D. F., 31
de julio de 1954.
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hombre vive todavía y, como Lombardo Toledano, se encuentra en la madurez 
de sus facultades, no sólo es ejemplo, sino bastión de las luchas del pueblo.

Es muy natural que Lombardo Toledano tenga adversarios y que se realice 
desde hace un cuarto de siglo una tenaz y apasionada campaña en su contra. 
Esa pasión de sus adversarios por combatirlo es útil porque revela con elocuen­
cia la primera, la más alta de las cualidades de Lombardo Toledano: la que 
consiste en que paso a paso, sin improvisaciones ni simulaciones, pero con 
decisión inquebrantable, ha sabido tomar una posición definida y resuelta 
frente a los grandes problemas de su pueblo y de su tiempo y no ha permane­
cido como un mero espectador, sino que se ha colocado en el centro mismo de 
la lucha, como un beligerante, con actividad incansable.

Lombardo Toledano no padecerá nunca los suplicios que Dante vio sufrir 
—en uno de los círculos infernales de su Divina Comedia— a los que en vida no 
pudieron decidirse por nada ni tomar partido ante nadie; Lombardo Toledano 
es un hombre de partido. Ha tomado partido, sin tibiezas ni eufemismos, ante 
la gran querella social de nuestra época. Ha tomado partido en la gran contien­
da de México y de América Latina. No oculta cuál es su partido. Su partido es 
el gran partido histórico del proletariado mundial; el partido de los pueblos en 
lucha por su libertad y su independencia; el gran partido de las multitudes 
hambrientas y anhelantes de establecer sobre la Tierra el reino de la paz, de la 
felicidad y de la belleza. Su partido es el partido de la Revolución popular 
mexicana; el partido de los obreros, de los campesinos, de la clase media, de 
los intelectuales revolucionarios y avanzados, de los industriales patriotas; el 
partido de la lucha sin capitulaciones contra el imperialismo que oprime a 
nuestro país. Su partido es el Partido Popular.

En la forma y los medios por los cuales Lombardo Toledano ha llegado a ser 
un hombre de partido, "un hombre con una filiación y una fe", hay experien­
cias que los militantes revolucionarios de México debemos recoger y meditar.

Su decisión, su conversión en el militante político que es, no fue repentina 
ni fácil. Se operó, por el contrario, a través de un largo proceso, muchas veces, 
como él ha confesado, torturante y rudo.

En su origen, Lombardo Toledano venía de las clases medias acomodadas, 
enclavadas en la sociedad rural del México de hace cincuenta años. Su primera 
escuela fue el paisaje de la sierra de Teziutlán con su fauna y su flora privile­
giadas, con sus indios tenaces y profundos, en el hogar de clara estirpe liberal. 
Más tarde, en la capital de la República, el joven Lombardo Toledano se sometió 
al esforzado aprendizaje en los libros y las aulas. Distinguido entre un grupo 
de estudiantes distinguidos, comenzó a poner en pleno ejercicio su inagotable 
avidez de saber. Pudo ser discípulo de los maestros más eminentes de su 
tiempo. Pero las enseñanzas que recibía, en su mayor parte, no eran las del 
conocimiento científico moderno, sino que estaban saturadas de una orienta­
ción filosófica idealista y mística, que se elevaba como una niebla sentimental 
por encima de las violentas realidades de la vida.
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Fue entonces, en un largo periodo de lucha intelectual y tensión moral, 
cuando reveló su extraordinaria capacidad para transformarse a sí mismo, para 
enmendar con valentía el rumbo de su pensamiento y de su acción y para 
unirse, pese a todos los obstáculos, a las fuerzas motrices de su pueblo. Al 
terminar su histórica polémica sobre filosofía con Antonio Caso, Lombardo 
Toledano escribió un artículo memorable que se titula "Confesiones de un 
renegado". En ese artículo, Lombardo Toledano dijo adiós para siempre a las 
concepciones espiritualistas confusas y contradictorias, que había recibido de 
sus amados maestros de la Universidad y abrazó con entereza la filosofía 
materialista y dialéctica de la clase obrera.

Este cambio de frente radical en la ideología de Lombardo Toledano es 
decisivo de toda su actuación posterior.

De ahí en adelante su lucha estuvo guiada, con precisión creciente, por una 
doctrina clara y objetiva sobre el desarrollo de la naturaleza y sobre la realidad 
social. Pero ese cambio no había sido producto solamente de la reflexión. Había 
sido posible por una afanosa búsqueda en los libros de filosofía, de ciencias 
naturales, de historia y economía; pero sobre todo por el contacto estrecho y 
militante que Lombardo Toledano había establecido y mantenido con las masas 
del pueblo y particularmente con los obreros y los campesinos. La vida de 
trabajo y de lucha de los obreros y los campesinos, sus penas y tribulaciones, 
sus demandas y aspiraciones, le habían mostrado a Lombardo Toledano el 
drama real de la vida contemporánea y el camino cierto de la lucha fecunda.

Se forjó así como un líder de la clase obrera y de las demás clases populares. 
Pero era, desde un principio, un líder de calidad superior. Sentía una atracción 
enorme por vivir y luchar junto a las masas. Su gran instinto de político popular 
le llevó a incorporarse desde luego en la agrupación sindical más importante 
de su tiempo, la Confederación Regional Obrera Mexicana. Estaba allí porque 
allí estaban las masas. Había que marchar con las masas a toda costa, para 
ayudarlas y aprender de ellas. Aceptó por eso compartir la responsabilidad de 
la dirección de la CROM con los líderes de esa organización, muchos de los 
cuales fundaron una escuela de corrupción e impudicia que todavía está dando 
sus frutos podridos. Pero junto a los líderes corrompidos e ignorantes, Lom­
bardo Toledano representó siempre el lado opuesto de la medalla, la réplica y 
la acusación. Bregando con los líderes corrompidos paulatinamente, —según 
las circunstancias de cada momento—  educándose a sí mismo y trabajando 
vigorosamente por la educación de los obreros, esperando la hora en que el 
deslinde podría realizarse con ventaja para las fuerzas sanas del proletariado 
nacional, Lombardo Toledano inició y desarrolló con destreza el gran movi­
miento depurador y reorientado de la organización mayoritaria de los traba­
jadores y, más tarde, consumó con maestría la gran operación táctica de llevar 
a casi todos los sindicatos de México a una sola central y darle a esa central, la 
CTM, una dirección máxima honesta y revolucionaria.
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Las grandes tareas del movimiento sindical no pueden ser obra exclusiva 
de un solo individuo. Requieren la cooperación de muchos militantes y diri­
gentes y de la clase obrera en su conjunto. Así ha ocurrido en el movimiento 
sindical de México. Pero, sin detenernos siquiera a considerar la sinrazón en 
que incurren los resentidos, podemos considerar como indiscutible el hecho 
de que la aportación de Lombardo Toledano al crecimiento, a la unificación y 
a la justa orientación del movimiento obrero mexicano en sus mejores y más 
felices etapas, ha sido fundamental y principalísima.

Sé que no hablo sólo en nombre del Partido Popular sino en el de cientos de 
miles de obreros mexicanos, cuando levanto mi voz para decir que el nombre 
de Vicente Lombardo Toledano está unido para siempre a las más gloriosas 
luchas del proletariado de nuestro país y que es imborrable la gratitud que hace 
palpitar el corazón de los hijos conscientes de la clase obrera hacia el incansable 
y esclarecido dirigente de los trabajadores mexicanos.

Este reconocimiento es muy justificado. No obstante la avalancha de críticas 
interesadas, de calumnias y de injurias, la generalidad de los obreros sabe que 
Lombardo Toledano dio un impulso excepcional a las luchas de la clase obrera, 
fortaleció y extendió la organización sindical, dio vigencia legal y práctica al 
derecho de asociación, a los contratos colectivos, al derecho de huelga y a otras 
conquistas importantes de los trabajadores de México. Saben que en todas las 
luchas del movimiento obrero de los últimos treinta y cinco años ha estado 
presente, con su pensamiento y su acción, Lombardo Toledano. Saben que 
Lombardo Toledano ha conducido a los obreros a muchas victorias, imponien­
do respeto a sus derechos con el empleo de la fuerza organizada y hábilmente 
dirigida. Saben que Lombardo Toledano no rehuye la lucha ni las situaciones 
difíciles. Saben perfectamente bien que no ha negociado en beneficio propio 
con los intereses de los trabajadores, que no se ha enriquecido y que vive 
honesta y sencillamente, sin falsos alardes de franciscanismo, consagrado a 
sus tareas revolucionarias y patrióticas.

Para un militante con la amplia visión de Lombardo Toledano, la lucha del 
proletariado no puede concebirse sino como un todo indivisible en el orden 
mundial. Por eso Lombardo Toledano ha sido siempre un educador de la clase 
obrera y del pueblo en el espíritu de la solidaridad internacional. Ha hecho 
más que nadie por informar a nuestro pueblo, con veracidad objetiva, sobre 
las realidades del mundo actual. Ha familiarizado a millones de mexicanos con 
los problemas, las angustias, las aspiraciones de otros pueblos, especialmente 
los de América Latina. Y siendo consecuente con su concepción de la vincula­
ción indestructible que existe entre los intereses y las luchas de todos los 
pueblos, ha pasado a militar en el movimiento obrero internacional y al lado 
de todas las fuerzas que luchan por la independencia de sus naciones, por el 
progreso social, por la paz.

La contribución de Lombardo Toledano al movimiento obrero latinoameri­
cano y mundial ha sido de altísimo valor. Fundó y dirige desde hace dieciséis
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años la Confederación de Trabajadores de América Latina. Fue uno de los 
destacados dirigentes que en nombre de los trabajadores de sus países inicia­
ron la Federación Sindical Mundial, el agrupamiento de masas laboriosas más 
importante que ha conocido la historia. Es desde hace ocho años vicepresiden­
te de esa organización. Como un justo tributo a su largo trabajo de dirigente 
de la clase obrera internacional, la Federación Sindical Mundial, en el saludo 
que le dirigió con motivo de su sexagésimo aniversario afirmó:

"...La Federación Sindical Mundial tiene la seguridad de ser el intérprete de 
millones de trabajadores, no tan solo de América Latina sino de todo el mundo, 
que sienten hacia usted el respeto, agradecimiento y afecto que merece por 
toda su actividad desinteresada, por todo el desvelo que está mostrando 
durante largos años al servicio de los intereses de los trabajadores, de la unidad 
sindical, del internacionalismo proletario, de la independencia nacional de los 
pueblos, de la democracia y de la paz".

Nosotros sabemos que el afecto y el reconocimiento que sienten los traba­
jadores del mundo por Lombardo Toledano son un acto de justicia para su 
esfuerzo personal y sus eminentes servicios al proletariado del mundo, pero 
son también, y así lo recogemos con orgullo, un reconocimiento a las elevadas 
cualidades revolucionarias del pueblo mexicano y a sus luchas audaces y 
heroicas, en las que Lombardo Toledano se ha templado.

Las fuerzas reaccionarias, amparadas hoy en el poder agresivo del imperia­
lismo yanqui, se han empeñado durante mucho tiempo en presentar a Lom­
bardo Toledano como un "extranjerizante", como un hombre esencialmente 
preocupado por la vida política internacional y divorciado o alejado de las 
preocupaciones propias de la nación mexicana y del temperamento mexicano.

Esta es una propaganda que no resiste el menor análisis. Lo cierto es 
exactamente lo contrario. Lombardo Toledano nació en México, se formó en 
México y ha vivido y vive con entrega apasionada de sus energías al servicio 
de México. Su trato ininterrumpido con los hombres y las mujeres de México, 
su largo e inacabable peregrinar por la tierra de México, hasta en sus rincones 
olvidados, su extenso y profundo estudio de la estructura geológica y geográ­
fica de México; de su historia, de sus tradiciones, de sus manifestaciones 
artísticas, de sus leyendas y sus problemas vitales; todo esto lo ha hecho 
inconfundiblemente mexicano. Su conocimiento del mundo empieza con su 
conocimiento de México. Su emoción por las luchas de todos los pueblos del 
mundo se encendió y se renueva siempre con su interés ardiente por las luchas 
del pueblo mexicano. Sobre toda su vasta preparación se destaca una superior 
y más honda que todas: su preparación para entender y orientar la vida de 
México. El ha ido de México hacia el exterior, hacia el mundo, muy al revés de 
algunos aventureros y apátridas que han venido del exterior a imprimir en 
México la influencia de sus desvarios y que hablan de lo exótico, olvidando que 
ellos mismos son exóticos y extraños a los intereses profundos de la nación.
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En Lombardo Toledano la patria no ha sido prédica demagógica, sino deber 
y devoción supremos. Su contribución al México moderno, a la formación de 
la conciencia y de la nueva realidad de la nación no podrá ser ocultada o 
disminuida jamás. Su trabajo en la educación de las nuevas generaciones, en 
las aulas y fuera de las aulas; su intervención en las actividades gubernativas; 
su colaboración con los artistas de México y, por encima de todo, su participa­
ción principalísima en las luchas sociales y políticas, vinculan su nombre con 
caracteres vigorosos al de la historia de nuestro tiempo, etapa decisiva de la 
evolución nacional.

En la primera fase del régimen de la Revolución iniciada en 1910, cuando 
se trazaron y organizaron las líneas principales de la nueva política, en los años 
álgidos de la lucha contra la dictadura entreguista del callismo; en los días 
jubilosos del gran empuje progresista del gobierno de Lázaro Cárdenas y 
después, a través de las altas y las bajas del movimiento popular, hasta nuestros 
días, Lombardo Toledano ha estado en las primeras filas del combate, en el 
centro de la actividad creadora y constructiva de nuestro pueblo, y así como 
su nombre es la contrapartida de los nombres de aquellos que han traicionado 
al pueblo y a la nación, se hermana inevitablemente a los nombres de quienes, 
como Lázaro Cárdenas, simbolizan la grandeza de nuestro pueblo en sus 
luchas por la libertad.

Así, podemos aconsejar a nuestro pueblo que reconozca en Lombardo 
Toledano al mexicano de la más pura cepa mexicana; al mexicano que ha sabido 
permanecer fiel a México y a lo mexicano, sin ser por eso un nacionalista 
estrecho y demagogo, ni un provinciano arcaico y miope. Con Lombardo 
Toledano se renueva y profundiza la gran tradición de los mejores mexicanos 
del pasado, que vivieron con los pies bien puestos en la tierra mexicana, 
compartiendo por entero los dolores de nuestro pueblo; pero también con los 
ojos bien abiertos ante el mundo exterior y la mano tendida en actitud fraterna 
hacia los demás pueblos de la Tierra. El ha llevado el mejor mensaje de México, 
el de su pasión por la libertad, a otros pueblos de la Tierra; de ellos nos ha traído 
su experiencia, su aliento cordial, su palabra solidaria.

¡Damos las gracias al gran mexicano Lombardo Toledano por los grandes 
servicios que ha prestado a la causa del entendimiento de México por el mundo 
y a la causa de la amistad de México con todos los pueblos de la Tierra!

Se desarrolló Lombardo Toledano como un dirigente obrero sindical. Pero 
desde un principio rebasó los marcos de esa categoría. Entendió pronto que la 
clase obrera no sólo lucha para sí misma, sino que su gran misión histórica 
consiste en dar cuerpo central a la lucha del pueblo todo por su liberación. 
Comprendió y aclaró plenamente que los intereses de la clase obrera coinciden 
sustancialmente con los intereses de toda la nación.

Es, desde los inicios de su lucha, un organizador, defensor y dirigente de los 
campesinos. Es un campeón de la Reforma Agraria y con su preparación 
ideológica ha iluminado los caminos para aplicarla justamente en beneficio de
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las masas campesinas y de la economía nacional. Ha repartido tierras y exige 
que se sigan repartiendo. Lucha por el crédito, por el agua, por educación y 
garantías para los campesinos. Es un partidario resuelto de la alianza de los 
obreros y campesinos, para que juntas esas dos fuerzas básicas del pueblo 
lleven adelante la revolución nacional.

Es un organizador, defensor y dirigente de las mujeres mexicanas, cuyos 
derechos ha sido el primero en reclamar; de la juventud, a la que ama y educa 
y en la que confía; de los intelectuales, sus compañeros, a los que invita sin 
cesar a que se unan activamente a la causa del pueblo y eleven su pensamiento 
hasta las cumbres más elevadas del pensamiento humano moderno; de las 
clases medias, a las que llama a incorporarse por entero a la construcción de 
una patria próspera y libre. Es un amigo leal de los militares de la Revolución, 
para quienes pide respeto y justicia. Es un consejero sagaz de los industriales 
patriotas, a quienes se ha dirigido en nombre de un movimiento obrero 
honesto y constructivo, proponiéndoles un entendimiento franco para defen­
der la independencia y el desarrollo económico de la nación.

Por todo esto, Lombardo Toledano no es sólo un líder obrero y popular, sino 
un representativo del interés nacional.

Sus enseñanzas estratégicas y tácticas, a este respecto, han sido numerosas. 
Cuando muchos dirigentes de la izquierda reducían, con visión estrecha y 
falsos métodos, el cauce de la acción revolucionaria, él se empeñó en mantener 
unida a la clase obrera con el resto del pueblo y en organizar la unión de las 
mejores fuerzas nacionales para defender al pueblo y a la patria. Ahora, cuando 
la ofensiva del imperialismo yanqui se ha vuelto más agresiva y amenazante 
que nunca, puede estimarse cuánta razón tenía Lombardo Toledano cuando 
se propuso a todo trance y con gran anticipación evitar el aislamiento de las 
fuerzas más avanzadas del pueblo y fortalecer la alianza de los mexicanos en 
defensa de la independencia nacional.

Esta concepción estratégica de Lombardo Toledano, que se ha demostrado 
justa a través de las circunstancias cambiantes de la lucha, tiene ahora validez 
también como una aportación suya a la resistencia de los demás pueblos de 
América Latina frente al imperialismo norteamericano.

Ante la insuficiencia de los órganos de lucha del pueblo mexicano, Lombar­
do Toledano concibió y llevó a la práctica, ayudado por miles de militantes 
populares, la formación de un nuevo instrumento de lucha, de un partido 
político de nuevo tipo en México, el Partido Popular.

El Partido Popular tiene ya más de seis años de vida. Su existencia, su 
actividad, justifican cada vez, la justeza de la concepción de Lombardo Tole­
dano al planearlo y fundarlo. Desde antes de que nuestro partido naciera, y 
mucho antes de que su trayectoria ideológica y práctica hubiera quedado 
enteramente definida, algunas voces de observadores superficiales y parciales 
se apresuraron a definirlo y a profetizarlo. Dijeron algunos que se trataba de 
un partido más, corno cualquiera otro, haciendo comparaciones fáciles sin
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fundamento, anunciaron que el Partido Popular estaba condenado a hundirse 
en la ciénaga del oportunismo, como el APRA del Perú. Unos más se han 
empeñado en clasificarlo conforme a rígidos esquemas: No quieren o no 
pueden entender que el Partido Popular es un producto natural y lógico de la 
evolución del pueblo mexicano, de sus experiencias y de los obstáculos que 
tiene que vencer. Cierran los ojos ante la sencilla verdad de que el partido no 
es una teoría injertada postizamente en la realidad, sino un hecho. Y el Partido 
Popular no es más ni menos de lo que es: un partido de las masas populares 
de México, integrado fundamentalmente por obreros, campesinos, intelectua­
les progresistas y elementos de la clase media, que tiene una meta fundamen­
tal: la defensa de la independencia nacional y la lucha contra el imperialismo. 
No quieren aceptar, por pasión de grupo, que un partido dirigido por hombres 
del movimiento obrero y campesino a través de muchos años de lucha, y a la 
cabeza de los cuales se encuentra uno de los más fieles y probados dirigentes 
de la clase obrera, no puede fácilmente degenerar en un partido al servicio de 
otras fuerzas que no sean las del pueblo y las de la revolución popular 
mexicana. No quieren comprender, finalmente, que el Partido Popular no es 
un partido acabado, sino en marcha, que vive aún su periodo de formación 
doctrinal y orgánica y que ha demostrado ser plenamente sensible al movi­
miento de las masas y al desarrollo de los acontecimientos de nuestro tiempo.

En sus pocos años de vida, nuestro partido, bajo la dirección de Vicente 
Lombardo Toledano, ha librado grandes y gloriosas luchas y ha prestado 
indudables servicios a la causa del pueblo de México, de la independencia 
nacional y de la paz. Particularmente recordamos con orgullo y emoción la 
histórica lucha electoral de 1951-1952, cuando nuestro partido, muy joven aún 
pero con sobrados arrestos y completa decisión, se lanzó a organizar y dirigir 
ideológica y tácticamente la contraofensiva del pueblo mexicano contra la 
banda de aventureros oligarcas y capituladores que se habían apoderado del 
mando de la nación. En esa gran batalla cívica, el partido salió a las calles y 
plazas de México, con sus banderas desplegadas y llamando al pueblo a la 
lucha, al mismo tiempo que levantaba como garantía e insignia el nombre 
respetado y amado de Vicente Lombardo Toledano.

En esa campaña, Lombardo Toledano dio una nueva aportación al desarro­
llo de las luchas del pueblo mexicano. Definió el tipo de gobierno que nuestro 
partido postula como "un gobierno democrático y antimperialista, apoyado 
fundamentalmente en los obreros, los campesinos, la clase media y los indus­
triales patriotas". Trazó nuevas líneas para la reorganización constitucional del 
país. Mostró hasta el fondo la gravedad de los problemas nacionales y sintetizó 
el programa del pueblo mexicano en tres palabras: paz, pan, democracia.

Por encima de los resultados vigentes de aquella lucha, su impacto ha sido 
y será profundo en la vida nacional. Allí quedan un programa, un objetivo, 
una línea de acción patriótica que nadie podrá ignorar, ni ahora ni en lo futuro.
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Son el programa, el objetivo, la línea de acción trazados con inspiración y 
valerosa resolución por Vicente Lombardo Toledano y su partido.

Maestro y compañero Vicente Lombardo Toledano:
Al cumplir usted sesenta años de edad, nuestro partido ha querido rendirle 

un homenaje sencillo. Sin embargo, nuestro homenaje es continuo desde hace 
muchos años, desde que disfrutamos el privilegio de conocerlo y de seguirlo. 
Nuestro homenaje se manifiesta en el respeto que le profesamos y en nuestra 
adhesión inquebrantable a la causa noble y fuerte que usted representa con 
gran dignidad.

Sabemos que este homenaje que el consejo nacional le rinde no es sólo, en 
justicia, de nuestro partido, sino el de muchos cientos de miles de hombres y 
mujeres patriotas.

Usted ha sido capaz de merecer el bien más alto de la vida, que es el respeto, 
el amor y la esperanza del pueblo. Llega usted a sus sesenta años con una carga 
enorme de experiencia, pero también con intrepidez de juventud. Se mantiene 
usted joven, porque es usted claro de pensamiento y leal a su conducta. Ha 
usted servido mucho a México y a la humanidad de su tiempo, pero estamos 
seguros de que todavía les servirá mucho más.

Ha usted fundado nuestro partido y lo conduce con firmeza, en medio de 
todas las dificultades y entre los gritos de sus adversarios, a las más grandes 
luchas de nuestra época, luchas en las cuales nuestro pueblo estará obligado a 
defender con todas sus energías su derecho a vivir en paz, con independencia 
y con honor. Esas luchas, ¡qué duda cabe!, serán al fin victoriosas y en esas 
victorias del futuro el nombre de usted resonará con acentos de gratitud.

Queremos recoger su ejemplo y sus enseñanzas y hacerlos patrimonio y 
carne de nuestro partido, de nuestro pueblo y de las nuevas generaciones. 
Estimamos en usted, sobre todas las cosas, al militante de la clase obrera, al 
hombre del pueblo, al estudioso y al luchador que ha sabido unir la teoría a la 
práctica y hacer de la causa de la Revolución una profesión de fe humana 
superior. Recogemos su llamado al estudio y a la lucha, y su consejo funda­
mental: con las masas siempre.

Estamos junto a usted y con usted en la cruzada decisiva de la historia 
humana: la cruzada para limpiar al mundo de la ignominia del imperialismo 
yanqui, la fuerza más opresiva, humillante y cruel de todos los tiempos.

Nos enorgullece pertenecer al partido de Lombardo Toledano, el partido 
antimperialista de México, el Partido Popular. Deseamos para nuestro pueblo, 
y en ayuda de otros pueblos del mundo, muchos años más del consejo de 
usted, del trabajo de usted, de su serena y ardiente labor de dirección al frente 
de lo mejor de nuestro pueblo.

¡Qué viva mucho tiempo Vicente Lombardo Toledano, sobre la Tierra y en 
el corazón del pueblo!
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PERGAMINO Y MEDALLA 
AL MAESTRO LOMBARDO TOLEDANO

Los miembros del que fuera Frente Nacional Obrero Pro Lombardo Toledano, 
que trabajó junto con el Partido Popular en la campaña presidencial última, 
pasaron lista de presente la mañana del día 16 del presente mes de julio, para 
hacerle patente su adhesión y simpatía al camarada y Maestro Vicente Lom­
bardo Toledano con motivo del LX aniversario de su natalicio.

Con el objeto de rendir nuestro homenaje al camarada y amigo, los traba­
jadores del Frente llevaron a cabo una serie de reuniones, tomándose el 
acuerdo de llevarle en la fecha señalada un presente al Maestro Lombardo, 
consistente en un pergamino y medalla de oro, y un libro en que constan las 
firmas de una gran cantidad de trabajadores que fueron militantes del Frente 
Nacional Obrero, cuya entrega se verificó con una sencilla pero imponente 
ceremonia en la casa del gran dirigente obrero, en presencia de camaradas y 
amigos de la juventud popular, artistas, intelectuales, obreros de la vieja 
guardia y obreros jóvenes que se van preparando para el futuro; de camaradas 
campesinos, trabajadores al Servicio del Estado, maestros, de familiares y 
amigos íntimos, quienes atentos presenciaron el acto de imposición de la 
medalla de oro y la entrega del pergamino.

Correspondía el honor de hacer tal entrega al distinguido dirigente minero 
Francisco Solís, que tan villanamente fue asesinado a fines del año pasado, a 
causa de sus convicciones, en las cercanías de la ciudad de Mazatlán, por los 
caciques y latifundistas sinaloenses. Y le correspondía ese honor por motivo a 
que fungía como presidente del Frente Nacional Obrero hasta su extinción al 
terminar la campaña política presidencial, pero en sustitución de Pancho Solís, 
mis camaradas otorgaron a mi persona dar cumplimiento con el encargo. Con 
sencillas palabras, pero llenas de sinceridad y afecto, me acerqué al Maestro 
Lombardo Toledano para imponerle la medalla y entregarle el pergamino. Lo 
hice a nombre de mis compañeros de lucha política y sindical, antiguos

Dirigente de los trabajadores tranviarios.

Artículo publicado en El Popular. México, D. F., 2 de agosto de 1954.
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camaradas y amigos con quienes me liga una vieja amistad por nuestro 
constante bregar en la defensa de nuestros intereses de clase; lo hice embarga­
do por la emoción, invocando en silencio el recuerdo del camarada Solís para 
infundirme ánimo, pues si bien es cierto que me encontraba frente al sencillo 
camarada, frente al constante defensor de los intereses de la clase obrera y 
campesina del mundo y particularmente de la de México, frente al gran 
dirigente de masas, al mismo tiempo me encontraba ante el distinguido inte­
lectual, ante el gran visionario, ante el genio, ante el inspirador revolucionario, 
ante el patriota íntegro. Un atronador aplauso por parte de la concurrencia y 
un fuerte abrazo fraternal entre el camarada Lombardo y este viejo militante 
obrero sellaron una vez más los siempre latentes deseos de seguir adelante en 
nuestra lucha constante por las reivindicaciones sociales de los trabajadores de 
México y del mundo; por la lucha constante en favor de la independencia y de 
la soberanía de México y de los pueblos todos del orbe; por una verdadera 
democracia y por una auténtica y duradera paz.

En el pergamino expresamos con sencillez nuestra simpatía por el gran 
dirigente internacional, quien "con su fe contagiosa en la capacidad de supe­
ración del hombre y en el destino luminoso de los pueblos, y como revolucio­
nario auténtico, ha sabido animar a los que flaquean a mitad del camino, 
moderar a los impacientes y desenmascarar a los charlatanes que juegan a la 
Revolución". He aquí el texto del pergamino:

Los que militamos en el Frente Nacional Obrero, hemos acordado otorgar el 
presente pergamino por sus méritos en la histórica campaña presidencial de 
1950-1952 y como homenaje a su LX aniversario, al licenciado y maestro Vicente 
Lombardo Toledano, guía de la clase trabajadora, a quien patentizamos nuestra 
simpatía y adhesión en su lucha antimperialista que encabeza por defender la 
integridad y la independencia de todos los pueblos y en particular de nuestra 
patria. ¡Viva México!
México, D. F., 16 de julio de 1954. Francisco Solís, Filiberto García Briseño, Consuelo 
Bonales Vda. de Solís, David Gama, Antonio Ojeda Sáenz, Jacobo Escobedo, 
Agustín Sánchez Torices, Epifanio Vargas Lozada.

Así cumplimos, a nombre de todos los trabajadores que juntamente con 
nosotros integraron el Frente Nacional Obrero Pro Lombardo Toledano, con 
un deber de gratitud y de simpatía para con el hombre que por más de treinta 
y cinco años es el guía incorruptible, el amigo sincero, el gran defensor de los 
trabajadores de México y del mundo entero, a los sesenta años de vida al 
servicio de México.



HOMENAJE A LOMBARDO 
DE LOS ALUMNOS DE LA UNIVERSIDAD 
OBRERA DE MÉXICO

Los alumnos de la Universidad Obrera de México realizaron anoche un senci­
llo y emotivo acto de homenaje a Vicente Lombardo Toledano, fundador y 
director de esa institución cultural, con motivo de su sexagésimo aniversario.

Lombardo Toledano recibió un pergamino de la Asociación Deportiva y 
Cultural de la Universidad Obrera, que firmaron todos sus miembros.

Al hablar a los alumnos de la uom , Lombardo Toledano les agradeció el 
testimonio de amistad que le ofrecían y les dijo que la Universidad Obrera es 
una luz que hay que mantener a toda costa, sobre todo en un momento de 
tinieblas. Afirmó que muchos alumnos, hombres y mujeres han pasado por la 
Universidad Obrera desde su fundación en 1936. Pero si uno solo de ellos fuera 
cada año atraído definitivamente a la causa del proletariado, se justificarían los 
esfuerzos que realiza esa institución.

Exhortó Lombardo a los estudiantes a que perseveren en cultivarse para 
servir mejor a la clase trabajadora. Anunció que en los próximos meses serían 
ampliadas las actividades de la UOM, a fin de formar a los militantes más 
idóneos, capaces y certeros de la clase trabajadora de México.

En nombre de los alumnos, Antulio Espinosa Méndez pronunció un breve 
discurso de salutación a Vicente Lombardo Toledano, a quien deseó muchos 
años más de vida "para que vea lo grandiosa que ha sido su obra".

N ota publicada en El Popular. México, D. F., 5 de agosto de 1954.
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EL IMPULSO VITAL DE LOMBARDO

En el mes de julio anterior, Vicente Lombardo Toledano ha cumplido sesenta 
años de vida física.

Saber que Lombardo alienta y actúa firme en su trinchera de abanderado 
popular infunde seguridad y estímulo en la lucha que se mantiene contra las 
fuerzas regresivas, que en íntimo maridaje con el imperialismo yanqui se 
empeñan en perpetuar un régimen de tiranía colonialista y semifeudal.

Cumplir sesenta años de vida, normalmente previene al individuo a sujetar 
su conducta a un régimen cauteloso de existir, a fin de prorrogar el ocaso 
definitivo. Esto no ocurre con Lombardo, pues a su edad, su vigor físico e 
intelectual, es ejemplo de un dinamismo sobrehumano, que liquidaría rápida­
mente al individuo que sin más capacidades tuviera que cumplimentar sus 
múltiples tareas de política nacional e internacional.

Cumplir sesenta años de vida, habitualmente, significan en el individuo, la 
hora de meditar sobre su conciencia y de revisar sus actos positivos y negativos. 
Generalmente comienza a sonar la hora de las claudicaciones ideológicas y 
ante el pavor de lo ignoto, las mentes ayer iconoclastas, son poseídas de 
profundo arrepentimiento. Lombardo, por el contrario, confirma con más fe 
su credo ideológico de marxista inconmovible y su claro talento instruye y 
orienta eficazmente sobre los problemas del mundo y de la vida.

Cumplir sesenta años de existencia es encontrar, por regla general, el 
pretexto de haber llegado a la serenidad y por tanto, tener el derecho de 
interpretar con paciencia, con concesiones y hasta con indiferencia, todos los 
hechos que obren en detrimento de los legítimos derechos humanos. Esto 
menos aún acontece con Lombardo, que ha llegado a su madurez en perfecto

Dirigente sindical de los trabajadores de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 
Impulsor del Estatuto Jurídico de los trabajadores al servicio del Estado.

Artículo publicado en El Popular. México, D. F., 9 de agosto de 1954.
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equilibrio de sus facultades, que lo hacen irreductible, principalmente frente a 
los derechos inalienables del pueblo.

Mariátegui decía que la política es "la única gran actividad creadora... y que 
ésta se eleva cuando es revolucionaria". Ciertamente, desde ese punto de vista, 
Lombardo ha cumplido justamente con ese precepto, puesto que su militancia 
ha estado encaminada a la obtención de un superado ideal humano.

Como catedrático y maestro universitario, fue acusado de "no creer en los 
dioses que reverencia la República, introducir divinidades nuevas y corromper 
a la juventud". Rediviva imputación al pensamiento socrático.

Rompió entonces Lombardo con el academismo y la rutina de una Univer­
sidad elaboradora, en gran parte, de cerebrales o intelectuales verbalizantes, a 
la postre, constituidos en casta explotadora.

Creó un centro de cultura que hoy se denomina Universidad Obrera, y que 
sintetiza una actitud política de Lombardo, la que proyecta en el mundo 
americano la teoría del marxismo y de todo el pensamiento revolucionario. El 
empeño de crear principalmente hombres conscientes de su responsabilidad 
ante el pueblo y dotarlos de un ideario eficaz para servir en las grandes tareas 
del presente y del porvenir, es indiscutible la concepción de más envergadura 
del pensamiento lombardista. Esta obra educacional, eminentemente política, 
tendrá tarde o temprano que fructificar plenamente por la sencilla razón de 
que se trata de semilla arrojada en surcos de tierra rica y generosa, alimentada 
por las inquietudes permanentes del pueblo.

Siendo intelectual de talla, no obstante sus brillantes perspectivas económi­
cas en el mundo cultural, quiso identificarse con la clase obrera organizada, 
entregándose a ésta por completo y realizando en medio de lucha tesonera la 
batalla más ejemplar del proletariado nacional: la construcción de la Confede­
ración de Trabajadores de México. Esta institución obrera fue sólida base para 
la obra progresista del régimen presidido por el general Lázaro Cárdenas, y 
piedra angular para la creación de la Confederación de Trabajadores de Amé­
rica Latina, singular evento de carácter internacional.

El cumplimiento de estas dos tareas, una nacional y la otra internacional, 
coloca a Lombardo en destacado lugar en la historia del movimiento obrerista, 
dentro y fuera de nuestras fronteras. Nadie puede disputarle la paternidad de 
esas dos jornadas, que lo suman definitiva y entrañablemente, a las filas de la 
clase obrera, pero ocupando siempre la trinchera de vanguardia.

Cuando el pueblo de México llega en su arduo camino hacia la democracia 
a demandar la existencia de un órgano político que garantice, o cuando menos 
que satisfaga, su sentimiento de lucha por una patria mejor, sin explotados ni 
explotadores, y que responda a un ideal, que postule realmente las más 
esenciales libertades del pueblo, Lombardo crea el Partido Popular.

Este nuevo instrumento político no ha sido, ni es, ni puede ser un partido 
más; tiene una característica única excepcional que lo distingue de los organis­
mos de este tipo: es por esencia antimperialista. No es un partido que preconice
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el odio contra los Estados Unidos. Eso sería un grave error. Aconseja y lucha 
sin cuartel, eso sí, contra la mafia monopolista que controla las finanzas yanquis 
y se convierte en el pulpo explotador de su propio pueblo y de las naciones 
que subyuga.

Naturalmente, el Partido Popular ha sido titulado como organismo "comu­
nista", y, dentro de la acepción que se le está dando tácitamente a ese término, 
por el imperialismo yanqui y sus colaboradores francos y encubiertos, consi­
deramos justa tal denominación. No podía ser de otra suerte, ya que el Partido 
Popular ha surgido de las filas del pueblo, representa su parte más consciente, 
y con fervor solamente sirve los intereses del mismo. ¿Cuándo se acusará de 
"comunista" al Partido Acción Nacional, a los sinarquistas, a los nacionalistas 
o al mismo PRI, que ya hizo profesión de fe anticomunista?

Lo cierto es que Lombardo, en este otro aspecto de su vida, ha marcado un 
nuevo rumbo en el México en construcción, pues la postura progresista del 
partido, su opinión certera y realista sobre los problemas que preocupan a la 
nación, cobran gran autoridad, en todas las capas sociales, especialmente entre 
las masas económicamente débiles. Como se previo, el PP ha llenado un vacío 
en la vida ciudadana de nuestros días y el índice manifiesto de esta aseveración, 
reside en la ruda persecución de que es objeto y en los medios violentos que 
se ponen en práctica, como el asesinato, para hacer desaparecer a sus líderes.

Cuando naciente el Partido Popular, se pensó que su vida iba a ser muelle 
y a producir prebendas y canonjías, o cuando menos a resolver las aspiraciones 
exhibicionistas de diletantes de izquierda; figuraron los nombres de individuos 
que a la postre, pretextando causas y motivos ingenuos, se marcharon de las 
filas pepistas.

No ha importado eso a Lombardo; él sabe que Juárez afrontó hechos 
similares y que el pueblo de ayer y de hoy es el mismo cuando se trata de 
principios y de causas nobles; por eso continúa impertérrito en su puesto de 
rector de un partido, que ya es imprescindible en la vida nacional.

Su preocupación por orientar diaria y cotidianamente la opinión pública, 
en lo relativo a los acontecimientos nacionales y extranjeros, lo hizo fundar El 
Popular, periódico que hasta la fecha responde a los verdaderos intereses del 
pueblo, con una lealtad inalterable. Es el único diario en México que, sin 
compromisos de ninguna especie, informa al pueblo sin la desfigurada altera­
ción de noticias que otros diarios insertan intencionalmente en sus columnas.

Es el único, asimismo, que no participa ni se hace cómplice de la cam paña 
belicista e incendiaria, que el gobierno de los Estados Unidos, a porfía, desplie­
ga con claros fines de quebrantar los ánimos pacifistas del mundo.

Es El Popular, además, con todo y su pobreza económica de solemnidad, o 
quizá precisamente por eso, el guardián más sólido de los principios de la 
Revolución Mexicana y del pensamiento progresista de la República.
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Es así, brevemente expuesta, la forma en que se desplaza la calidad teórica 
y práctica de Lombardo, y en la que es manifiesta la raíz de su estirpe, causa y 
motivo de su impulso vital: el pueblo.

Lombardo cumple sesenta años de vida física, pero en verdad decimos, que 
más bien cumple una centuria, por la fecundidad de su obra y por las perspec­
tivas que ella representa.

Luchar y estudiar, estudiar y luchar es su divisa, y, por esto, es ejemplo como 
maestro, como líder, como estudiante, como filósofo, como revolucionario, 
como ciudadano, en fin, como político.

La fervorosa y apasionada vida de Lombardo tiene la fortuna y ésta sí 
monopolizada, de contar con el odio y el encono de los sectores oscurantistas, 
retrógrados o sectarios. Esta cualidad, que constituye un privilegio, lo coloca 
en las dimensiones paralelas a ese otro mexicano ilustre: Benito Juárez, a quien 
todavía no perdonan esas mismas clases sociales el haber libertado a México.

Justo es, pues, aplicar a Vicente Lombardo Toledano el elogio que un oscuro 
alcalde de Bolivia dedicaba al Libertador Bolívar, al preponderar su obra 
progresiva: "cómo crece su sombra cuando el sol declina".



LOUIS SAILLANT 

SECRETARÍA GENERAL DE LA 
FEDERACIÓN SINDICAL MUNDIAL

COMPAÑERO LOMBARDO TOLEDANO:

En nombre del secretariado de la Federación Sindical Mundial y en el mío 
personal, nos asociamos al homenaje público que los obreros, campesinos y 
representantes de la ciencia y la cultura de México rinden a usted al cumplir 
los setenta años de edad. Usted ha consagrado toda su existencia al servicio de 
la causa de los trabajadores, del progreso social, de la libertad de los pueblos y 
la defensa de la paz mundial. Como dirigente sindical mexicano y presidente 
de la Confederación de Trabajadores de América Latina, ha contribuido pode­
rosamente a la constitución y fortalecimiento de la Federación Sindical Mun­
dial, de la que es uno de los más destacados dirigentes.

Por su abnegación, su alto sentido político y su espíritu unitario, el compa­
ñero Lombardo Toledano se ha conquistado un merecido prestigio internacio­
nal. En ocasión de este homenaje queremos reiterarle nuestros más cordiales 
sentimientos de simpatía y admiración, deseándole, al mismo tiempo, largos 
años de actividades y trabajo en pro de los nobles ideales que constantemente 
han inspirado su vida. A él y su familia, de cuyo afecto se encuentra rodeado, 
quiero expresarles mis mejores y más calurosos saludos fraternales.

Praga, Checoslovaquia, julio 16 de 1964.

Secretario general de la Federación Sindical Mundial.
Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



V. GRISHIN 

CONSEJO CENTRAL DE LOS SINDICATOS 
DE LA UNIÓN DE REPÚBLICAS 
SOCIALISTAS SOVIÉTICAS

El Consejo Central de los Sindicatos de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, le transmite a usted su saludo caluroso y las felicitaciones cordiales 
con motivo de su LXX aniversario.

Los trabajadores de la Unión Soviética le conocen por su actividad en el 
movimiento sindical en México y en toda América Latina, aprecian su contri­
bución a la cultura mexicana y al desarrollo de las relaciones amistosas entre 
los sindicatos de nuestros países.

Los sindicatos soviéticos conocen también su actividad fructífera en la 
Federación Sindical Mundial.

En el día de su cumpleaños le deseamos buena salud y muchos éxitos en su 
trabajo, en aras de la clase obrera mexicana y para el fortalecimiento de la 
amistad entre los trabajadores de México y de la Unión Soviética.

Con un saludo fraternal.

Moscú, URSS, 15 de julio de 1964.

Presidente del Consejo Central de los Sindicatos de la URSS.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



FRANTISEK z u p k a  

CONSEJO CENTRAL DE LOS 
SINDICATOS CHECOSLOVACOS

ESTIMADO COMPAÑERO LOMBARDO:

Permítame que en nombre de todo el movimiento sindical revolucionario de 
la República Socialista de Checoslovaquia y en mi nombre propio, en la ocasión 
de su LXX aniversario le felicite sinceramente.

Recordamos con este motivo su incansable actividad sindical, la cual ha 
llevado a cabo como presidente de la Confederación de Trabajdores de México, 
que jugó bajo su dirección un papel importante en la vida sindical de México 
y en la lucha por la unidad del pueblo trabajador. Como presidente de la 
Confederación de los Trabajadores de la América Latina y como vicepresidente 
de la Federación Sindical Mundial, usted ha contribuido de manera importante 
a la realización de las nobles metas de la clase obrera y de los sindicatos 
progresistas del continente latinoamericano.

Deseamos a usted de todo corazón buena salud, muchas alegrías, satisfac­
ción personal, y muchos otros éxitos en su trabajo por un porvenir feliz del 
pueblo mexicano.

Praga, Checoslovaquia, 16 de julio de 1964.

Presidente del Consejo Central de los Sindicatos Checoslovacos.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



PAUL DELANOUE 

FEDERACIÓN INTERNACIONAL 
SINDICAL DE LA ENSEÑANZA

QUERIDO AMIGO:

Es con el más grande placer que en mi nombre personal y a nombre de la 
Federación Internacional Sindical de la Enseñanza, te envío nuestras felicita­
ciones en ocasión de tu LXX aniversario.

Con este motivo recuerdo con mucho gusto cuando estuve presente en 
México, en ocasión de tu sesenta Aniversario. Lamento mucho no poder estar 
contigo el 16 de julio próximo, por tener aquí tareas que cumplir.

A nombre de la Federación Internacional Sindical de la Enseñanza, te deseo 
un feliz aniversario y una gran actividad en los años venideros. Tu nombre 
evoca las luchas pasadas de los trabajadores mexicanos y de los trabajadores 
de toda la América Latina, al mismo tiempo que tu participación en las 
actividades del movimiento obrero internacional. Nosotros sabemos igual­
mente qué concurso tan eficaz ha sido el tuyo, qué actividad ha sido la tuya en 
el desarrollo cultural de la República mexicana.

Deseamos que tú puedas todavía, durante largo tiempo, dar tu valiosa 
contribución a la lucha por la liberación económica y la emancipación de los 
pueblos de la América Latina.

Una vez más, nuestras felicitaciones.

10 Rué Solferino, París 7, Francia, 16 de julio de 1964.

Presidente de la Federación Internacional Sindical de la Enseñanza.
Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



IGNACY LOGA-SOWINSKI 

CONSEJO CENTRAL DE 
LOS SINDICATOS POLACOS

QUERIDO COMPAÑERO LOMBARDO:

En ocasión del LXX aniversario de su cumpleaños quisiera transmitirle las 
felicitaciones más cordiales en nombre de todos los sindicalistas y trabajadores 
de la República Popular de Polonia, en nombre del Consejo Central de los 
Sindicatos Polacos y también en mi nombre propio. Toda su vida, compañero 
Lombardo, es una obra gloriosa de lucha en defensa de los intereses económi­
cos de los trabajadores, por la consolidación de la unidad sindical en su gran 
país y en el mundo entero, por la liquidación del colonialismo, por la paz firme 
y la amistad entre los pueblos. De todo corazón le deseo buena salud, muchos 
años de vida, prosperidad y felicidad personal, y también grandes éxitos en su 
actividad para el bien de los trabajadores de su país y de todos los pueblos de 
América Latina.

Varsovia, Polonia, 16 de julio de 1964.

Presidente del Consejo Central de los Sindicatos Polacos.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. México, D. F., agosto de 1964.



H a r r y  b r id g e s  
LOUIS GOLDBLATT 

UNIÓN INTERNACIONAL DE 
ESTIBADORES Y TRABAJADORES 
DE LOS MUELLES

En nombre de los dirigentes y miembros de la Unión Internacional de Estiba­
dores y Trabajadores de los Muelles nos complacemos en enviarle nuestros 
calurosos saludos en ocasión del LXX aniversario de su nacimiento. Todos 
recordamos los esfuerzos que realizó usted como pionero para construir la 
solidaridad obrera con todos los trabajadores de las américas. Muchos obreros 
en diversos países disfrutan de una vida mejor por lo que usted ha hecho. 
Nuestros mejores deseos por muchos años más para la causa de la paz y de la 
amistad internacional.

San Francisco, Estados Unidos, 16 de julio de 1964.

Presidente y secretario tesorero de la Unión Internacional de Estibadores y Trabajado­
res de los Muelles.
Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



LlU CHANG CHENG 

FEDERACIÓN PANCHINA 
DE SINDICATOS

COMPAÑERO VICENTE LOMBARDO TOLEDANO:

Ocasión su LXX cumpleaños deseo que tenga longevidad y felicidad y que 
desarrolle incesantemente la amistad entre trabajadores y pueblos chino-me­
xicano.

Pekín, China, 16 de julio de 1964.

Vicepresidente de la Federación Panchina de Sindicatos

Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. México, D. F., agosto de 1964.



P r e s id e n c ia  d e l  s in d ic a t o  d e
LOS PEDAGOGOS HÚNGAROS

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO,
MÉXICO:

En el día de su LXX cumpleaños, acepte usted la más sincera felicitación de los 
pedagogos húngaros, como sus deseos de que tenga una feliz y larga vida de 
actividad creadora al servicio del florecimiento cultural de su patria y de la 
unidad sindical mexicana e internacional.

Budapest, Hungría, 14 de julio de 1964.

Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



P r e s id iu m  d e l  c o n s e jo  c e n t r a l
DE SINDICATOS HÚNGAROS

En nombre tres millones trabajadores sindicalizados húngaros, con nuestra 
mayor estimación saludamos nuestro querido amigo Vicente Lombardo Tole­
dano, incansable luchador movimento sindical democrático mexicano e inter­
nacional, en ocasión de LXX cumpleaños deseamos de todo corazón que en 
buena salud durante muchos años continúe su valiosa actividad a favor unidad 
y un futuro dichoso de los trabajadores y por la felicidad pueblo mexicano, por 
progreso social y la paz.

¡Viva amistad de trabajadores mexicanos y húngaros!
¡Viva solidaridad fuerzas democráticas mundiales por progreso social y la 

paz!

Budapest, Hungría, julio 16 de 1964.

M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



C. DANGE 

CONGRESO SINDICAL 
DE TODA LA INDIA

A nombre del Congreso Sindical de toda la India saludamos a nuestro hermano 
Vicente Lombardo Toledano en ocasión LXX cumpleaños y le deseamos mu­
chos años de activa vida continuando su glorioso trabajo fav ■ clase trabaja­
dora latinoamericana y mundial.

Nueva Delhi, India, 15 de julio 1964.

Secretario general del Congreso Sindical de toda la India.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



St o y a n  g u iu r o v  

CONSEJO CENTRAL 
SINDICATOS BÚLGAROS

QUERIDO COMPAÑERO LOMBARDO:

Con motivo LXX aniversario su nacimento, Consejo Central Sindicatos Búlga­
ros en nombre obreros y empleados, le saluda calurosamente y desea mucha 
salud y larga vida para que pueda continuar luchando sin cansancio por dicha 
del pueblo mexicano, por consolidación unidad del movimiento obrero y 
sindical, por la paz, la democracia y el progreso.

Sofía, Bulgaria, 16 de julio de 1964.

Presidente del Consejo Central de Sindicatos Búlgaros.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



A g o s t in o  n o v e l l a  

CONFEDERACIÓN GENERAL 
ITALIANA DEL TRABAJO

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO,
MÉXICO:

Con motivo de tu setenta cumpleaños, la Confederación General Italiana del 
Trabajo, en nombre de sus miembros y de toda la clase obrera de Italia, saluda 
en ti al infatigable y apasionado combatiente y dirigente sindical que ha 
dedicado su vida entera a la lucha por la unidad sindical nacional e interna­
cional, por la liberación económica y la emancipación del pueblo mexicano, 
por el progreso económico, social y cultural de México y de América Latina. 
Tu contribución valiosa a la acción y a la batalla por el desarrollo y el progreso 
de la unidad sindical y democrática, por la lucha unitaria sindical de todas las 
corrientes de la clase trabajadora y por los diversos sectores sociales y las 
fuerzas democráticas, han hecho que tu nombre y tu labor sean apreciados no 
sólo en México y en América Latina, sino en otros continentes. Lamentamos 
no poder acompañarte personalmente con motivo del LXX aniversario de tu 
nacimiento, pero te expresamos nuestras felicitaciones más calurosas y nuestra 
estimación fraternal entusiasta. Te deseamos buena salud y muchos años para 
que continúes contribuyendo a las luchas victoriosas de la clase trabajadora y 
a la unidad sindical en México y en el mundo entero.

Roma, Italia, 16 de julio de 1964.

Secretario general de la Confederación General Italiana de Trabajadores.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



H e r b e r t  w a r n k e  

CONFEDERACIÓN DE SINDICATOS 
ALEMANES LIBRES

SR. VICENTE LOMBARDO TOLEDANO,
MÉXICO:

¡Estimado compañero doctor Vicente Lombardo Toledano!
Deseamos para usted, estimado compañero Lombardo, hacerle presentes 

los parabienes más cordiales en su LXX aniversario. Unimos a esta felicitación 
la confianza de que todavía goce durante muchos años de buena salud y de 
fuerza creadora.

Los trabajadores de la República Democrática Alemana ven en usted a un 
destacado representante, no sólo del movimiento obrero latinoamericano, sino 
también del movimiento obrero internacional.

Grande es su mérito en el desarrollo y la unidad de los sindicatos de 
Latinoamérica. Su labor ha contribuido en medida considerable a caracterizar 
lo que también siguen de cerca, siempre con la mayor simpatía, los miembros 
de los sindicatos de la República Democrática Alemana (me refiero) a la lucha 
de los trabajadores latinoamericanos por la democracia y el progreso social. 
Está en vigor nuestra solidaridad con usted y con toda la clase obrera latinoa­
mericana.

Vemos también en usted a un amigo verdadero y permanente del pueblo 
alemán, y le agradecemos efusivamente, en esta oportunidad exclusiva, por 
sus repetidas visitas a la República Democrática Alemana y por sus opiniones 
terminantes respecto del imperialismo g e r m a n o  occidental, el cual hoy se ha 
convertido nuevamente en un serio peligro para la paz. Nosotros sabemos que 
contamos con usted, querido compañero Lombardo Toledano, cuando deci­
mos que a este peligro debemos hacerle frente simultánea y enérgicamente.

Presidente del comité directivo de la Confederación de Sindicatos Alemanes Libres.
Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la 
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. México, D. F., agosto de 1964.
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¡Querido compañero Lombardo Toledano!
Deseárnosle en su aniversario, que a partir de hoy se repitan los éxitos en 

nuestra lucha conjunta por la realización del programa de acción del Quinto 
Congreso Sindical Mundial, para hacer prevalecer los intereses de los trabaja­
dores por la paz, la democracia y el progreso social.

Con saludos fraternales,

Berlín, República Democrática Alemana, julio de 1964.



B e n o it  f r a c h o n  

CONFEDERACIÓN GENERAL 
DE TRABAJADORES DE FRANCIA

La Confederación General del Trabajo de Francia, y yo personalmente, nos 
unimos a los trabajadores de México, así como a los militantes obreros del 
mundo, para saludar calurosamente al distinguido militante obrero, que fue y 
es el camarada Vicente Lombardo Toledano, en ocasión de su LXX aniversario.

Yo conocí personalmente al camarada Lombardo hace treinta años. Lucha­
mos juntos en la Federación Sindical Internacional por los principios de la 
lucha de clases y por la unidad obrera internacional.

El camarada Lombardo ha llevado siempre este combate con firmeza y 
perseverancia.

El camarada Lombardo ha jugado un papel considerable antes de finalizar 
la guerra para crear las condiciones de esta unidad y para preparar la creación 
de la Federación Sindical Mundial.

Desde la Conferencia de Londres, en febrero de 1945, como durante el 
Congreso Constituyente de la FSM, en septiembre de 1945, en París, su trabajo 
y sus intervenciones ayudaron considerablemente a la unidad obrera mundial.

Después nos hemos encontrado siempre juntos en el curso de los trabajos 
de la FSM, y siempre he apreciado la actividad de Lombardo Toledano para 
defender la unidad, así como para imprimir a la FSM una orientación unitaria, 
al mismo tiempo que combativa.

La amistad que brindan a Lombardo Toledano los trabajadores de México 
y los de América Latina es compartida por los militantes y los trabajadores de 
los otros países del mundo.

En ocasión de su setenta aniversario, la Confederación General del Trabajo

Secretario general de la Confederación de Trabajadores de Francia.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxirn D F a
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de Francia le envía sus felicitaciones por todo esto que él ha hecho por la clase 
obrera mundial y le desea buena salud y larga vida para proseguir su obra.

Personalmente, yo le expreso los sentimientos de amistad que le tengo y que 
son nacidos de una lucha común de treinta años. Buen aniversario compañero 
Lombardo Toledano, y que prosiga su larga carrera al servicio de la clase obrera 
y del pueblo.

París, Francia, 16 de julio de 1964.



Ra f a e l  g a l v á n  

CENTRAL NACIONAL 
DE TRABAJADORES

SEÑOR DOCTOR ANTONIO CASTRO LEAL 
Y DEMÁS ORGANIZADORES DEL ACTO DE HOMENAJE 
AL LICENCIADO VICENTE LOMBARDO TOLEDANO.
PALACIO DE BELLAS ARTES.
CIUDAD.

MUY ESTIMADOS SEÑORES Y FINOS AMIGOS:
Deseo enviar por el estimable conducto de ustedes, mi adhesión personal al 
homenaje preparado y un saludo atento al señor licenciado Vicente Lombardo 
Toledano, cuya larga y fecunda vida ha estado ligada al movimiento sindical 
mexicano. Formulo un voto de reconocimiento al distinguido mexicano, al 
infatigable luchador social, al brillante intelectual y expreso mi sincero deseo 
por su ventura personal.

Presidente de la Central Nacional de Trabajadores.
Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



MODESTO FUENTES RODRÍGUEZ

SINDICATO NACIONAL DE OPERADORES, 
EMPLEADOS Y OBREROS DE LAS PLANTAS 
ARMADORAS DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ 
DE LA REPÚBLICA MEXICANA

Este H. Sindicato Nacional le manda a usted una muy cordial felicitación de 
aniversario al cumplir sus setenta años de vida y le deseamos, los tres mil 
agremiados, en su larga vida revolucionaria, parabienes y éxitos en la conduc­
ción del movimiento revolucionario de México. Nos satisface profundamente 
estar en el homenaje de tan ilustre mexicano, cuya vida ejemplar se ha 
entregado con plenitud al servicio de las luchas de la clase obrera de nuestro 
país y deseándole éxitos futuros que tenga más vida para que nos enseñe y nos 
ilustre con sus luces.

Respetuosamente.

PROSPERIDAD Y TRABAJO

Secretario del interior del Sindicato Nacional de Operadores, Empleados y Obreros de las 
Plantas Armadoras de la Industria Automotriz de la República Mexicana.
Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



G e n a r o  m ija n g o s  

FEDERACIÓN OBRERA AUTÓNOMA 
DEL DISTRITO FEDERAL

Los trabajadores independientes de esta Federación Obrera Autónoma del 
Distrito Federal, por mi conducto desean hacer patente el reconocimiento de 
su labor desarrollada en beneficio de la clase trabajadora del país, y por su 
dedicación a la causa proletaria patentizamos a usted, con motivo del merecido 
homenaje que rinden las diversas instituciones de cultura, así como las agru­
paciones políticas, amigos y compañeros al cumplir setenta años de vida, que 
tenga una larga existencia y perdure para bien de la patria.

Aprovechamos la oportunidad y este homenaje que se le tributa, para 
manifestarle nuestra adhesión y simpatía, porque usted ha visto siempre con 
desinterés las causas nobles de los trabajadores de México.

México, D. F., 3 de agosto de 1964.

Secretario general de la Federación Obrera Autónoma del Distrito Federal.
M ensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. M éxico, D. F., agosto de 1964.



Ja c in t o  h u it r ó n
ENRIQUE ARCE 
JOVETA ESTRADA 
AURELIANO MENESES 
L. CAMACHO ESCAMILLA

SUPERVIVIENTES DE LA CASA 
DEL OBRERO MUNDIAL

En nombre supervivientes Casa del Obrero Mundial, progenitora sindicalismo 
obrero revolucionario de México y en cuya brega compañeros nuestros han 
fallecido, murieron pobres y quienes sobrevivimos sobrellevaremos orgullosa 
ancianidad y olvido siempre manteniendo enhiesta antorcha reivindicación 
trabajadores felicitárnoslo motivo celebración su LXX aniversario onomástico 
por su inteligente y dinámica actuación favor una sola clase social mediante 
abolición capitalismo explotador.

Mensaje publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la 
humanidad. Ediciones de la Universidad Obrera de México. México, D. F., agosto de 
1964.



E r n e s t o  q u iñ o n e s  l ó p e z  

FEDERACIÓN DE SINDICATOS 
DE TRABAJADORES AL 
SERVICIO DEL ESTADO

Dentro del caudal de experiencias históricas aportadas por la Revolución 
destaca el haber cimentado en la conciencia del pueblo mexicano la confianza 
en sus propias fuerzas creadoras y libre de complejos y prejuicios atávicos, 
avanza hoy a la realización de sus auténticos objetivos de libertad, democracia 
y justicia social. Y en este gran proceso transformador nuestro pueblo, dueño 
de su destino, ha aprendido a valorar sus recursos físicos, sociales y económi­
cos, y aquilatar certeramente la conducta de sus ciudadanos más destacados.

Esta aseveración se acredita con la realización de este grandioso acto, al que 
asisten representativos de diversos sectores y actividades de la vida nacional, 
reflejando un hondo sentir popular de respeto, de admiración y de cariño para 
el señor doctor Vicente Lombardo Toledano, en ocasión del cumplimiento de 
sus setenta años de fecunda existencia al servicio de las mejores causas de 
México y de la humanidad.

Es el mismo pueblo, actor principal del drama nacional, quien otorga 
testimonio de su vida, paralela a la de los grandes reformadores nacionales; 
dedicada con entereza y abnegación a trabajar en el área de la ciencia y de la 
cultura, y entregada por entero al servicio de la patria, al progreso nacional y 
al perfeccionamiento de la sociedad humana. Las luces de su saber han 
alumbrado los anchos caminos de las luchas que ha presidido.

Durante este trayecto ha sido combatido tenazmente por las fuerzas más 
regresivas de la patria, y consciente o inconscientemente incomprendido en la 
vehemencia de su mensaje; pero nada ni nadie ha doblegado su voluntad

Representante de la FSTSE.
Discurso pronunciado el 1 de agosto en el acto celebrado en el Palacio de Bellas Artes 
en el homenaje a Vicente Lombardo Toledano en ocasión de su LXX aniversario. 
Publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la humanidad. 
Ediciones de la Universidad Obrera de México. México, D. F., agosto de 1964.
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intransigente de ejercitar la cultura viva, dando sustancia, cauce y voz a las 
exigencias nacionales de cada etapa en el proceso que ha vivido la Revolución 
Mexicana.

Por ello le hemos llamado Maestro, en el sentido más amplio de la palabra, 
porque ejemplifica la verdadera vocación universitaria como fin superior de 
una actuación social. Porque poseyendo una vasta cultura, que lo sitúa entre 
los más brillantes de su generación, derrumbó las torres de marfil y salió al 
descubierto para entregar al pueblo el instrumento teórico que requería para 
sus mejores causas sociales y para actuar solidariamente en las trincheras del 
sindicalismo nacional, como cualquier modesto militante de la clase obrera, 
luchando por su reivindicación económica y política.

Por esta hermandad cívica y cultural que conforma la personalidad de 
nuestro ilustre homenajeado, cualquier lugar donde ha estado ha sido línea de 
combate ideológico y de polémica que ha enaltecido y ennoblecido. En la 
cátedra, el libro, la tribuna, el periódico, los cargos de dirección sindical 
nacional e internacional, los puestos públicos, en todos ellos ha dejado cons­
tancia indubitable de su lealtad a México y a la Revolución, y también huella 
imperecedera de su fecunda colaboración en las luchas más vigorosas y apa­
sionantes del proletariado nacional y de todos los sectores mayoritarios del 
pueblo mexicano.

Todos estos sectores, sin distinción, hemos acrecentado nuestras realizacio­
nes y programas de mejoramiento colectivo, bajo el influjo directo de su 
actuación o el indirecto de sus ideas. Respecto a los servidores del Estado, es 
oportuno enmarcar el hecho histórico de que fue precisamente nuestro home­
najeado quien alentó y dirigió los primeros movimientos de asociación y de 
huelga de los trabajadores de la enseñanza en Veracruz, en el Distrito Federal, 
y en otras entidades federativas. Evocamos que en los albores del movimiento 
burocrático, la Confederación de Trabajadores de México que él presidía, 
alentó y ayudó a la organización sindical de los empleados públicos, hasta la 
estructuración de la Alianza de Trabajadores del Estado, filial a dicha central, 
y que fue la diputación cetemista de esa etapa la que con toda decisión y 
empeño defendió el Estatuto Jurídico.

Evocamos, por último, que en 1941, cuando el Estatuto Jurídico estuvo en 
grave peligro de subsistencia, a instancias del entonces comité nacional de 
nuestra central burocrática, el licenciado Vicente Lombardo Toledano intervi­
no en su defensa e inició la discusión de su ordenamiento con el representante 
del Ejecutivo Federal, salvándose los derechos fundamentales que la ley con­
signa.

Con estas evocaciones que justifican ampliamente nuestra presencia en este 
acto y la valoración que hacemos de su personalidad, los trabajadores del 
Estado, por mi conducto, hacemos acto de presencia en este grandioso acto.



DONACIANO SERNA LEAL 

SINDICATO NACIONAL DE TRABAJADORES 
DE LA EDUCACIÓN

SEÑORAS Y SEÑORES:

El Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación acude a esta significa­
tiva ceremonia, para presentar sus respetos al hombre que durante más de 
cuarenta años ha ocupado distinguido lugar en los campos del pensamiento 
revolucionario y del movimiento obrero y campesino.

Porque el licenciado Vicente Lombardo Toledano, a quien hoy, con motivo 
de su LXX aniversario, importantes organizaciones rinden pleitesía, es uno de 
los pocos hombres que en nuestro siglo se han significado, tanto en el ámbito 
nacional como en el plano mundial. Es de los hombres de la talla de Aristóteles 
y de Descartes, en cuanto a que ha explorado por todos los campos de la 
cultura, dejando aportaciones en cada uno, y superior a aquéllos por cuanto 
no es pensador contemplativo o sociólogo de gabinete, sino persona de activi­
dad extraordinaria, que confronta su pensamiento con la realidad diaria, con 
el devenir de los fenómenos sociales.

Maestro, escritor, periodista, conferenciante, político, sociólogo, filósofo de 
altos vuelos que podía haber permanecido encerrado en su torre de marfil, 
mirando desdeñosamente la realidad como tantos otros, ha preferido el riesgo 
de la lucha y el peligro de la trinchera. Y pudiendo haberse filiado como 
muchos que olvidan su origen proletario, a las clases poderosas, se decide por 
acaudillar a los humildes, a guiar a los desheredados; su talento lo ha puesto 
íntegro al servicio de la causa del pueblo; su esfuerzo múltiple y fecundo lo ha 
dedicado al servicio de obreros, campesinos, maestros, burócratas y estudian­
tes, al lado de quienes ha librado rudas batallas. Esto lo conduce, como es 
natural, a mirar y admirar el más grande experimento sociológico que han visto

Representante del SNTE.
Discurso pronunciado el 1 de agosto en el acto celebrado en el Palacio de Bellas Artes 
en el homenaje a Vicente Lombardo Toledano en ocasión de su LXX aniversario. 
Publicado en Homenaje a Vicente Lombardo Toledano. Setenta años al servicio de la humanidad. 
Ediciones de la Universidad Obrera de México. México, D. F., agosto de J964.
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los tiempos: el surgimiento, desarrollo y vigorización de un país donde las 
clases laborantes han impuesto su gobierno. Y como el materialismo dialéctico 
afirma que nada permanece estático, por lógica deducción se concluye que el 
capitalismo es un mundo pasajero, que más temprano o más tarde, según las 
condiciones de madurez de los países, será sustituido por otro sistema social, 
más justo, más humano y más libre.

Como en el poema de Rudyard Kipling, cada uno de los minutos de los 
setenta años de vida está lleno de profundo sentido creador: estudia, aprende, 
escribe, enseña, dirige a sus huestes, viaja, escucha música selecta, conversa, 
aconseja, alecciona, discute.

En la fecundidad de su existencia está el secreto de su perenne juventud.
Los señores oradores que han tomado parte en este homenaje se han 

referido a varios aspectos de la multifacética vida del licenciado Lombardo 
Toledano. Por razones profesionales, nosotros destacaremos solamente los de 
maestro y dirigente de masas.

Afirmamos, sin hipérbole, que don Vicente Lombardo Toledano es un 
maestro extraordinario y que cada uno de los actos de su vida constituyen 
lecciones ejemplares para quienes le rodean o de lejos siguen su trayectoria. 
Desde el punto de vista de la educación sistemática, muy joven fue profesor 
de la Escuela Nacional Preparatoria y luego director de la misma; después fue 
miembro del Consejo Universitario, pues impartía brillantemente varias cáte­
dras en nuestra casa máxima de estudios; en 1938 creó la Universidad Obrera 
y por muchos años dirigió y enseñó en este centro de cultura, del cual han 
surgido centenas, miles de discípulos que en la actualidad ocupan lugares 
destacados en el movimiento sindical y social de México.

Como gran maestro que es, ha formado excelentes discípulos, a quienes ha 
transmitido no solamente los fríos conceptos de la ciencia, sino el calor de la 
buena causa que es el de la liberación nacional. A través del tiempo, he tenido 
contacto con muchos alumnos del maestro Lombardo Toledano y puedo decir 
que dos son las notas generales que provoca ante quienes lo siguen: la primera 
es de admiración, de afecto es la segunda. Los discípulos admiran su gran 
talento, su facilidad expositiva, su don de convencimiento; pero también su 
lucha tenaz y casi cincuentenaria para lograr la total independencia económica 
de México y de los países subdesarrollados, y de esta admiración nace el cariño 
para quien ha hecho entrega de su vida a la causa de la Revolución Mexicana 
y del movimiento obrero y campesino internacional. Su mayor discipulado, 
empero, lo ha forjado fuera de las aulas, en el campo de lucha. En este aspecto 
cuenta también —como todos los grandes maestros— con dos clases de discí­
pulos: quienes están en permanente contacto con él y reciben su influencia de 
manera directa, y quienes desde lejos, pero a lo largo del tiempo, se nutren de 
sus ideas e ideales, mediante sus libros, discursos, conferencias y artículos 
periodísticos que desde la revista Siempre! entrega semanariamente a los lecto­
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res. Estos discípulos son los más numerosos: obreros y campesinos, artesanos 
y comerciantes, intelectuales y dirigentes de masas, profesores y estudiantes.

El licenciado Lombardo Toledano, por tanto, tiene su escuela, que muchos 
enemigos de la clase proletaria pretenden presentar como centro de subver­
sión nacional e internacional, como guarida de facinerosos que se desparraman 
por todo México y el continente, para provocar disturbios y motines. En 
realidad, la escuela de Lombardo, la línea de Lombardo no puede ser más clara: 
La preparación de los ciudadanos, el aleccionamiento de las juventudes para 
luchar en contra de las injusticias sociales y porque todas las naciones de 
América Latina se autodeterminen y manejen su propia economía y su propia 
política, sin intervención imperialista.

Es, pues, un gran maestro, cuyo nombre ha de recoger con caracteres 
predominantes la historia contemporánea de México y América.

Como luchador, es un caso excepcional, pues en vez de convertirse en 
defensor y vocero de las clases capitalistas, una vez que hace revisión de sus 
principios filosóficos y adopta como norma de su vida el marxismo, se declara 
sincero luchador en pro de los trabajadores.

Recién egresado de la Universidad, se afilia al movimiento obrero y entra a 
la CROM en la que se revela como un sincero dirigente y honesto líder que lucha 
contra la corruptela que se había adueñado de la dirección sindical. Después, 
con otros paladines fundó la Confederación General de Obreros y Campesinos 
de México (CGOCM) y en tiempo del presidente Cárdenas contribuyó a la 
formación de los Comités de Defensa Proletaria y después fundó la gran central 
de trabajadores: la CTM, de la cual fue el primer secretario general. Fue en esa 
época cuando la Confederación de Trabajadores de México adquirió una fuerza 
incontrastable, una ideología consistente, una acción revolucionaria. Pero el 
licenciado Lombardo, en su inquietud por liberar a las masas trabajadoras, 
emprendió con otros esforzados luchadores de América la tarea de fundar una 
central única que desde el Bravo hasta la Patagonia defendiera las nobles 
causas del proletariado: así nació la CTAL, que él dirigió por muchos años. 
También ocupa un merecido sitio en la FSM, vanguardia del movimiento obrero 
mundial. En lo nacional, es creador y dirigente máximo del Partido Popular 
Socialista.

En cuanto a su acción en el movimiento sindical del magisterio mexicano, 
al cual está vinculado estrechamente, declaramos que ha sido fecunda. Cuando 
ha estado frente a las centrales obreras ha tendido la mano a los profesores que 
le han solicitado ayuda, y a los grupos que incipientemente empezaron a 
formarse para defender sus comunes intereses; ha sido el fundador de los 
primeros sindicatos de maestros, aconsejando y aleccionando a sus dirigentes. 
Desde la CROM prestó ayuda a los maestros veracruzanos que hace muchos 
años luchaban en pro de mejores prestaciones económicas y de superación 
profesional y social. Lo mismo hizo en la CTM. Su preocupación porque los 
maestros se organizaran fue extraordinaria. Por eso el magisterio lo recuerda
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con cariño y le tiene en alta estima. En unión de los líderes de las diversas 
centrales magisteriales logró la ansiada unificación de los trabajadores de la 
educación, que múltiples y dispersos a veces combatían entre sí, siendo por 
tanto fundador del actual Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación.

El licenciado Vicente Lombardo Toledano es, por tanto, un miembro distin­
guido de nuestro sindicato, al que sigue orientando, a través de conferencias, 
artículos periodísticos, libros y discursos. En buena parte, la respetabilidad y 
la grandeza de la organización se deben a él. La dirigencia sindical nacional, 
por mi modesto conducto, señor licenciado, felicita a usted en el septuagésimo 
aniversario de su natalicio, haciendo votos por su ventura personal, que 
también será de quienes lo admiramos, lo queremos y respetamos, y vemos en 
usted al prototipo del hombre de México.

Que goce de muchos años de vida, maestro Lombardo, y que, como siem­
pre, sea vigía permanente de la Revolución y de sus hombres en unión de ese 
otro gran mexicano, con quien usted ha librado las mejores batallas de su 
existencia, por la independencia económica de México, por la autodetermina­
ción de los pueblos, por la liberación de los países coloniales y semicoloniales, 
por la dignidad del hombre: Lázaro Cárdenas.

Que su convicción revolucionaria lo mantenga siempre vinculado a los 
hombres que, como el presidente Adolfo López Mateos, han hecho del poder 
una fuerza para salvaguardar los más grandes intereses de la patria y defen­
diendo los más grandes derechos de la humanidad, han escrito una página 
brillante en la historia de las luchas libertarias del mundo, manteniendo 
incólume el nombre de México.
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IMPORTANCIA E INFLUENCIA 
DE LA C.T.A.L. Y DE LA F.S.M.

Convocados por la Confederación de Trabajadores de México, presidida por 
Vicente Lombardo Toledano, se realizó en esta ciudad, en el Salón Verde del 
Palacio de Bellas Artes, durante los días del 5 al 8 del mes de septiembre de 
1938, el Congreso Obrero Latinoamericano, el más importante en toda la 
historia del movimiento sindical de nuestros países. Su sola convocatoria, 
dirigida sin excepciones ni exclusivismos a todas las organizaciones sindicales 
de América Latina existentes entonces, despertó gran entusiasmo en las filas 
de los trabajadores del continente. Congreso unitario por excelencia, en él 
estaban representadas las corrientes políticas más diversas, las concepciones 
ideológicas más encontradas y los sindicatos y movimientos sindicales de las 
más variadas estructuras y de las ramas profesionales más diferentes entre sí: 
desde los trabajadores de las plantaciones bananeras y del tabaco, hasta los 
trabajadores portuarios, del transporte y de las plantas eléctricas; desde las 
confederaciones hasta las antiguas hermandades ferroviarias.

El Congreso Obrero Latinoamericano era la reiteración de que por encima 
de las divergencias de cualquier orden está la suprema aspiración de los 
trabajadores a convenir y a defender en común sus intereses fundamentales y 
los de sus propios pueblos. No fue un acto puramente protocolario ni solemne, 
sino un producto de la discusión interna en cada país y en cada organización 
representada. No un conciliábulo de dirigentes, sino la expresión del mandato 
de los trabajadores, de la masa. Por eso la creación de la Confederación de 
Trabajadores de América Latina, gestada y creada el 8 de septiembre de 1938, 
como resultado de los intercambios de opiniones, de las ardientes y muchas 
veces apasionadas discusiones promovidas por las labores del congreso, fue el

Secretario general de la Confederación de Trabajadores de América Latina.
Conferencia dictada en el ciclo "Vicente Lombardo Toledano en el movimiento obrero", 
celebrada en abril de 1980, organizada por el CEFPSVLT. Tomada del libro con el mismo 
título. Ediciones del CEFPSVLT. México, D. F., diciembre de 1980.
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fruto histórico de mayor trascendencia de la unidad obrera latinoamericana 
materializada en las duras y difíciles condiciones de aquella época.

El honor del acto de la creación de la Confederación de Trabajadores de 
América Latina, indiscutiblemente, sin que nadie pueda escamotear o negar la 
verdad, corresponde a la clase obrera mexicana, a la gloriosa Confederación 
de Trabajadores de México, nuestra CTM, al apasionado y eficaz esfuerzo de la 
clase trabajadora latinoamericana y a la genial visión e innegable vocación 
unitaria de Vicente Lombardo Toledano.

La idea de la unidad de la clase obrera como fuerza de vanguardia de los 
pueblos de esta región del mundo no fue un acto sentimental. Nació y fue 
precisándose como la condición primordial para defender y preservar la 
soberanía nacional y la independencia de los países latinoamericanos contra 
las agresiones y la explotación del imperialismo yanqui, en la decisión del 
gobierno de México de reivindicar para la nación su soberanía sobre el petró­
leo; vlt propuso, en nombre de la CROM, la creación de un organismo sindical 
verdaderamente representativo de los intereses de los pueblos de América, en 
lugar de la organización sindical existente manejada por el propio imperialis­
mo, para enfrentarse al imperialismo norteamericano, luchar por la inde­
pendencia económica y política de las naciones semicoloniales de la región 
latinoamericana del continente y contra la conducta y los propósitos de la 
Unión Panamericana, expresión y brazo ejecutor del "monroismo" imperialista 
de su tiempo.

En 1933, en el programa mínimo de acción de la CROM, redactado por VLT y 
aprobado en la convención extraordinaria reunida en el teatro "Díaz de León" 
de la Ciudad de México, del 10 al 13 de marzo de ese año, entre otros objetivos 
se señalaba en el capítulo relativo a política sindical: "Considerar a todos los 
trabajadores como hermanos, sin distinción de origen, de nacionalidad, de 
raza, de sexo o de edad". Y en el punto 36, relativo a las relaciones obreras 
internacionales, se expresaba el compromiso de convocar "a todas las agrupa­
ciones obreras de las naciones iberoamericanas a un congreso para la organi­
zación de la Confederación Iberoamericana, que discutirá y aprobará el pro­
grama de defensa y de acción contra el imperialismo de América", principal 
enemigo de la soberanía, la libertad y el desarrollo independiente de los 
pueblos latinoamericanos.

En octubre del mismo año, al crearse la Confederación General de Obreros 
y Campesinos de México, la CGOCM, su asamblea constituyente tomó la reso­
lución de contribuir a la unidad de los trabajadores de América Latina. Su 
Segundo Congreso, realizado en vísperas de la disolución de esta central para 
fundirse en la CTM, ratificó dicha resolución y tomó el acuerdo de presentarla 
a la consideración y aprobación del Congreso de Unificación Proletaria, cons­
tituyente de la CTM. El 24 de febrero de 1936, este congreso hizo suya la 
resolución de "luchar por el establecimiento de un vínculo sólido e indestruc­
tible entre todos los trabajadores del continente americano, así como por la
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unidad internacional, único obstáculo de eficacia indiscutible que puede opo­
nerse — decía el dictamen—  al crecimiento del fascismo y a la realización de 
los propósitos bélicos de las oligarquías financieras que manejan los destinos 
de las principales naciones del mundo (capitalista)". Entre otros puntos reso­
lutivos, el dictamen de la comisión presidida por Vicente Lombardo Toledano, 
proponía:

El Congreso de Unificación Proletaria de México dirigirá, por conducto del Comité 
Nacional de la Confederación de Trabajadores de México, una excitativa a todas 
las organizaciones sindicales del continente americano, sin distinción de ideología 
y de táctica de lucha, para procurar el entendimiento y la unificación de todo el 
proletariado de América, especialmente del proletariado de los países de origen 
latino.

Al ser aprobado el dictamen por el Congreso de Unificación Proletaria se 
abrieron las más amplias posibilidades para la unificación de la clase trabaja­
dora de la América Latina.

El panorama económico, político y social, desde el punto de vista sindical, 
no podía ser más difícil. La crisis económica de 1929-1932 abarcaba, en su 
acelerado desarrollo y profundización a todos los países de América Latina y 
del Caribe, influyendo desastrosamente en todas las ramas de su economía 
rural e industrial.

A consecuencia de la dependencia semicolonial respecto del imperialismo 
y en particular del imperialismo norteamericano, de las peculiaridades colo­
niales de su estructura económica y de las relaciones semifeudales, la crisis 
capitalista arrojaba a las masas trabajadoras a una situación de extrema pobre­
za.

El imperialismo, los latifundistas y la naciente burguesía nacional, intenta­
ban resolver la crisis a costa de la intensificación de la explotación de la clase 
obrera, del campesinado, de las capas de la pequeña burguesía urbana y de las 
poblaciones indígenas oprimidas.

La desocupación y la rebaja de los salarios se acentuaba con los métodos de 
expoliación precapitalistas, semifeudales y semicolonialistas. La caída catastró­
fica de los productos del campo empeoraba la situación de las masas campesi­
nas, agobiadas por las cargas fiscales y el cierre del mercado para la venta del 
remanente de sus cosechas; por el alza de las tarifas en la red ferroviaria, en 
manos de las compañías imperialistas; por la negativa de las empresas impe­
rialistas, monopolizadoras de las plantaciones y de los instrumentos y medios 
de producción, a recibir la producción campesina para su transformación o 
beneficio.

La ruina y el endeudamiento de los campesinos con los terratenientes y las 
compañías comerciales usureras intensificaba las formas de vasallaje y de 
semiservidumbre.
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La ofensiva del imperialismo, de los terratenientes y de la burguesía nativa 
ligada al capital extranjero alentaba y acrecentaba el descontento de las cada 
vez más amplias masas trabajadoras de la población, acelerando la lucha contra 
esa ofensiva la agudización de la lucha de clases en la ciudad y en el campo, y 
la acumulación del ascenso revolucionario.

En plena crisis capitalista se producen acciones heroicas y trascendentales 
como la insurrección de los marinos de la armada chilena, apoyada por 
combativas huelgas mineras; la sublevación de los peones pobres en la zona 
bananera de Honduras; el aumento del movimiento huelguístico en Perú, de 
carácter netamente político; la sublevación también de los peones y campesi­
nos de El Salvador; el incremento del movimiento guerrillero, dirigido por 
Augusto Sandino en Nicaragua; la insurrección del Quinto Regimiento en Perú 
y de la guarnición de Parahyba en Brasil; el amplio movimiento huelguístico 
del proletariado chileno contra la reacción burguesa policiaca del segundo 
gobierno de Carlos Dávila y en defensa del supuesto gobierno socialista de 
Marmaduque Grove, que reflejaba el descontento de las masas pero era 
incapaz de encabezar una verdadera lucha revolucionaria; las luchas de los 
tranviarios y de otras ramas en México, que irritan al callismo y, finalmente, la 
heroica huelga general del proletariado cubano que derrocó la sanguinaria 
dictadura proyanqui de Gerardo Machado.

Hasta antes de la creación de la CTAL existían dos organizaciones sindicales 
continentales: la Confederación Obrera Panamericana (copa) y la Confedera­
ción Sindical Latinoamericana (CSLA). La primera, creada y financiada por la 
reaccionaria American Federation of Labor (AFL), Federación Americana del Tra­
bajo, en el mes de noviembre de 1918, para frenar las luchas de los pueblos 
latinoamericanos y servir a la política imperialista del gobierno norteamerica­
no, sólo contaba con las centrales sindicales de Estados Unidos y de México, y 
con los representantes de algunas agrupaciones de América Central y de 
Colombia, extinguiéndose después de su último congreso realizado en La 
Habana en 1930.

La Confederación Sindical Latinoamericana, adherida a la Internacional 
Sindical Roja, constituía más bien un centro de agitación y de propaganda de 
las ideas revolucionarias en el movimiento sindical. Nunca llegó a ser un centro 
sindical efectivo, y se disolvió con el propósito de contribuir a la unidad de 
todos los trabajadores del continente americano, como lo hizo también la 
propia Internacional Sindical Roja para propiciar la unidad sindical interna­
cional. La heroica acción de sus cuadros sindicales, pero también las falsas 
interpretaciones y actitudes sectarias, dejaron en el movimiento sindical de 
algunos países huellas profundas.

En el campo interior de cada país, con gobiernos de apariencia democrática, 
pero sanguinarios, terroristas, el panorama era también difícil. En Cuba, la 
Confederación Nacional Obrera, a partir de la huelga general de marzo de 
1935, aplastada por el terror y la más brutal represión desatados por el gobier­
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no, con los sindicatos disueltos y millares de trabajadores expulsados de sus 
fábricas, encarcelados, torturados, asesinados o arrojados al exilio, se debilitó 
sensiblemente y, en definitiva, dejó de funcionar. En el resto del Caribe no había 
más sindicatos que los supeditados a los intereses del imperialismo y de la 
patronal.

En América Central la presión de las empresas cafetaleras y bananeras era 
decisiva en el orden económico y político. En Guatemala no existían ni siquiera 
agrupaciones mutualistas. En El Salvador, país de escasa extensión, densamen­
te poblado y sujeto al monocultivo del café, ocurría algo semejante. En Hon­
duras, en Nicaragua y en Costa Rica la represión violenta a las demandas de 
los trabajadores favorecía los intereses de las empresas fruteras imperialistas.

En Colombia, el movimiento sindical carecía de fuerza suficiente para influir 
en el destino del país. En Venezuela, dominado por las empresas imperialistas 
petroleras, no existía organización sindical que encabezara las luchas de los 
trabajadores por sus más elementales derechos económicos y sociales. En Perú 
habían sido disueltas todas las organizaciones sindicales y políticas del prole­
tariado, entre ellas la Confederación General de Trabajadores Peruanos. En 
Bolivia, el pueblo más oprimido, ensangrentado por los imperialistas interesa­
dos en el control del petróleo del Chaco, la situación era aún más dramática. 
En Chile, la represión se escudaba en el fantasma del comunismo, pero el 
movimiento sindical se encaminaba a la unificación de todos los trabajadores 
en una sola central, mediante la convocación de un congreso en el que se 
fundirían la Federación Obrera, la Confederación de Sindicatos Legales y las 
integrantes del Frente Sindical. En Argentina, la CGT se hallaba dividida, sus 
organizaciones obreras representaban uno de los agrupamientos más impor­
tantes del movimiento sindical de América Latina. En Uruguay prácticamente 
no existían ni las organizaciones: la Confederación General de Trabajadores 
Uruguayos, la Unión Sindical Uruguaya y la Federación Obrera Uruguaya se 
hallaban en el destierro y los trabajadores sufrían las consecuencias de la 
dictadura feudal, entregada como todas al imperialismo. En Brasil, reprimida 
y perseguida la Confederación Sindical Unitaria Brasileña, que agrupaba a las 
principales organizaciones existentes, todo el movimiento sindicalista sin ex­
cepción se hallaba en la ilegalidad. Sólo México, a pesar de las divisiones y 
traiciones de algunos dirigentes, podía ofrecer un movimiento en ascenso a 
partir del gobierno del general Lázaro Cárdenas. El triunfo de la Revolución 
Mexicana, democrático-burguesa, antimperialista y antifeudal constituye en­
tonces, para los demás países latinoamericanos, un verdadero estímulo. La 
Reforma Agraria, las nacionalizaciones de los ferrocarriles y del petróleo, la 
reivindicación del derecho de la nación al dominio de sus recursos naturales, 
la expedición de la Ley Federal del Trabajo y de otras leyes positivas, contribu­
yen a hacer ver que es posible luchar en los países dependientes y semicolo­
niales de América Latina por la defensa de la soberanía nacional, por el rescate
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de los recursos naturales, por el desarrollo económico independiente y por la 
libertad y el progreso social.

Como lo afirmaba el dictamen aprobado por el Congreso de Unificación 
Proletaria de México, "sólo la unificación de todos los organismos que sufren 
las consecuencias de la organización semifeudal y del imperialismo que sobre 
esta estructura opera, puede salvarnos de nuevas privaciones, de mayores 
miserias y de otras etapas de grandes sacrificios".

Es en las circunstancias históricas descritas cuando se produce un más 
preciso proceso de deslinde entre el campo revolucionario y el contrarrevolu­
cionario, entre la revolución antimperialista y antifeudal democrático-burgue- 
sa y la dominación imperialista feudal. Esta es la particularidad más importante 
del ascenso revolucionario de mediados de la década de los años treinta. Y no 
obstante que la lucha de masas, como regla general, se caracteriza por su 
espontaneidad y su falta de preparación, por su debilidad de dirección política 
y de organización, el nuevo despuntar del movimiento revolucionario es ya, 
en lo esencial, una manifestación de las contradicciones políticas entre las 
clases explotadas y los explotadores. Cuando más amplio, agudo y profundo 
se hace ese proceso de deslinde, en mayor grado la clase obrera se convierte 
en la fuerza motriz irremplazable de la lucha revolucionaria antimperialista, 
impidiendo o limitando las vacilaciones políticas de la burguesía nacional, la 
traición del "revolucionarismo" pequeño burgués, y asegurando la participa­
ción en aumento de las más amplias masas trabajadoras en el movimiento de 
liberación nacional respecto del imperialismo.

La declaración de principios del congreso constituyente le asigna a la ctal 
tareas de una importancia extraordinaria: luchar por sustituir el régimen social 
que prevalece en la mayor parte de los países de la Tierra por un régimen de 
justicia basado en la abolición de la explotación del hombre por el hombre, en 
el sistema democrático como medio para gobernar los intereses de la comuni­
dad humana, en el respeto a la autonomía económica y política de cada nación 
y en la solidaridad de todos los pueblos del mundo, proscribiendo para siempre 
la agresión armada como instrumento para resolver los conflictos internacio­
nales, y condenando la guerra de conquista como contraria a los intereses de 
la civilización.

Por la unificación de la clase trabajadora en el seno de cada país, la alianza 
permanente e indestructible de los trabajadores en el territorio de cada región 
y de cada continente, el entendimiento claro y firme entre todos los trabajado­
res del mundo, para hacer posible el ideal de justicia social y realizar la 
verdadera unidad internacional.

Conseguir como la principal tarea la plena autonomía económica y política 
de las naciones latinoamericanas y liquidar las supervivencias semifeudales 
que caracterizan a estos países, con el propósito de elevar las condiciones 
económicas, sociales y morales, en que se hallan las grandes masas de sus 
pueblos.
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Por los siguientes derechos, como base de las demás garantías sociales que 
debe contener el régimen jurídico de cada país: derecho de reunión, de 
asociación; derecho de huelga, de contratación colectiva de su trabajo; derecho 
de libre expresión de sus ideas y libertad para sus órganos de prensa.

Y, de manera expresa, "combatir al fascismo en todas sus formas, por ser 
contrario a los medios y a los objetivos del proletariado, al progreso de los 
pueblos y al desarrollo de la cultura, impidiendo que haga adeptos en los 
diversos sectores sociales, y denunciando su presencia y su actividad en el seno 
de cada país, para fortalecer la unión de las fuerzas democráticas en el orden 
nacional e internacional".

De esta forma, asociando sus aspiraciones, sus similitudes y sus intereses 
propios y los de sus pueblos, independientemente de las características pecu­
liares de cada región, los delegados al congreso constituyente de la ctal, 
trazaron para la naciente central sindical internacional, por decisión unánime, 
tres tareas históricas de trascendencia profunda: la unidad nacional, la unidad 
continental y la unidad mundial de la clase obrera en un amplio frente sindical 
integrado por todas las tendencias, sin adoptar ni preconizar una doctrina 
filosófica determinada, pero basando su acción, al mismo tiempo, en dos 
principios que habrían de ser su inspiración invariable: la lucha de clases y el 
internacionalismo proletario.

El primer fruto de la lucha por la unidad sindical nacional fue el Pacto de 
Unidad suscrito durante el Congreso de la ctal, en 1938, por las organizaciones 
cubanas que concurrieron a esa reunión, mediante el cual se comprometían a 
crear la central sindical única del proletariado cubano al regresar a su país. 
Cumpliendo con honor ese compromiso, cinco meses después se celebraba en 
La Habana el Congreso Nacional, convocado para los días 23 al 28 de enero de 
1939, del cual nació la heroica y combativa Confederación de Trabajadores de 
Cuba, por la decisión unánime de los mil quinientos delegados que repre­
sentaban a setecientas organizaciones obreras del país; al congreso de la CTC 
asistieron en representación de la ctal, Vicente Lombardo Toledano y Fidel 
Velázquez.

La constitución de la CTC fue un triunfo de alcance histórico para la clase 
obrera cubana, que de esta forma logró vertebrar la más sólida y amplia unidad 
alcanzada hasta entonces, convirtiéndose en el más fuerte pilar en defensa de 
la democracia, contra el fascismo y por el mejoramiento económico y social de 
la clase obrera y del pueblo.

La ctal contribuyó poderosamente al desarrollo y a la unificación del 
movimiento sindical en los veinte países hermanos de América Latina. Bajo 
sus auspicios o bajo su influencia se constituyeron en un corto periodo, las 
centrales sindicales siguientes: Confederación de Trabajadores de Nicaragua, 
Federación Sindical de Trabajadores de Panamá, Confederación de Trabajado­
res de Guatemala, Confederación de Trabajadores del Ecuador, Confederación 
de Trabajadores del Perú, Unión General de Trabajadores de Uruguay, Confe-
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deradón de Trabajadores del Brasil y Confederadón de Trabajadores de Vene­
zuela. Para 1945, antes de que concluyera la Segunda Guerra Mundial, habían 
quedado organizadas las centrales sindicales en la absoluta mayoría de los 
países latinoamericanos. Así cumplió la CTAL con una de sus más sagradas 
responsabilidades.

Para lograr la unidad sindical internacional más amplia, la CTAL sugirió a las 
centrales nacionales se afiliaran a la Federación Sindical Internacional (fsi), 
llamada la Internadonal Sindical de Amsterdam. Las divisiones sindicales 
debilitan al movimiento obrero internacional. En los años que precedieron al 
conflicto mundial, la FSI no se hallaba en condiciones de ayudar a los trabaja­
dores a influir, de manera decisiva, en los acontecimientos. Mantenía la divi­
sión internacional, y vencida por su propia ineficacia e indiferencia general, 
desapareció durante la guerra. Esto frustró el propósito de la CTAL, que siguió 
luchando no obstante, por la reconstrucción del movimiento sindical, contri­
buyendo más tarde a su realización.

Un año después de la creación de la CTAL estalla en Europa, el 3 de septiem­
bre de 1939, la Segunda Guerra Mundial. Una sucesión previa de invasiones, 
despojos y conquistas de países independientes de esa región del mundo, había 
mostrado el rostro y los apetitos imperiales del fascismo, alentados éstos por 
una deshonrosa política de capitulación, entreguismo y "apaciguamiento", de 
quienes habían de figurar más tarde entre sus víctimas. En octubre de 1935, las 
hordas fascistas caen sobre Etiopía y la Liga de las Naciones se conforma con 
imponerles una farsa de bloqueo económico; en julio de 1936, el nazifascismo 
invade a España; en julio de 1937, Japón invade nuevamente a China; en marzo 
de 1938, Hitler lleva a cabo la anexión de Austria, y en septiembre de ese mismo 
año, mediante el Pacto de Munich, Checoslovaquia es entregada a la Alemania 
nazi y en marzo de 1939 es invadida y absorbida totalmente.

El nazifascismo no pudo ya ocultar su determinación de esclavizar al 
mundo. El desencadenamiento de la agresión totalitaria obliga a unificar a los 
pueblos no sólo para la defensa de la justicia, de la libertad y de la dignidad 
humana, sino para defender la precaria democracia, enriquecerla y perfeccio­
narla.

La figura de Lombardo Toledano se yergue entre los más destacados anti­
fascistas de América. Por su visión profética y previsora, su tenacidad en la 
lucha, su pasión arrolladora y contagiosa en defensa de las conquistas y el 
porvenir de la humanidad es, sin duda, el primero.

Bajo la dirección de Vicente Lombardo Toledano la Confederación General 
de Obreros y Campesinos de México (CGOCM) organiza, en 1935, un paro 
general de protesta contra la invasión de Etiopía y una campaña nacional 
condenando la agresión fascista. La ensangrentada España por la invasión 
nazifascista significa en esta hora trágica para el destino del mundo, declara 
vlt en un mensaje al proletariado español, un nuevo avance de la barbarie 
fascista, una nueva fuerza que se suma a la causa de la violencia, de la tiranía
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y de la destrucción de los mejores frutos de la civilización humana. La lucha 
de Lombardo respaldando la causa de la República española es extraordinaria 
y magnífica. No es una guerra civil, sino el campo en que el fascismo libra la 
primera gran batalla por el dominio del mundo.

La agresión del imperialismo fascista japonés a China revela una vez más 
que la tolerancia y la pasividad estimulan las bárbaras agresiones del fascismo. 
vlt reitera por enésima vez la necesidad de organizar e intensificar la lucha en 
cualquier parte donde se manifieste la plaga del fascismo y redobla sus esfuer­
zos contra la democracia aparente y por la democracia verdadera, real y 
efectiva, para forjar la sólida unidad de los pueblos, necesaria para frenar la 
agresión y salvar al mundo de la espantosa catástrofe que se avecina tras la 
anexión de Austria.

Solamente la unidad de la clase obrera mundial, independientemente de 
las diferencias ideológicas de los trabajadores organizados, puede evitar la 
guerra que el fascismo está próximo a desatar, afirma vlt, como presidente de 
la delegación de la CTM en el Congreso de la Federación Sindical Internacional 
reunido en Oslo, Noruega, en mayo de 1938, y propone que los sindicatos 
soviéticos y los de todos los países sean invitados a formar parte de la FSI, ya 
que la imprevisión, la incomprensión y la intransigencia de los dirigentes de 
la Federación convertían a ésta —dice— en "una especie de Cruz Roja política, 
consagrada a auxiliar a los expatriados y perseguidos de los países que fueran 
cayendo bajo el yugo fascista".

La entrega de Checoslovaquia al fascismo hitleriano significa el traspaso, la 
cesión de la potencialidad industrial bélica de ese país. Con ello se le facilitaba 
al fascismo el camino de la guerra mediante esas concesiones monstruosas. El 
comité central de la CTAL, reunido en la Ciudad de México, del 10 al 15 de junio 
de 1940, al considerar "que no sólo son responsables de esta contienda los 
creadores y directores del régimen fascista en Alemania y en Italia, sino 
también los gobiernos de las democracias burguesas que alimentaron al fascis­
mo, y en muchos casos lo protegieron de un modo franco y abierto, al entre­
garle la soberanía y las riquezas materiales y humanas de naciones libres y 
dignas de respeto", declara que el fascismo es la última expresión del régimen 
burgués en decadencia, "y que su propio origen y sus finalidades lo convierten 
no sólo en una forma bárbara de gobierno, sino en una grave amenaza para 
los intereses todos de la humanidad".

"La lucha en contra del fascismo —declara el comité central de la ctal— no 
significa para los trabajadores de la América Latina, en consecuencia, la reha­
bilitación del imperialismo inglés o de las diversas formas que ha adoptado la 
democracia burguesa de occidente en contra de los intereses populares, sino 
la lucha en contra de todos los modos en que la tiranía se manifiesta, para que 
surja de la gran crisis, en todas partes, un verdadero gobierno democrático que 
sea la expresión de los intereses vitales del pueblo".
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Obedeciendo a lo dispuesto por el Primer Congreso Ordinario de la ctal, 
reunido en la Ciudad de México los días 21 al 26 de noviembre de 1941, Vicente 
Lombardo Toledano realiza una gira de tres meses por los países de América 
Latina, que tiene como objetivo central vincular estrechamente, en pensamien­
to y en acción a los trabajadores y a los pueblos hermanos de la región 
latinoamericana del continente. Organizador, jefe y guía de la unidad proleta­
ria continental y de la hermandad de los pueblos latinoamericanos en la lucha 
contra el nazifascismo y la defensa de su libertad e independencia, el esfuerzo 
de VLT no sólo acelera su ritmo infatigable e impetuoso, sino se multiplica. La 
agresión directa del nazifascismo ha llegado a las puertas de América, de 
Estados Unidos, de México y de otras naciones latinoamericanas. Él fue el 
primero que pidió que México replicara con una declaración de guerra la 
cobarde y artera destrucción de barcos y de vidas mexicanas realizada por los 
fascistas. Es el primero que exige el rompimiento de las relaciones de los países 
latinoamericanos con el Eje nazifascista, el que moviliza y pone en tensión 
todas las fuerzas antifascistas de América para aumentar la producción y ganar 
la guerra contra la barbarie, la tiranía y el retroceso que encarnan los regímenes 
totalitarios. En plena calle, en la plaza pública, en locales cerrados, en estudios, 
en las grandes ciudades, en las pequeñas aldeas, en todas partes se escucha 
con fervoroso entusiasmo la voz firme y clara de Vicente Lombardo Toledano.

Doce de los países de nuestro continente, además de los Estados Unidos, 
son visitados por el presidente de la CTAL: Cuba, Colombia, Ecuador, Perú, 
Chile, Bolivia, Costa Rica, Honduras, El Salvador y Nicaragua. Además, una 
delegación de los trabajadores y sectores progresistas de la Argentina se 
entrevista con él en Santiago de Chile para cambiar impresiones; por conducto 
de ellos recibe noticias del Uruguay. En Bolivia recibe informes directos de lo 
que acontece en Paraguay y en Brasil. Hallándose en Colombia conoce circuns­
tanciadamente los problemas de Venezuela. Estando en Cuba obtiene noticias 
de lo que ocurre en Haití, en la República Dominicana y en Puerto Rico.

A su regreso a México, como siempre fue su método y su forma de trabajo 
responsable, vlt rindió un informe en el Palacio de Bellas Artes de esta ciudad, 
el día 19 de diciembre de 1942. Publicado dicho informe con el título de 
Prolegómenos para una nueva América, es un reflejo fiel de la más alta y honrosa 
tarea realizada hasta hoy por un mexicano; forjar con arduo esfuerzo la unidad 
de todos los pueblos de nuestro continente en horas dramáticas para su 
historia. "El único hombre en el Hemisferio Occidental que podría paralizar el 
esfuerzo guerrero en veinticuatro horas", según las palabras de Henry A. 
Wallace, vicepresidente entonces de los Estados Unidos, había cumplido, una 
vez más, una misión histórica: cohesionar todas las fuerzas del continente para 
ganar la guerra.

En la parte final de su informe, en nombre de la CTAL, Lombardo Toledano 
sugiere a los gobiernos y a los organismos representativos del pueblo de los
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países del continente que consideren los siguientes problemas, como prolegó­
menos obligados para una nueva América:

Presentarse juntas a la Conferencia de las Naciones Unidas, para que planteen la 
conveniencia inaplazable de garantizar a los países semicoloniales del mundo un 
porvenir basado en posibilidades reales de progreso para sus pueblos.

La necesidad de elevar el estándar de vida de las grandes masas de la población 
trabajadora de los países latinoamericanos.

La necesidad de superar la estructura semifeudal de muchas de las naciones 
latinoamericanas, mediante la dotación de tierra a los campesinos y a los peones 
agrícolas, con el apoyo de la dirección técnica y del crédito impartidos directamente 
por el Estado, o bajo su control y vigilancia.

La necesidad de revisar y aplicar honrada y democráticamente las constituciones 
políticas de las naciones americanas, con el fin de garantizar en ellas los derechos 
individuales y los derechos colectivos y sociales que hagan de la democracia un 
régimen que asegure para todos los hombres y para todas las mujeres el derecho 
al trabajo, el derecho a la cultura, el derecho a los servicios de la previsión social y 
el derecho a su participación en la vida cívica y política de su país.

La necesidad de condicionar, en sus principales aspectos, la economía del continen­
te americano, con el fin de impedir la intromisión de los grandes monopolios 
internacionales, funesta para la autonomía económica y la soberanía política de las 
naciones iberoamericanas, y evitar, así, la competencia ruinosa que actualmente se 
hacen, sin desearlo, algunos países de la América Latina, en provecho de los 
proveedores del mercado exterior; con el objeto de impedir en algunos países la 
producción costosa e indeseable de productos agrícolas que pueden obtenerse en 
otros países de América a más bajo costo, con la mira de favorecer la ubicación y el 
desarrollo de las industrias extractivas, agrícolas y manufactureras, en el territorio 
del continente, tomando en consideración las regiones mejor dotadas por la 
naturaleza y la situación de los diversos centros de consumo; con el fin de facilitar 
las comunicaciones marítimas entre los diversos países americanos; con el objeto 
de dar garantías de desarrollo firme al intercambio comercial interamericano, 
quitando a éste su actual carácter de pugna, de subordinación a los monopolios 
imperialistas y de zozobra permanente; con la mira, en suma, de sobrepasar la 
actual etapa de industrias extractivas y agropecuarias en que se hallan casi todos 
los países de la América Latina, sin capacidad de consumo en sus grandes masas 
de población rural y de artesanado arcaico, y hacer de América, en vez de una 
metrópoli con veinte colonias, una asociación ejemplar de veintiún naciones que 
se respeten y se ayuden entre sí, vinculadas por intereses e ideales comunes en el 
seno de la vida mundial.

La necesidad de definir y de im plantar, com o base de la orientación de las escuelas 
de primera y de segunda enseñanza en los diversos países del continente, un 
conjunto de ideales comunes para las naciones de América, que contribuya a 
formar en las generaciones futuras de nuestros países un sentimiento poderoso de 
americanidad y de universalidad, basado en la existencia y en el constante desa­
rrollo de la democracia como régimen libertador de los individuos y de los pueblos, 
en un mundo gobernado por los mismos principios.
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La necesidad de considerar en el porvenir, de una manera sincera y resuelta, por 
todas las naciones americanas, cualquier problema importante para cualquiera de 
ellas como un problema propio y colectivo a la vez, con el fin de acudir en auxilio 
del país afectado, a su primer llamamiento, no sólo tratándose de un conflicto 
internacional, sino también de cualquier problema que tenga importancia para su 
desarrollo social y económico.

Vanguardia real, efectiva y certera de la clase obrera y de las masas populares 
de América Latina; instrumento valioso en las manos limpias y honradas de 
sus dirigentes y de sus trabajadores afiliados para construir la unidad sindical; 
voz firme y clara para exponer los problemas americanos y mundiales, severa 
en la crítica contra los enemigos de la paz, del progreso, de la independencia 
y del porvenir de nuestras patrias, la CTAL conquistó el respeto de los trabaja­
dores de todo el mundo y concitó por su acción inflexible, incorruptible y leal 
a los intereses de la clase obrera y de la humanidad progresiva el ataque 
violento, la calumnia soez y el odio implacable de las fuerzas de la reacción, 
del imperialismo y de los enemigos del progreso social.

El Congreso Extraordinario de la ctal, reunido en París en octubre de 1945, 
al examinar la línea seguida por la central ante la Segunda Guerra Mundial, 
declaró que "ha sido una línea justa, apegada a los principios que presiden 
desde su origen a la internacional sindical de los trabajadores de América 
Latina, como lo demuestran los hechos y las experiencias de este histórico 
periodo".

La misma resolución precisa que "a la luz de la doctrina revolucionaria que 
inspira el pensamiento y la acción del proletariado, la ctal no considera haber 
cometido errores de teoría ni de táctica".

El subdesarrollo es parte del plan estratégico de la división internacional 
del trabajo impuesto por el imperialismo y los monopolios capitalistas inter­
nacionales en su propio provecho.

El subdesarrollo mantiene la dependencia económica y agrava los desequi­
librios existentes, ahonda las desigualdades de los ingresos, perpetúa las 
estructuras socioeconómicas heredadas del colonialismo, y acentúa la más 
desenfrenada explotación de los recursos materiales y humanos de los países 
sujetos al control y a la dominación del capital extranjero.

Sin transformar profundamente esta situación de dependencia, no puede 
ser superado el desarrollo. Recurrir al "desarrollismo" económico, es decir, a la 
"falsa industrialización" realizada con base en las inversiones y en función de 
las necesidades de los monopolios imperialistas, es remachar más sólidamente 
las cadenas de la dependencia extranjera.

La industrialización sana, armoniosa y planificada es el principal instrumento para 
resolver el atraso económico de los países en proceso de desarrollo, industrializa­
ción orientada en función de las necesidades y requerimientos del país y fundada 
en la planificación de las inversiones, en una política global de desenvolvimiento 
económico y, por consiguiente, en la mayor y más activa intervención del Estado
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en la economía nacional. Una estrategia de desarrollo fincada en estas condiciones, 
debería tender a vincular la industrialización con la modernización de la agricultura 
y a la creación y ampliación del sector estatal de la economía.

Contribuir a liquidar el subdesarrollo y a luchar por la liberación económica 
de los países latinoamericanos fue siempre, desde su nacimiento, una de las 
principales tareas y responsabilidades planteadas por la CTAL y por Lombardo 
Toledano al movimiento sindical de América Latina.

Ya desde 1936, en la Declaración de Principios, Objetivos y Tácticas de Lucha 
de la CTM, se planteaba el siguiente principio: "El proletariado de México 
luchará, fundamentalmente, por la abolición del régimen capitalista. Sin em­
bargo, tomando en cuenta que México gravita en la órbita del imperialismo, 
resulta indispensable, para llegar al objetivo antes enunciado, conseguir la 
liberación política y económica del país".

No había ilusiones burguesas o pequeño burguesas, ni reformismo, ni 
oportunismo político en eso, y menos todavía una política "gobiernista" como 
solían decir y dicen todavía los impotentes para crear nada. En países semico- 
loniales como los nuestros, la clase obrera debe hacer causa común con la 
burguesía en la medida en que ésta actúe revolucionariamente, de acuerdo con 
los intereses de la nación y del pueblo. Puede y debe apoyar y defender la 
revolución democrática-burguesa, antifeudal y antimperialista como condi­
ción de la revolución proletaria, pero jamás, ni por un momento, considerarla 
como su propia meta. Esto lo habían señalado muy bien los clásicos del 
marxismo.

El compañero Lombardo Toledano precisaba que "cuando se habla de los 
deberes de la clase trabajadora de nuestros países, no hay que olvidar que si se 
le plantea el problema de contribuir al desarrollo progresivo de la sociedad, no 
se está planteando la supresión de la lucha de clases". Y afirmaba: "Sin 
renunciar a la elevación constante del nivel de vida, a mejores salarios, a una 
jornada de trabajo más reducida, al aumento de las prestaciones sociales, es 
indudable que la clase trabajadora tiene el deber de contribuir a la liberación 
económica de México respecto del extranjero" "¿sólo por sentimiento patrióti­
co? Sí — decía—  por sentimiento patriótico, pero no exclusivamente por ese 
sentimiento. También hay un interés propio de clase: en la medida en que 
nuestros países sean independientes del extranjero, se va allanando el camino 
de la liberación histórica de la clase obrera".

Sus palabras correspondieron siempre a los hechos. Siendo presidente de 
la ctal y habiendo sido designado presidente del Comité de Defensa Econó­
mica, creado por el Consejo Nacional Extraordinario de la ctm  en diciembre 
de 1941 —a propuesta del comité nacional de dicha central presidido por Fidel 
Velázquez—  Vicente Lombardo Toledano elaboró, con la colaboración de una 
importante cantidad de técnicos en diversas ramas de la economía nacional, 
dos estudios de singular y extraordinaria importancia respecto a la industria­
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lización de nuestro país, a la intervención enérgica y decidida del Estado en la 
economía nacional, al incremento de la producción y explotación de los pro­
ductos básicos y estratégicos, y a la defensa del nivel de vida de la población, 
"todo sobre la base de un plan de financiamiento fundado, en la colaboración 
patriótica de todos los sectores sociales, bajo la dirección del Estado".

El primero de dichos estudios, de fecha 19 de enero de 1942, fue publicado 
en un folleto que tiene por título Cómo defender económicamente a México y al 
continente americano. El segundo documento, de fecha 27 de febrero del mismo 
año, es un estudio más amplio y concreto de las proposiciones anteriores, el 
cual fue publicado también en un folleto que lleva por título La unidad nacional 
en México. Su contenido y su programa. Ambos estudios fueron presentados al 
Presidente de la República, general Manuel Ávila Camacho.

Por su trascendencia histórica, ambos documentos, así como la actividad 
toda de la CTM y de la CTAL en ese interesante periodo de las luchas de la clase 
obrera mexicana y de nuestro continente, confirman que la política es la ciencia 
de la producción y que las condiciones económicas son, por consiguiente, la 
base de las instituciones políticas. Y esto con mayor razón en el caso de nuestro 
país, que con la nacionalización de los ferrocarriles y del petróleo iniciaba 
entonces la creación del sector estatal de nuestra economía con la participación 
activa, combativa y entusiasta de la clase obrera unida.

Con esas experiencias del proletariado mexicano, que reflejaban la comuni­
dad de intereses de los trabajadores y los pueblos de América Latina, el 
Segundo Congreso General Ordinario de la CTAL, reunido en Cali, Colombia, 
del 10 al 16 de diciembre de 1944, aprobó, mediante el dictamen de la Comisión 
de Problemas Sociales, el plan para la industrialización y desarrollo inde­
pendiente de las naciones latinoamericanas, que lleva por título Bases generales 
para el nuevo programa del progreso de América Latina. En él están contenidas las 
demandas y las metas que hoy constituyen los objetivos de los partidos 
políticos, de las organizaciones sociales y culturales y de los gobiernos progre­
sistas de la región latinoamericana de nuestro continente.

Un año más tarde de la adopción de ese programa, al confirmarlo en todas 
sus partes, el Congreso Extraordinario de la CTAL, realizado en París los días 
del 10 al 12 de octubre de 1945, inmediatamente después del Congreso Cons­
tituyente de la Federación Sindical Mundial, resolvía:

La CTAL deberá ofrecer su cooperación a todos los países coloniales y semicolonia- 
les del mundo, por conducto de la FSM, para ayudarles en su programa de 
industrialización a través de las organizaciones de trabajadores representativas de 
esos países, a efecto de lograr un conjunto de principios mínimos que inspiren el 
esfuerzo internacional de los países coloniales y semicoloniales en favor del mejo­
ramiento del nivel de vida de sus pueblos y en pro de su emancipación económica 
y de su completa autonomía política.
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De esta forma se internacionalizaban las ideas revolucionarias, los esfuerzos 
patrióticos, y las clarividentes previsiones del genial líder de la clase obrera 
mexicana que honró siempre a su pueblo.

De esta forma también, independientemente de las condiciones propias de 
cada país, la clase obrera de México aportaba al conjunto del movimiento 
sindical el enorme caudal de sus experiencias.

Toda la historia del desarrollo del movimiento sindical y obrero es una lucha 
de concepciones y de ideas. La victoria ha correspondido, en definitiva, a las 
concepciones y a las ideas que expresaban objetivamente las leyes de la 
evolución de los conflictos sociales de una época determinada.

Pero la unidad ha sido, es y seguirá siendo siempre, "por los siglos de los 
siglos", la condición primordial para la victoria. La unidad es un problema de 
interés nacional, de interés internacional. Se basa en necesidades materiales 
evidentes tales como el reforzamiento de la capacidad de lucha de los trabaja­
dores, el aumento de la influencia y del papel de los sindicatos, el desarrollo 
de la resistencia obrera ante la explotación capitalista, sostén efectivo de los 
pueblos coloniales y semicoloniales por la conquista de su independencia 
nacional y de sus derechos democráticos, puntal de la defensa, consolidación 
y mantenimiento de la paz.

La conquista de la unidad por la clase obrera, es, por consiguiente, una 
victoria por sí misma y para ella misma. Es una victoria sobre los divisionistas, 
cualesquiera que éstos sean.

Porque la clase obrera estaba dividida, el fascismo llegó al poder. Porque la 
clase obrera estaba dividida, estalló la Segunda Guerra Mundial. Muchos 
millones de vidas, de sufrimientos y penalidades se hubieran ahorrado si la 
clase obrera hubiese estado unida. Por eso la clase obrera debe vencer todos 
los obstáculos a la unidad para conseguir victorias resonantes sobre sus prin­
cipales enemigos de clase: los monopolios capitalistas, y su expresión política: 
el fascismo.

La contribución de la CTAL a la construcción de la unidad sindical interna­
cional tiene una elevada significación política. Para situar en su justo valor esa 
contribución, es necesario recordar sus antecedentes.

En primer término, la resolución tomada por el Congreso Constituyente de 
la Confederación de Trabajadores de México (c t m ), el día 2 4  de febrero de 1936. 
Dicha resolución, en su apartado II es la siguiente: "El Congreso de Unificación 
Proletaria... dirigirá una excitativa a la Federación Sindical Internacional y a la 
Internacional Sindical Roja, haciéndoles ver la necesidad urgente que para el 
proletariado del mundo entero y para los destinos de la humanidad misma, 
tiene el hecho de un acercamiento entre las principales fuerzas sindicales 
existentes".

Nos hemos referido ya a la posición de la CTAL respecto a la unidad sindical 
internacional marcada en su declaración de principios. Conviene recordar que
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en el artículo 5 de su estatuto se señala, como uno de los objetivos de la CTAL, 
el de "Luchar por la unificación de todos los trabajadores del mundo".

En plena guerra, la CTAL vuelve a insistir en la unidad sindical internacional. 
En la resolución número 18 de las tomadas en la primera reunión de su comité 
central, realizado en la Ciudad de México en el mes de junio de 1940, se dice:

La Confederación de Trabajadores de América Latina considera que, cualesquiera 
que sean los resultados de la guerra, y tan pronto como las circunstancias lo 
permitan, los trabajadores del continente americano deberán hacer un esfuerzo 
extraordinario para que se reconstruya la unidad del movimiento obrero interna­
cional, formando un solo organismo sindical de los trabajadores de todos los 
continentes, para que la clase trabajadora pueda, de este modo, intervenir eficaz­
mente en la construcción de un nuevo orden social más justo que el de hoy.

Recordemos también que la CTAL aprovecha las ocasiones que se le presentan 
para hablar de la unidad obrera y para proponer medios concretos de llevarla 
a cabo.

En el Primer Congreso General que se realiza en el mes de noviembre de 
1941, toma a este respecto las siguientes resoluciones:

El comité central podrá convocar, de acuerdo con ellos (con los trabajadores de los 
Estados Unidos, de la Gran Bretaña y de la Unión Soviética), y tan pronto como 
termine la guerra actual contra el fascismo, a un congreso mundial que forje la 
unidad de todos los trabajadores de la Tierra e influya en las decisiones futuras 
relativas a la paz y a la reconstrucción de los pueblos.

La American Federation of Labor (Federación Americana del Trabajo), siguiendo 
la línea de los intereses del imperialismo que representa, se opone de un modo 
violento a la unidad sindical internacional sin discriminaciones. Las bandas 
fascistas han comenzado a incendiar a Europa. La tragedia mundial es inmi­
nente. Pero la AFL, que ha ingresado a la Federación Sindical Internacional 
después de la CTM para frustrar la unidad sindical internacional, se declara en 
contra del acuerdo de la Federación de iniciar negociaciones con el Consejo 
Central de los Sindicatos Soviéticos a fin de establecer la unidad sindical en el 
mundo. En el consejo de la fsi, reunido en Oslo en el mes de julio de 1938, 
impotente para rebatir los argumentos de los delegados de la ctm  de México, 
de la CGT de Francia, de la ugt de España y de la Confederación Obrera de 
Noruega, amenaza al consejo con la siguiente declaración: "Si se admite en la 
Federación Sindical Internacional a los sindicatos rusos, por una puerta entra­
rán ellos y por la otra saldrá la American Federation of Labor".

Pero lo que no consigue el convencimiento, lo imponen los estragos causa­
dos por la guerra. El Trade Union Congress (TUC) británico forma con el Consejo 
Central de los Sindicatos Soviéticos, en 1941, el Comité Sindical Anglo-Sovié- 
tico, para ayudar al esfuerzo de guerra y contribuir a la derrota de los planes 
expansionistas del fascismo y a la liquidación del mismo. Paralelamente se 
constituye el Comité Sindical Anglo-Francés con los mismos propósitos. Así se
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crean las condiciones para el entendimiento y la reconstrucción del movimien­
to sindical internacional.

En estas circunstancias se firma entre la Unión Soviética y la Gran Bretaña 
el Pacto de Alianza Anglo-Soviético, el 11 de junio de 1942, con vigencia por 
un término de veinte años, y el Acuerdo Soviético-Norteamericano de Présta­
mo y Arrendamiento, seguidos más tarde del pacto entre las tres potencias 
sobre la necesidad del segundo frente.

Un hecho de gran trascendencia anterior a estos acontecimientos es la 
creación de las Naciones Unidas. Unidad jurídica que tiene su origen en la 
"Declaración" firmada en Washington el 1 de enero de 1942, por los repre­
sentantes de 26 gobiernos. Esa "Declaración" adopta como programa común 
de los signatarios la "Carta del Atlántico" formulada por Roosevelt y Churchill 
el 14 de agosto de 1941. Las principales bases formales jurídicas de las Naciones 
Unidas, como coalición amplia, comprometen a sus adherentes a emplear sus 
recursos totales en la guerra; a cooperar y a no firmar un armisticio o paz por 
separado; a abrir las puertas a otras naciones que contribuyan al esfuerzo para 
alcanzar la victoria sobre el hitlerismo; a renunciar a todas las reclamaciones 
de expansión y de cambios territoriales arbitrarios; a afirmar el derecho de 
autodeterminación de todos los pueblos; el derecho de acceso igual a las 
fuentes de materias primas; a la intención de la más completa colaboración 
entre las naciones para lograr el progreso económico y la seguridad social; la 
organización de la seguridad colectiva en la posguerra; la libertad de los mares 
y el desarme.

¿Iban a realizarse, una vez conseguida la victoria, estas promesas hechas 
durante la guerra a los pueblos de todas las nacionalidades, de todas las razas, 
de todas las religiones? La reconstrucción del movimiento sindical y la creación 
de la nueva central mundial para todos los trabajadores del mundo sería, al 
menos, la garantía de que esas promesas no serían olvidadas, ni eliminadas, ni 
rodeadas de un súbito silencio.

Hubo otros factores más que posibilitaron la reconstrucción del movimiento 
sindical. Como hemos visto, la unidad sindical internacional era una vieja y 
sentida aspiración de las masas trabajadores del mundo. En el transcurso de la 
Segunda Guerra Mundial se desarrollaron más y más los lazos de solidaridad 
fraternal entre los trabajadores, que se sentían estrechamente unidos por sus 
sacrificios comunes. No puede olvidarse que fueron los trabajadores, al lado 
de las poblaciones arrasadas por la guerra, los que más sufrieron las consecuen­
cias del conflicto, soportaron el peso principal de la contienda contra el fascis­
mo y pagaron más caro con su sangre el tributo de su lucha contra la barbarie 
nazifascista.

A estos factores se unía el papel determinante desempeñado por la clase 
obrera en el poder en la Unión Soviética. Veinte millones de vidas de ciudada­
nos soviéticos cobró la lucha contra el fascismo. Las masas trabajadoras del 
mundo no ignoraban la participación decisiva de los trabajadores soviéticos en
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la victoria común. El prestigio e influencia de los sindicatos soviéticos era muy 
considerable.

En septiembre de 1943, en su asamblea anual celebrada en South Port, el 
congreso de los sindicatos británicos acordó la convocatoria de una Conferen­
cia Obrera Mundial en la que estuvieran representados los trabajadores orga­
nizados de todos los países, con vistas a "la unidad más amplia posible, tanto 
desde el punto de vista de los objetivos, como de la acción del movimiento 
sindical internacional". En cumplimiento de ese acuerdo, el consejo general de 
los sindicatos británicos se dirigió a 71 organizaciones sindicales de 31 países, 
para invitarlas a la Conferencia Obrera Mundial que tendría lugar en la ciudad 
de Londres el 5 de junio de 1944.

Las dificultades de las comunicaciones y los acontecimientos de la guerra 
no permitieron la celebración de esa conferencia en la fecha prevista. Como se 
sabe, en junio de ese año se efectuó el desembarco de las tropas aliadas en 
Francia, que habría de determinar rápidamente la liberación de este país, 
mientras que en el este el ejército soviético proseguía su ofensiva liberando del 
yugo fascista a Polonia, Rumania, Bulgaria y otros extensos territorios.

En marzo de 1944 la CTAL, reunida en asamblea extraordinaria en la capital 
de la República del Uruguay, ratifica la posición de su dirección que había 
aceptado ya, el 23 diciembre de 1943, el llamamiento del movimiento obrero 
británico, y adopta el acuerdo de que:

Las centrales sindicales afiliadas a la Confederación de Trabajadores de América 
Latina y la directiva de la CTAL, deberán hacer todos los esfuerzos posibles con 
objeto de enviar sus delegados a la Conferencia Obrera Mundial de Londres, y 
aprovecharán su presencia en la asamblea para defender no sólo los intereses de 
la clase obrera internacional, sino también los derechos de las naciones de la 
América Latina, así como la necesidad urgente de que se constituya una sola 
internacional sindical obrera, que represente al movimiento obrero del mundo. La 
actuación de los delegados de las centrales de la CTAL, en el seno de la conferencia 
de Londres y al margen de ella —concluía el acuerdo— se sujetará a las orientacio­
nes que marque el presidente de la Confederación.

Constituida la Comisión Preparatoria Internacional, encargada de la organiza­
ción de la conferencia, por acuerdo del Comité Sindical Anglo-Soviético reu­
nido en septiembre de 1944, se elaboró la orden del día de la Conferencia y se 
fijó como fecha para su celebración del 6 al 16 de febrero de 1945 en Londres. 
Integraban el Comité Preparatorio delegados del Congreso de los Sindicatos 
Británicos, del Consejo Central de los Sindicatos Soviéticos y del Congreso de 
Organizaciones Industriales de los Estados Unidos.

En diciembre de 1944, se reunió en Cali, Colombia, el Segundo Congreso 
General Ordinario de la CTAL. Al ratificar la asistencia de la CTAL a la Conferen­
cia Obrera Mundial resuelve la participación unificada de la delegación lati­
noamericana y la elaboración de un programa que sería presentado a la
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conferencia, programa que puede consultarse en el folleto titulado c t a l , 1938­
1949. Resoluciones de sus asambleas, en las páginas 166 a 168, editado en 1948 y, 
también, en el folleto que lleva por título Conferencia Obrera Mundial Londres- 
Febrero, 1945. CTAL, editado en marzo de 1945, que contiene el informe oficial 
que v l t  presentó a las centrales sindicales afiliadas a la c t a l ,  con motivo de la 
Conferencia Obrera Mundial.

Al inaugurarse la conferencia había 53 organizaciones sindicales repre­
sentadas, que incluían a 23 organizaciones sindicales nacionales de países 
aliados; 9 organizaciones correspondientes a los territorios sujetos al mandato 
de la Gran Bretaña; 15 organizaciones internacionales y 6 organizaciones 
sindicales de países neutrales. En suma, había 135 delegados y 30 observadores, 
representando a 40 organizaciones nacionales; 17 delegados y un observador, 
representando a 15 organizaciones internacionales, y 12 delegados y 9 obser­
vadores representando a 8 organizaciones de países neutrales, con contingen­
tes, en conjunto, de más de 45 millones de trabajadores.

En el seno de la conferencia había dos corrientes de opinión, la que sostenía 
que no debía llevarse a ningún compromiso concreto para crear un organismo 
sindical mundial, y la de la ctal y la mayoría de las centrales sindicales de 
diversos continentes, en favor de una resolución que permitiera convocar a 
una conferencia posterior para forjar la unidad sindical internacional. Esta 
postura revolucionaria fue la que triunfó, después de muy difíciles y encona­
dos debates.

Para continuar los trabajos de la conferencia de Londres se integró el Comité 
de la Conferencia Obrera Mundial, que tendría su sede en el local de la cgt 
francesa en París. Para facilitar las labores, se integró el comité administrativo 
de la Conferencia Obrera, el que a su vez resolvió designar un subcomité de 
siete personas, para que pudiesen actuar en su nombre con mayor facilidad. 
Integraban este subcomité sir Walter Citrine, del TUC británico; M. P Tarassov, 
del Consejo Central de los Sindicatos de la URSS; Sidney Hillman, del CIO 
norteamericano; Louis Saillant, de la CGT francesa; Vicente Lombardo Toleda­
no, de la CTAL; Walter Schevenels, de la NW Holandesa, y H. T. Liú, de la 
Federación Panchina del Trabajo.

Así pues, a pesar de todos los debates y discusiones, a pesar de todas las 
maniobras de obstrucción, la Conferencia Sindical Mundial llegó a una con­
clusión positiva y realizó con éxito la tarea histórica que las masas trabajadoras 
le habían encomendado: la elaboración de las bases para la realización de la 
unidad sindical mundial.

La Conferencia de Londres tomó otras decisiones que expresan las aspira­
ciones de los trabajadores del mundo. Estas decisiones están contenidas en tres 
documentos: la declaración respecto a la continuación del esfuerzo de guerra 
de los aliados; la declaración sobre la actitud respecto a la paz, y la declaración 
sobre la reconstrucción de la posguerra y las demandas inmediatas de los 
sindicatos.
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En estos documentos la conferencia expresó la determinación de los traba­
jadores del mundo de estrechar su unidad y de continuar los esfuerzos hasta 
una victoria completa y definitiva, y para destruir completamente los últimos 
vestigios del fascismo y del militarismo.

La declaración sobre la posguerra y las demandas de los sindicatos expresó 
el deseo y el derecho de los trabajadores a "vivir en la paz y la seguridad", sin 
temor a la desocupación y a la miseria, y en condiciones acordes con la 
dignidad de seres humanos.

Como conclusión, podemos decir que la Conferencia Sindical Mundial de 
Londres supo expresar las aspiraciones y deseos de las masas trabajadoras del 
mundo.

La ctal había cumplido con honor, una vez más, su misión histórica.
Hace treinta y cinco años, que se cumplirán el próximo 3 de octubre, la 

Conferencia Sindical Mundial adoptaba, por unanimidad, los estatutos que 
creaban a la Federación Sindical Mundial. En los días que siguieron a aquella 
jornada, y hasta el 8 de octubre, habiéndose transformado la conferencia en 
congreso, los delegados sindicales reunidos en París elaboraron el programa 
de acción de la FSM.

Comenzaba para el movimiento sindical internacional un nuevo periodo. 
La clase obrera internacional acababa de construir un nuevo instrumento de 
cooperación entre las organizaciones sindicales de todos los países. La capaci­
dad de acción de la clase obrera se hallaba por ello reforzada. Sus medios de 
lucha se hacían más vastos y mejor coordinados entre sí.

La creación de la FSM era la unidad sindical orgánica a nivel internacional. 
Un nuevo impulso, de carácter dinámico, se daba a la voluntad de organización 
de la clase obrera. Una fuerza de expresión mayor era puesta al servicio de sus 
reivindicaciones vitales. Los trabajadores de todo el mundo tomaban posicio­
nes nuevas, más avanzadas, que las existentes en el plano mundial del periodo 
de la anteguerra.

Los monopolios capitalistas y la reacción internacional no pasaban por alto 
los cambios que se operaban en su desventaja. La correlación de fuerzas entre 
la clase de los explotadores y la clase de los explotados se modificaba con esos 
cambios.

La vocación unitaria de la fsm corresponde a realidades de la vida misma. 
Su creación en 1945 probó que la unidad sindical internacional era posible y 
que los objetivos unitarios de una organización sindical internacional única 
podían obtener la adhesión de los sindicatos de todos los países, a pesar de la 
hostilidad y la abstención de una importante organización sindical como la 
Federación Americana del Trabajo. Esta organización sindical nacional tomó el 
rango de una organización sindical internacional, e intervino como organiza­
ción paralela y concurrente de la fsm .

Ya desde 1944, después del Congreso de la ctal en Cali, los emisarios de la 
afl y del gobierno norteamericano recorrían las organizaciones sindicales
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afiliadas a la CTAL y a la fsm para sembrar la división. El imperialismo nortea­
mericano preparaba la tercera guerra mundial. Pretendía lograr lo que el 
hitlerismo no había podido conseguir: destruir a la Unión Soviética y a los 
países de democracia popular surgidos de la Segunda Guerra Mundial; domi­
nar el mundo y convertirlo en un vasto mercado de materias primas y de venta 
de sus productos. Mucho antes de que concluyera la Segunda Guerra Mundial 
se hablaba ya de desatar la tercera guerra contra la URSS, "porque después, 
decían los provocadores, será imposible".

Los gobiernos dóciles al imperialismo norteamericano tomaron todas las 
medidas adecuadas para secundar los planes bélicos del imperialismo. ¿Quién 
no recuerda las actividades del Comité Martín Dies en Estados Unidos, provo­
cador de todas las persecuciones contra los sindicatos y personalidades pro­
gresistas y democráticas de ese país, incluso en plena guerra? ¿Quién no 
recuerda la cacería de brujas del macartismo, las deportaciones, detenciones y 
encarcelamientos?

El asalto a los locales sindicales, la imposición de dirigentes "confiables" la 
expulsión de dirigentes honestos de su trabajo y de sus sindicatos, los ataques 
violentos y brutales a los derechos sindicales y democráticos, las leyes represi­
vas antisindicales y las leyes contra los delitos de disolución social, o de 
"defensa de la democracia" de los asesinatos de trabajadores y dirigentes 
sindicales, se generalizaron por todos los países capitalistas.

Sería un error olvidar la intervención hitleriana contra el proyecto de 
creación de la FSM. Es un punto importante de la historia, poco conocido quizá. 
Fue un honor para la FSM haber tenido como primer adversario, abierto y 
públicamente declarado, a los monopolistas e imperialistas alemanes, y a su 
equipo militarista instalado en el gobierno hitleriano. ¿Cuál era el argumento 
principal repetido por la radio en manos del poder fascista en Alemania y en 
los países ocupados durante 1945, cuando la Conferencia Obrera Mundial se 
reunía en Londres? El mismo utilizado por el imperialismo norteamericano y 
sus agentes: rechazar toda alianza con los sindicatos soviéticos "que no son 
verdaderos sindicatos", decían con insistencia los portavoces radiofónicos de 
Goebbels.

¡Qué poco recomendables son los predecesores de los divisionistas!
¿No era normal, en 1945, que el hitlerismo, enterrador del movimiento 

sindical y de las libertades obreras en Alemania y en los países que los ejércitos 
hitlerianos habían invadido, se colocara a la cabeza de quienes tenían aún la 
esperanza de impedir la unificación del movimiento sindical internacional?

James Carey, secretario tesorero del CIO, expresó el 29 de enero de 1950 en 
una reunión de la Legión Americana, la organización más reaccionaria de los 
Estados Unidos: "En la pasada guerra nos unimos a los comunistas para 
combatir a los fascistas, en la nueva guerra nos uniremos a los fascistas para 
aplastar a los comunistas".
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Estos son los hechos. Hay que enseñarlos y repetirlos en todas partes y 
siempre.

Intervenir en los asuntos internos de los sindicatos obreros, y eso hasta el 
nivel internacional, es pues un objetivo que han tenido siempre los monopolios 
capitalistas.

Cuatro años apenas, después de su creación, la FSM fue dividida con esos 
propósitos.

Después de haber superado muchos obstáculos nacidos de la escisión 
sindical internacional y analizando sus consecuencias, la FSM ha seguido 
viviendo, fortaleciéndose e influyendo en todos los aspectos de la vida econó­
mica, política y social internacional. Si en 1945 fue constituida por 45 millones 
de trabajadores, hoy agrupa a más de 165 millones en todo el mundo. Ello la 
convierte en la más importante conquista de la clase obrera. En una verdadera 
organización universal.

Yo quiero terminar mi intervención en este ciclo de conferencias organizado 
por el Centro de Estudios Filosóficos, Políticos y Sociales Vicente Lombardo 
Toledano, recordando las palabras del mensaje que él dirigiera el 1 de enero de 
1964, al dar por concluida la misión histórica de la Confederación de Trabaja­
dores de América Latina.

Al concluir mis actividades como militante del movimiento sindical, al que he 
dedicado gran parte de mi vida, envío mi saludo lleno de emoción a los constitu­
yentes de la nueva organización de los trabajadores latinoamericanos que conti­
nuará la lucha que iniciamos juntos hace veinticinco años, en el vasto y hermoso 
territorio de América.

El porvenir es claro. El siglo XX, que ha visto nacer un mundo nuevo, el mundo 
socialista, verá también la desintegración del imperialismo y la derrota de las 
fuerzas enemigas de la paz y del progreso.

Hemos de librar muchas batallas todavía para alcanzar la plena independencia 
de nuestras naciones, única garantía de un ascenso ininterrumpido para beneficio 
de sus pueblos.

En esta guerra dramática entre el pasado y el porvenir, entre lo viejo y lo nuevo, 
entre un sistema de la vida social que declina inevitablemente y un nuevo régimen 
más justo que todos los del pasado, sufriremos derrotas y tendremos victorias 
parciales; pero el futuro pertenece por entero a la clase obrera.

Nuestros pueblos han entrado ya colectivamente en una nueva revolución, que 
la Revolución Cubana ilumina, y que tiene como finalidad destruir lo que debe 
desaparecer y edificar una América nueva, que deje de ser la asociación de una 
metrópoli y de veinte colonias, y se convierta en una alianza de repúblicas sobera­
nas e independientes, habitadas por pueblos que tengan acceso verdadero y fácil 
a los beneficios de la civilización y la cultura.



AMARO DEL ROSAL DÍAZ 

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO 
Y SUS RELACIONES CON EL MOVIMIENTO 
OBRERO ESPAÑOL. FACETAS DE UNA VIDA

El nombre del compañero Vicente Lombardo Toledano empezó a conocerse 
en la vanguardia del movimiento obrero español en el periodo revolucionario 
ascensional que ofrece la Primera Guerra Mundial y, sobre todo, en la posgue­
rra, es decir, de 1918 en adelante, en la etapa en la que las inquietudes 
revolucionarias de las avanzadas del movimiento obrero internacional se 
sentían atraídas e impulsadas por la Revolución Rusa de febrero y octubre y 
por las subsiguientes: la mexicana, la húngara, la búlgara, a la vez que en la 
lejanía aparecía la esperanza en el proceso revolucionario chino iniciado por 
Sun Yat-sen. En España, coincidiendo con ese periodo, en agosto de 1917, se 
produce una huelga nacional revolucionaria. Si el imperialismo lleva en sí la 
guerra, ésta, como evidencia la historia, a su vez, es portadora de los gérmenes 
provocadores de las grandes convulsiones sociales y revolucionarias.

EL JOVEN DIRIGENTE
Lombardo Toledano, el joven dirigente implicado en una generación de van­
guardia, vive y actúa ya en ese apasionante periodo posbélico que hemos 
vivido las generaciones algo más jóvenes, seguidores de los líderes de aquella 
conflictiva época de un movimiento obrero que se debatía entre la socialdemo- 
cracia de derecha y el socialismo de izquierda; entre el comunismo y el 
anarcosindicalismo revolucionario. Es de retener el fenómeno de que el movi­
miento obrero, con la Primera Guerra Mundial, desemboca en tremendas

Miembro de la comisión ejecutiva de la Unión General de Trabajadores de España, 
1934-1950.

Conferencia dictada en abril de 1980 en el coloquio "Vicente Lombardo Toledano en el 
movimiento obero" organizado por el CEFPSVLT. Tomada del libro con el mismo nombre 
publicado por el CEFPSVLT. México, D. F., diciembre de 1980.
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contradicciones y confusionismo ideológicos. En la Segunda Guerra Mundial 
tiene continuidad el fenómeno en un proceso mucho más agudo y profundo 
que en 1918. A los treinta y cinco años de finalizada, sigue desarrollándose, 
agigantado el confusionismo ideológico y la conflictividad, ofreciendo los más 
negativos espectáculos en torno a los problemas de la unidad en el campo 
internacional y en el nacional de cada país. El más grosero oportunismo lo 
avasalla todo; una desatada ambición política, cubriéndose con un pragmatis­
mo cínico, pisotea todos los principios doctrinales renegando de la historia, de 
las lecciones del pasado y de los hombres más insignes y preclaros del socialis­
mo científico y revolucionario. Se niega a Marx, a Engels, a Lenin, a Rosa 
Luxemburgo, a la teoría revolucionaria, a los principios filosóficos del materia­
lismo histórico, a la interpretación materialista y dialéctica de la historia. Se 
reniega de las experiencias y del acervo histórico que nos ofrecen las grandes 
revoluciones. Tal parece que se trata de desconocer la existencia del campo 
socialista que abarca la tercera parte de la humanidad, ignorando su profun­
didad y dimensión histórica en su proyección global frente al imperialismo y 
al mundo capitalista, minimizando su gigantesca y trascendental misión en el 
presente y para el porvenir de la humanidad. Con vulgares slogans confusio­
nistas, carentes de teoría y de principios, se confunde y engaña a las masas, 
apartándolas de las concepciones de clase para ofrecernos como valores a los 
"jóvenes y nuevos filósofos de París" y de otras latitudes que no son más que 
vulgares mistificadores de la historia, provocadores al servicio de las fuerzas e 
intereses del imperialismo. Lo grave del problema es que confunde y envenena 
a la juventud con falsas imágenes del pasado, mientras la hunden en el 
confusionismo ideológico del presente sin una perspectiva, al margen de todo 
realismo consciente y revolucionario.

El que sería más tarde líder del movimiento sindical, no sólo de México, sino 
del continente, con proyección internacional, se forja en ese periodo y, cargado 
de experiencia, de un pragmatismo realista y frío, en el transcurso de los años 
alcanzaría la talla del más relevante divulgador del socialismo contemporáneo 
de México, con un profundo y sistemático dominio de la dialéctica marxista 
que en los últimos años de su vida de militante, en la historia del movimiento 
obrero mexicano, le hace acreedor al título de "Maestro". Su gran empeño en 
el campo de la educación obrera está en su obra: La Universidad Obrera, que 
a costa de esfuerzos y sacrificios se consolida como institución y se engrandece.

PRIMER CONTACTO CON LOMBARDO TOLEDANO
El primer contacto directo de Lombardo Toledano con el movimiento sindical 
español, que nosotros conozcamos, se produce en 1925, en ocasión de la 
Conferencia Internacional del Trabajo celebrada en Ginebra.

En efecto, Lombardo Toledano, con otros compañeros, formaba parte de la 
delegación mexicana de la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM)
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que asistía a la conferencia. La delegación española, representando a la Unión 
General de Trabajadores de España (UGT), estaba integrada por Francisco Largo 
Caballero, obrerista cien por cien, y por los intelectuales Luis Araquistáin y 
Fernando de los Ríos. El segundo ejercía una influencia intelectual decisiva 
sobre el primero. En esa conferencia el joven dirigente mexicano establece 
contacto directo con el compañero Largo Caballero, uno de los líderes sindica­
les españoles de más autoridad y prestigio. Había una contradicción entre las 
dos delegaciones: la española, UGT, estaba afiliada a la Federación Sindical 
Internacional (FSI); la mexicana, a la Confederación Obrera Panamericana 
(COPA), manejada por la American Federation of Labor (AFL), de Samuel Gompers, 
que mantenía una abierta hostilidad hacia la Internacional europea y a toda 
tendencia unitaria obrera entre América y España. La COPA agrupaba a las 
organizaciones de México y de Centroamérica, pero no a las de América del 
Sur.

Conocemos que la delegación española, al margen de los trabajos de la 
conferencia, mantuvo estrechas relaciones con las de América del Sur y Portu­
gal, con el fin de examinar la posibilidad de crear una Federación Iberoameri­
cana de Trabajadores, quedando la delegación española encargada del proyec­
to. Desconocemos quién llevó la iniciativa de ese plan.

Lombardo Toledano, con sus compañeros de delegación, sin duda, estuvo 
al corriente del intento sin que podamos precisar cuál haya sido su posición al 
respecto. Teniendo en cuenta su formación y trayectoria, su consecuente 
antimperialismo, el autor de este trabajo se inclina a la idea de que su actitud 
debió ser contraria a las maniobras antiunitarias de la AFL sin que, por otro lado, 
se identificara con el proyecto. Punto a aclarar por los historiadores del movi­
miento obrero mexicano. Mi testimonio personal se limita a dar fe de que el 
compañero Caballero, siempre que se trataba de las cuestiones de la conferen­
cia de Ginebra, hacía referencia a Lombardo Toledano con singular simpatía.

Parece ser que las delegaciones de América del Sur fueron las principales 
animadoras de la idea. En un análisis histórico y de acuerdo con los elementos 
de información con que contamos, se pone de relieve que el proyecto trataba 
de oponerse a la Confederación Americana del Trabajo, que actuaba en oposi­
ción a la Federación Sindical Internacional también llamada "Internacional de 
Amsterdam", manejada, fundamentalmente, por el Trade Union Congress (TUC) 
británico. Los problemas derivados con la creación de la Internacional Comu­
nista y de la Internacional Sindical Roja (ISR), posiblemente frustraron el 
proyecto de crear la Federación Iberoamericana de Trabajadores.

Carecemos de elementos suficientes para adentrarnos en el problema, pero 
es obvio que, aprovechando la Conferencia de Washington que crea la Oficina 
Internacional del Trabajo (oit) en 1919, se intentó la constitución de ese 
organismo obrero frente a la COPA, al que se integraría también a Portugal. Según 
testimonios, entre otros, que aparecen en la documentación del Décimocuarto 
Congreso de la Unión General de Trabajadores de España, celebrado en
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Madrid, en junio de 1920, se demuestra, en efecto, que en 1919 se intentó 
implantar en América a la Federación Sindical Internacional, apoyándose en 
lo que hoy llamaríamos "Cono Sur". Gompers, la AFL, se enfrentó siempre con 
las tendencias de unidad sindical de clase del movimiento obrero, si esa unidad 
no era controlada por él y por su organización. Sus discípulos siguieron la 
misma política hasta nuestros días. Ahí está la gran maniobra divisionista desa­
rrollada en contra de la Federación Sindical Mundial (FSM), en 1947, que llevó 
a su escisión y a la de todas las centrales nacionales que la constituían, salvo 
las de los países socialistas. Las maniobras de división fueron orientadas y 
dirigidas por la afl, de acuerdo con los lincamientos del Departamento de 
Estado y su "guerra fría sindical". George Meany, presidente de la AFL, y Walter 
Reuther, del Congress o f Industrial Organizations (Cío), fueron los principales 
autores de la escisión con su agente en Europa, Irwing Brown, y en América 
Latina, Serafín Romualdi; Walter Citrine y León Jouhaux no fueron más que 
colaboradores. En 1919, la FSI, en manos del TUC, rivalizaba con la AFL y la COPA 
en manos de Gompers; en 1947, la AFL, bajo George Meany, con el TUC, son los 
enemigos de la FSM y de la Confederación de Trabajadores de América Latina 
(CTAL).

RECUERDO DE LARGO CABALLERO
En más de una ocasión Caballero nos contaba como anécdota, refiriéndose a 
una de las reuniones del grupo latino que estudiaba la posibilidad de la 
creación de la Federación Continental Iberoamericana, que el joven Lombardo 
Toledano, pleno de euforia, expresando emoción y alegría, mostraba a los 
compañeros reunidos un telegrama recibido de México en el que le daban la 
feliz noticia del nacimiento de una de sus hijas. Caballero siempre retuvo ese 
recuerdo, al que años más tarde añadiría otro al que nos referiremos más 
adelante.

En octubre de 1934, a los tres años de la República, el movimiento obrero 
español se ve obligado a declarar un movimiento nacional revolucionario que 
es aplastado y seguido de dos años de una brutal represión. En ese mismo año 
el general Lázaro Cárdenas llega a la Presidencia de la República Mexicana. 
Lombardo Toledano y el movimiento obrero mexicano son solidarios con la 
lucha de la clase obrera española. Largo Caballero está encarcelado y, con él, 
más de 30 000 trabajadores sometidos a procesos y condenados a duras penas, 
muchos de ellos, como el dirigente Ramón González Peña, a la pena de muerte. 
El autor de este trabajo carga con una condena de doce años y un día.

En 1935 el compañero Lombardo, con el licenciado Víctor Manuel Villase- 
ñor, visita la Unión Soviética. En septiembre están de regreso en París. El 
licenciado Lombardo continúa su viaje a España y Villaseñor, que por otras 
diligencias no puede acompañarlo, regresa a México.
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SOLIDARIDAD HACIA LA CLASE OBRERA ESPAÑOLA
Motiva el viaje de Lombardo a España —en plena represión—  un sentimiento 
de solidaridad hacia la clase obrera española y un deseo de rendir homenaje 
al compañero Francisco Largo Caballero que, como consecuencia del movi­
miento revolucionario de octubre de 1934, se encontraba en la cárcel de Madrid 
con los demás miembros de la comisión ejecutiva (CE) de la UGT de España, 
entre ellos, como ya señalamos, el autor de este trabajo.

La mayoría de la CE de la UGT, principal responsable del movimiento, estaba 
en prisión y algunos miembros condenados a diversas penas. Los ejecutivos 
eran los siguientes: Largo Caballero, José Díaz Alor, Pascual Tomás, A. del Rosal, 
Felipe Pretel, W. Carrillo y Carlos Hernández Zancajo. El total de presos en 
toda España ascendía a más de 30 000. Se habían producido varias penas de 
muerte y fusilamientos. Se desarrollaba una campaña internacional en favor 
de los presos y en defensa de los condenados a muerte, entre ellos figuraba el 
gran dirigente de los mineros asturianos, Ramón González Peña.

El compañero Lombardo Toledano llega a Madrid y realiza varias visitas 
especiales a la cárcel para entrevistarse, por procedimientos medio clandesti­
nos, con el compañero Largo Caballero y demás dirigentes de la UGT. Recor­
damos, sin retener precisiones, que en una de nuestras reuniones de ejecutiva 
— que se celebraban todos los jueves— Caballero informó de la visita del 
compañero Lombardo. Los miembros de la ejecutiva gozaban de ciertos privi­
legios, recibían visitas especiales, individualmente o en grupo. En nuestra 
calidad de presos políticos, las visitas especiales se hacían en un locutorio que 
permitía estar cerca de los visitantes, separados por una verja que hacía posible 
el saludo de mano por entre las rejas y la introducción, con mucha frecuencia, 
de objetos que nos obsequiaban, por lo general, cajas de cigarros y botellas de 
licores y, por supuesto, materiales de propaganda. Es un hecho curioso que 
desde la cárcel se dirigían las organizaciones: a la UGT, al Partido Socialista y a 
las Juventudes Socialistas. Los dirigentes nacionales de estas organizaciones 
que se encontraban en la cárcel, con la complicidad del director, un connotado 
masón, hacían posible esa labor de dar continuidad a la acción dirigente.

Tengo un vago recuerdo de una de las visitas del compañero Lombardo a 
la prisión acompañado por una persona, posiblemente de la embajada de 
México. Quiero recordar que en aquella ocasión estaba de embajador en 
España, Ramón de Negri que, desde el primer momento de nuestra guerra, 
mostró su simpatía y adhesión a la lucha del pueblo español en contra del 
fascismo. De Negri y Caballero mantenían relaciones de amistad. En uno de 
mis libros relato una entrevista que Vicente Sáenz, con el autor de este trabajo, 
realizamos a la embajada de México a mediados de 1937, en un pueblecito 
cercano a Valencia donde se encontraba establecida. Esta entrevista se celebró 
después que Caballero había dejado de ser presidente del gobierno para ser 
sustituido por el doctor Juan Negrín.
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En el curso de la charla De Negri nos comentaba que acababa de ser visitado 
por Largo Caballero y que éste le había transmitido opiniones un tanto nega­
tivas sobre la marcha de la guerra y con relación a la pérdida de Bilbao; que 
sus manifestaciones en contra del gobierno le habían desagradado; le habían 
producido una mala impresión. Por mi parte, no hice ningún comentario y 
Vicente Sáenz se limitó a decir: "Don Francisco es muy apasionado".

De las visitas del compañero Lombardo a la cárcel, en un esfuerzo de 
memoria, retengo un comentario con el compañero de ejecutiva y prisión, 
Felipe Pretel, sobre la personalidad del dirigente mexicano, de la claridad de 
su modo de hablar, de su pensamiento, de su madurez política. Él y quien le 
acompañaba en esta visita, después del saludo general, mantuvieron la con­
versación con el compañero Largo. La verdad es que no retengo en mi mente 
la imagen del compañero Lombardo en aquellos momentos. Estamos a una 
distancia de cuarenta y cinco años, sin duda, Caballero transmitió a la ejecutiva 
lo tratado con el dirigente mexicano de la Confederación de Trabajadores de 
México (CTM) en una de las reuniones formales de la misma, con ampliación 
en las "informales" en el paseo cotidiano en el patio de recreo de la quinta 
galería de la cárcel de Madrid. Lo que es obvio es que el compañero Lombardo 
estaba en Madrid para patentizar su solidaridad con las víctimas del movimien­
to revolucionario de octubre, para expresar que la CTM, el movimiento obrero 
mexicano, contribuiría a la campaña internacional en contra de la represión y 
en favor de los presos y condenados a muerte y a largas penas de prisión.

En los archivos de la ctm y en la prensa de la época, sin duda, estará 
registrada la acción de solidaridad realizada por el compañero Lombardo. En 
ese momento de la visita a España, la violencia y la represión estaba en todo 
su apogeo. Las medidas de prevención por nuestra parte, eran rigurosas. Varias 
delegaciones extranjeras fueron detenidas y puestas en las fronteras. Otras nos 
visitaban con nombres supuestos. De ahí que no aparezca registrada la presen­
cia del compañero Lombardo con publicidad. Su misión, su empeño, pudo 
cumplirlo gracias al apoyo de su embajada, cosa que no ocurría con ninguna 
otra. De la visita a la cárcel de Madrid, en septiembre de 1935, a la Conferencia 
de Ginebra de 1925 habían transcurrido más de diez años. Lombardo seguía 
fiel en la lucha, en la línea de la unidad y de la solidaridad entre el movimiento 
obrero.

VICTORIA DEL FRENTE POPULAR
En febrero de 1936, la gran victoria del Frente Popular recupera la República e 
impone la libertad de los presos y la rehabilitación de todos los represaliados. 
El embajador de México, Ramón de Negri, es uno de los diplomáticos que 
muestra su identificación con el pueblo español en su lucha por la libertad y la 
democracia, como más tarde lo estaría el coronel Adalberto Tejeda, quien vivió 
nuestra derrota y la tragedia del éxodo hacia Francia. Por unos días fungirá
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como embajador del medio millón de refugiados deambulando por las carre­
teras, pueblos y centros de concentración del sur de Francia, desde un hotel de 
Perpignan mientras, en París, el embajador de México en Francia, el licenciado 
Narciso Bassols, en colaboración con el doctor Negrín, presidente del gobierno 
legal de la República en el exilio, realizaba gestiones y misiones decisivas en 
ayuda y defensa de los refugiados españoles y en la solución de problemas de 
la máxima importancia para los intereses de la República. En esos momentos, 
el gobierno legal de la República Española, no tenía más apoyo en París que la 
embajada de México.

FUSILES MEXICANOS
El nuevo periodo de libertad y democracia de la República Española, recupe­
rada después de la victoria del Frente Popular en febrero de 1936, no había 
durado más que cinco meses. El 18 de julio el ejército se subleva en contra de 
la República y sus instituciones democráticas iniciándose la terrible guerra civil 
que duraría hasta marzo de 1939. Cuando en noviembre de 1936 está en peligro 
Madrid, cuando más escaseaban las armas y municiones, llega a la capital de 
España la primera manifestación de solidaridad del pueblo mexicano para con 
el pueblo español con el envío de unos miles de fusiles. En aquellos días 
dramáticos de un Madrid asediado por las fuerzas sublevadas, los fusiles de 
México representaron un alivio y un fortalecimiento de la moral de los com­
batientes. Los milicianos no dejaban de exclamar: "¡Llegaron los fusiles mexi­
canos!" No se borra de mi mente la figura quijotesca: alto, delgado, con su 
barbilla, del que había tenido la responsabilidad de la expedición, un tal José 
María Argüelles, que después de cumplida su misión, visita el domicilio de la 
UGT —Fuencarral 93—  para transmitirnos un mensaje de aliento y solidaridad 
del compañero Lombardo Toledano. Al general Cárdenas, al general Avila 
Camacho y a Lombardo Toledano, se debía ese gesto del pueblo mexicano que 
tanto significó, psicológicamente, para el pueblo madrileño en los días de 
angustia de noviembre de 1936, cuando la prensa mundial daba por perdida 
la capital de España y por vencida la resistencia de la República. José María 
Argüelles, en nombre de Lombardo Toledano y de la ctm , por medio de 
nuestra estación "Radio ugt", envió un emocionado mensaje al pueblo español 
y a los combatientes.

La labor, diríamos histórica, de la AFL y de sus dirigentes, en contra de la 
unidad en la década de los veinte, volverá a registrarse con ocasión de la 
creación de la Confederación de Trabajadores de América Latina, en 1938.

No es casual el fenómeno: la situación internacional era grave y complicada. 
Frente a Hitler y Mussolini, era indispensable la unidad de todas las fuerzas 
democráticas y en la vanguardia, la unidad de la clase obrera. La guerra de 
España era el punto neurálgico de aquella situación. William Creen estaba en 
contra de la lucha del pueblo español, la AFL apoyó la política de embargo de
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armas negando la venta al gobierno legal de la República, mientras los impe­
rialistas norteamericanos suministraban petróleo y materiales al gobierno 
faccioso de Franco. La unidad de los trabajadores de América Latina en torno 
a la CTAL significaban un fortalecimiento del campo antifascista y de la causa 
por la independencia y libertad de los pueblos de América. Green, la afl, fieles 
servidores del Departamento de Estado, se enfrentaban con toda esa línea 
política de la CTAL. ,

La Confederación de Trabajadores de México había pasado a formar parte 
de la Federación Sindical Internacional en 1935, lo que no podía tolerar Green, 
el nuevo amo de la AFL. Una repetición de hechos antiunitarios, de tipo 
nacional e internacional vividos en el primer periodo de la posguerra de la 
Primera Guerra Mundial (1918-1920) aparecen de nuevo con las mismas ma­
niobras, las mismas intrigas imperialistas de 1945 a 1950. Lombardo se enfrenta 
con las maniobras escisionistas desde la CTAL, de la que es presidente, y desde 
la Federación Sindical Mundial, de la que es uno de sus vicepresidentes, 
ofreciendo una conducta revolucionaria: forma parte de los elementos que se 
oponen a todas las maniobras escisionistas.

POSICIÓN DE DOCTRINA Y DE PRINCIPIOS
La acción de la AFL, arrastrando al TUC con sus agentes en los respectivos países, 
llevó a la división del movimiento obrero nacional, continental e internacional. 
El maestro Lombardo fue de una línea de conducta consecuente en la defensa 
del movimiento sindical y de su unidad. Lo hizo desde posiciones de doctrina 
y de principios apegados al internacionalismo proletario, lo que ha sido uno 
de sus grandes méritos. El desarrollar su pensamiento político, su filosofía, su 
estrategia sindical de clase en México, con proyección a todo el movimiento 
obrero de Latinoamérica, enfrentado con la acción reaccionaria de la Federa­
ción Americana de Trabajo de los Gompers, Green, Meany y demás, con sus 
agentes directos y los indirectos incrustados en los movimientos nacionales de 
cada país; para el autor de este trabajo, es una de las facetas de mayor 
significación en la vida, en la trayectoria sindical y antimperialista del maestro 
Lombardo Toledano en el campo internacional.

No sería exagerar el problema si se dijera que ningún dirigente de tipo 
internacional tuvo que luchar con un enemigo tan poderoso e influyente, en 
un terreno tan difícil como el que ofrece América Latina frente al imperialismo 
yanqui. Ese es un aspecto singular de la lucha sindical en América al que 
Lombardo consagró una parte de su existencia de dirigente. Se apagó su 
fecunda vida sin que las autoridades del vecino país del norte le permitieran 
visitar a los trabajadores norteamericanos y a organizaciones que manifestaban 
viva simpatía por el dirigente mexicano. Es un detalle bien significativo que 
honra la memoria de Vicente Lombardo Toledano en la medida que debe
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sonrojar a los directores de la a f l  y  a sus patrones del Departamento de Estado 
de la "Gran Democracia".

En 1938 Lombardo, desde la CTM, lanza la idea de crear la Confederación 
de Trabajadores de América Latina (ctal), de la que es patrocinador y organi­
zador. Tendría la oposición de Green (afl) y de los dólares del Departamento 
de Estado y una vacilante y débil adhesión del CIO, de John Lewis. En la nueva 
central sindical se agrupó lo más valioso y avanzado del movimiento obrero 
de América Latina. La Unión General de Trabajadores de España estuvo 
representada en el congreso constituyente por su presidente, Ramón González 
Peña y el vocal, Daniel Anguiano. En el congreso se aprueba una importante 
moción de ayuda y solidaridad para con la lucha del pueblo español.

En el mes de julio de 1936, pocos días antes de la sublevación de los fascistas 
españoles apoyados por el alemán y el italiano, había tenido lugar en Londres 
el Séptimo Congreso de la Federación Sindical Internacional, al que asiste una 
delegación mexicana presidida por el compañero Víctor Manuel Villaseñor, 
que lleva la representación de la Confederación de Trabajadores de México. La 
delegación española está presidida por Largo Caballero, el jefe de la revolución 
de octubre de 1934. La delegación mexicana y española, entre otras, se identi­
fican en el congreso por sus posiciones de defensa de la unidad sindical del 
movimiento obrero internacional, por defender la afiliación de los sindicatos 
soviéticos, por la lucha contra el nazifascismo y en favor de una política activa 
y decidida en la defensa de la paz ante los peligros de guerra que amenazaban 
al mundo. Las posiciones que expresaban esa línea política fueron sistemática­
mente derrotadas. La delegación de la UCT invitó a la mexicana a visitar España; 
por razones de tiempo no pudo aceptarla. De haberla aceptado habría sido 
sorprendida por la sublevación del fascismo español coaligado con Mussolini 
y Elitler. Caballero, aunque inútilmente, había denunciado en el congreso la 
confabulación.

A final de 1937 y principios de 1938, en plena guerra, estaba presente en 
España el licenciado Narciso Bassols como representante personal del general 
Lázaro Cárdenas y acreditado ante la UGT de España con la representación de 
la ctm por delegación del compañero Vicente Lombardo Toledano. El delegado 
de la ctm  toma parte en varios comités nacionales de la UGT. En uno de ellos 
se acuerda enviar al general Cárdenas una fervorosa felicitación, una manifes­
tación de adhesión y saludo por su histórica decisión de nacionalizar la 
industria petrolera, decisión que causó un profundo impacto en el movimiento 
obrero internacional. En los archivos de la CTM figurará una copia de ese 
mensaje.

Por primera vez en la historia del mundo capitalista se tomaba una resolu­
ción de esa trascendencia política y revolucionaria. Cárdenas había tenido la 
gran sagacidad de aprovechar una favorable coyuntura internacional. La 
oportunidad de la nacionalización impidió que el imperialismo respondiera 
con la intervención. El petróleo mexicano pasó a ser propiedad de los mexicanos.
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Durante la estancia del licenciado Bassols en España (Barcelona), sus rela­
ciones con la UGT fueron permanentes, en lo personal, en mi calidad de 
secretario adjunto de su comisión ejecutiva, nos reuníamos con alguna fre­
cuencia, bien que él acudiera al domicilio de nuestra central o que yo fuese al 
hotel Majestic, en el que nos reuníamos y cenábamos formando un trío con el 
extraordinario compañero costarricense, Vicente Sáenz, fundador del Partido 
Socialista de Costa Rica, gran humanista, intransigente y consecuente antim­
perialista, autor de Rompiendo cadenas y otras muchas obras. Fue un gran amigo 
del pueblo español y de su lucha de liberación. Por tres veces estuvo en España 
durante nuestra guerra, escribiendo un libro titulado España heroica. Le sor­
prendió el final de la guerra con nosotros y salió en dramática columna del 
éxodo de medio millón de republicanos hacia Francia, soportando los bombar­
deos que sufrió en el trayecto de Barcelona a la frontera francesa, como el 
terrible de Figueras.

Las reuniones de Bassols siempre resultaban interesantes por su agudeza y 
profundidad. Tenía un cabal conocimiento de los problemas internacionales y 
un dominio de sus mecanismos diplomáticos. Sus planteamientos y análisis 
siempre eran claros, precisos y concretos. Poseía la difícil cualidad de la síntesis.

En el hotel Majestic concentrábanse los huéspedes del gobierno y persona­
lidades, así como el grupo de periodistas, corresponsales de prensa extranjera. 
George Soria, corresponsal francés de LHumanité, nos acomnañó en más de 
una ocasión en nuestras charlas, que más de una vez las interrumpió el aullar 
de las sirenas, los apagones y las explosiones de los bárbaros bombardeos a que 
la aviación alemana tenía sometida a Barcelona. George Soria ha publicado la 
obra más completa, de más riqueza gráfica que se haya escrito sobre la guerra 
de España. Más adelante nos referiremos al papel decisivo que jugaría el 
licenciado Bassols, después de terminada la guerra, en la defensa de los 
españoles refugiados en Francia, desde su puesto de embajador en París.

EL CONSEJO GENERAL DE LA FEDERACIÓN SINDICAL INTERNACIONAL 
Traté por primera vez al compañero Lombardo en París en el mes de agosto 
de 1938. Coincidieron en la capital de Francia la delegación mexicana y espa­
ñola en ruta hacia Oslo, donde se celebraría un importante consejo general de 
la Federación Sindical Internacional. Integraban el grupo mexicano, Lombardo 
Toledano, Alejandro Carrillo, Narciso Bassols y Jesús Yurén; el español, José 
Rodríguez Vega y Amaro del Rosal. Los mexicanos llevaban en la cartera el 
problema del pueblo español en contra del fascismo internacional. En Oslo las 
dos delegaciones, por sus posiciones, serían mal vistas. A sir Walter Citrine, 
presidente de la FSI y del TUC, no le agradaba que México hubiese desposeído 
a las compañías inglesas de "su" petróleo mexicano, ni que los españoles 
mantuvieran a ultranza su lucha tenaz y heroica en contra del fascismo, 
poniendo en peligro la política de "paz" de Chamberlain.
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El encuentro y nuestra permanencia en París fue de una gran camaradería, 
como si nos hubiésemos conocido de toda la vida. Salvo Bassols, ninguno de 
los otros miembros de la delegación nos eran conocidos. La palabra "compa­
ñero" que Lombardo tenía siempre en los labios, eliminaba todo formalismo y 
acortaba el camino para entrar en confianza y la estimación desde el primer 
momento. Entre los españoles no era tan usual la utilización de la palabra 
"compañero".

Las dos delegaciones hicimos juntos el viaje de ida y vuelta de París a Oslo 
por tren, lo que podríamos decir que significó una permanente sesión de 
trabajo. Información sobre la guerra de España, sobre la situación internacional 
y el problema de la unidad sindical con la admisión de los sindicatos soviéticos 
que debería discutirse en el consejo general, fueron tema durante todo el viaje. 
Las dos delegaciones estaban de acuerdo en sus puntos de vista.

Las posiciones de Francia, México, España y Checoslovaquia ante el consejo 
general, fueron coincidentes: había que admitir a los sindicatos soviéticos y 
restablecer la unidad sindical; ofrecer la más efectiva solidaridad a la lucha del 
pueblo español; cerrar el paso al avance nazifascista en defensa de la paz y en 
contra del peligro de una Segunda Guerra Mundial. Defendieron con vehe­
mencia esa línea, entre otros, Jouhaux, Lombardo, Rodríguez Vega, un delega­
do checo y otros. Los argumentos carecían de valor para los que tenían como 
misión defender la política y los intereses del Imperio Británico. En plena 
sesión del consejo, la radio anunciaba que los ejércitos de Hitler habían ocupa­
do una parte de Checoslovaquia. La política de "apaciguamiento" seguía su 
curso. Regresamos a París con el presentimiento de que la Segunda Guerra 
Mundial se proyectaba sobre los pueblos, sin que la socialdemocracia hiciera 
nada positivo para evitarla. La cobardía reinaba en todos los foros internacio­
nales. La Sociedad de las Naciones no era más que un templo de cinismo y 
cobardía.

En París, en agosto de 1938, nos despedíamos del compañero Lombardo y 
de sus camaradas de delegación después de haber sido derrotados en Oslo por 
los socialdemócratas, "apaciguadores" ante el nazifascismo y agresivos en 
contra de la unidad de la clase obrera.

EL ASILO Y UNA NUEVA PATRIA
En marzo de 1939 una traición, instigada por los servicios británicos, liquidaba 
la guerra de España y medio millón de españoles, en la mayor indigencia, se 
refugiaban en Francia y Africa del Norte para ser encerrados en campos de 
concentración. La España democrática quedaba sometida a un régimen fascis­
ta, mientras el nazifascismo iba invadiendo el resto de Europa. Los organismos 
dirigentes del movimiento obrero y de la democracia del Estado republicano 
español, que se refugiaban en Francia, tienen la solidaridad del pueblo francés 
y la hostilidad de sus clases dirigentes. Sólo un gobierno. Sólo un pueblo les
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ofrece amparo y solidaridad, el derecho de asilo y una nueva patria. Ese 
gobierno es México, bajo la dirección de un Presidente de la República de la 
talla moral y humana que se llamó Lázaro Cárdenas y, con él, los intelectuales 
demócratas y progresistas mexicanos y el movimiento obrero dirigido por su 
líder indiscutible: Vicente Lombardo Toledano.

En París, en el momento de la derrota del pueblo español, funge como 
embajador de México en Francia el licenciado Narciso Bassols, el que durante 
nuestra guerra permaneció en España como representante personal del gene­
ral Cárdenas y de la ctm , el que formó parte de la delegación mexicana al 
último consejo general de la FSI, celebrado en Oslo en 1938. El representante 
de México en Francia fue, a su vez, el representante de los refugiados españoles 
apoyado en su misión humana por el Presidente de la República Lázaro 
Cárdenas y por los elementos representativos de la democracia mexicana, 
entre ellos, Vicente Lombardo Toledano.

La dirección nacional de la Unión General de Trabajadores de España en el 
exilio se instala en París y cuenta con la solidaridad y el apoyo moral de la 
representación diplomática de México. Nuestros primeros contactos en París 
fueron con la Confederación General del Trabajo de Francia, León Jouhaux y 
Benoit Frachon, y con el embajador de México, nuestro viejo amigo y compa­
ñero, el licenciado Bassols. En la embajada de México y en la CGT francesa, tuvo 
la Unión General de Trabajadores de España, sus miles de militantes, así como 
los demás refugiados, un apoyo y protección permanente hasta que la derrota 
sumió al pueblo francés bajo el nazifascismo.

Nuestra llegada e instalación en París, en marzo de 1939, significó nuestro 
tercer encuentro con el licenciado Bassols y el segundo indirecto, a control 
remoto, con el compañero Lombardo Toledano. Bassols nos había sacado dos 
veces de la Prefectura de Policía enviando como gestor de nuestra liberación 
al agregado cultural de la embajada, Bernardo Reyes, que, con su fogosa 
elocuencia me arrancaba, en una ocasión de la Prefectura, en otra, de un 
camión en el que con un grupo de alemanes nos trasladaban a un campo de 
concentración instalado en la frontera germana. Después de estos hechos, el 
compañero Lombardo recibe la solicitud de que se me facilitara, con toda 
urgencia, un carnet acreditándome como corresponsal de prensa extranjera en 
representación del diario mexicano El Popular. En efecto, a los pocos días recibía 
mi carnet firmado por el compañero Alejandro Carrillo. Desde ese momento 
mi permanencia en París se desarrollaba con una mayor facilidad gracias a mi 
carácter de corresponsal de prensa. Más tarde y oficialmente formaría parte 
como consejero del organismo titulado Servicio de Evacuación de los Refugia­
dos Españoles (SERE), patrocinado por la embajada de México y reconocido 
oficialmente por el gobierno francés. Los servicios prestados a este organismo 
por el licenciado Bassols serían incontables. Las molestias, las gestiones que 
tuvo que realizar para mantener en operación el organismo, representaban la 
odisea de cada día. En esa ingrata labor, como en toda la que exigía la política
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de evacuación, contó con la especial colaboración de Fernando Gamboa unida 
a la de los funcionarios de la embajada, entre ellos, el más destacado, Gilberto 
Bosques.

Las vicisitudes de la legalidad en Francia, para todos los refugiados españo­
les, de febrero de 1939 hasta la declaración de la Segunda Guerra Mundial, 
fueron enormes, después de ese momento se acentuaron. Sólo la embajada de 
México representaba, en aquellos momentos de angustia, una garantía y una 
esperanza.

Para narrar lo que significó el papel jugado por México y sus representantes 
en los primeros meses del dramático periodo de la guerra, sería necesario un 
gran trabajo histórico, pormenorizado, que aún no se ha hecho y que, posible­
mente, no se haga nunca. Tal parece que la ingratitud del hombre opaca, borra 
con notoria injusticia las acciones de grandeza de otros hombres. Los hechos, 
los acontecimientos de Francia durante el año de 1939 y las vicisitudes de los 
refugiados españoles fueron tales, que llevar esas trágicas realidades a una 
narrativa realista se hace casi imposible. Las imágenes humanas de los campos 
de concentración de los refugiados españoles en Francia, la debacle de 1939, 
son inenarrables.

LOMBARDO TOLEDANO RECIBE A LOS REFUGIADOS
En mayo de 1939 salía rumbo a México la primera expedición colectiva de 
refugiados españoles en el vapor Sinaia con cerca de dos mil republicanos, entre 
ellos un importante contingente de significados intelectuales. En el puerto de 
Veracruz, una comisión de recepción esperaba al primer barco de republicanos 
y demócratas españoles. La comisión estaba formada, entre otros, por el 
licenciado Ignacio García Téllez, el compañero Lombardo Toledano y por parte 
de los españoles aparecía el doctor Juan Negrín, Francisco Méndez Aspe y el 
doctor José Puche. Ahí está, en el puerto jarocho, Lombardo Toledano, mos­
trando una solidaridad afectiva a la causa del pueblo español, a su clase obrera, 
colaborando en todo. Los obreros de Veracruz, en gesto magnífico de adhesión 
y simpatía, suspenden el trabajo, el comercio cierra sus puertas. Una gran 
manifestación recorre las calles y acuden al puerto a dar la bienvenida a los 
combatientes españoles. Lombardo es el animador de esa movilización de 
solidaridad. Los inmigrantes nunca olvidarían aquellas horas de emoción.

La segunda expedición colectiva hacia México, sale en el vapor Mexique en 
el mes de julio. En ella va el contingente más importante de dirigentes sindi­
cales de la ugt, integrados por los miembros de las comisiones ejecutivas de 
sus federaciones nacionales y, con ellos, una delegación de la comisión ejecu­
tiva nacional de nuestra central, compuesta por su vicepresidente Edmundo 
Domínguez y el vocal César García Lombardía. A su llegada a la capital de 
México, se acreditan ante la CTM, como delegación de la UGT. Vicente Lombardo 
Toledano les ofrece asilo en el propio domicilio de la CTM, en Madero 74. Allí
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convivió con la ctm esa delegación y, más tarde, la comisión ejecutiva de la 
UGT, durante varios años. La solidaridad, las ayudas morales, las gestiones que 
a favor de los refugiados realizó Lombardo y sus compañeros de dirección, 
fueron incontables. La CTM respaldó en todos los momentos los problemas de 
los refugiados, tanto en México, como en Francia.

DEFENSOR DE LOS ANTIFASCISTAS
En la historia del movimiento obrero internacional y en particular en América 
Latina, Lombardo Toledano ha dejado una huella imborrable por su conse­
cuencia en la lucha antimperialista y de defensa de la unidad de la clase obrera, 
a la que se unía una posición solidaria con todos los pueblos sojuzgados por el 
fascismo. En México se habían refugiado, además de los españoles, grupos 
importantes de antifascistas checos, alemanes, italianos, yugoslavos, etcétera. 
Todos tuvieron en Lombardo a su abogado defensor, a su "embajador". En la 
Universidad Obrera, de la que era fundador y director, era el lugar de cita de 
todos los antifascistas europeos y de América Latina refugiados en México. Por 
esas cualidades, su vigorosa personalidad se proyectó sobre el movimiento 
obrero del nuevo continente y en el campo internacional. A Lombardo se le 
encontraba siempre en la línea de la unidad y de la solidaridad y en el campo 
de la lucha en contra del imperialismo. De ahí su actitud y su acción desde los 
primeros años de lucha en contra de la labor antiunitaria y proimperialista de 
la AFL y su solidaridad para con todas las causas liberadoras y revolucionarias.

La lucha de Lombardo en contra de las concepciones y filosofía reaccionaria 
del equipo dirigente de la afl supeditada a Gompers y sus continuadores ha 
sido permanente, sin que hasta nuestros días pudiera superarse ese gran 
obstáculo que frenó y frena el desarrollo de un movimiento sindical de clase, 
no sólo en los Estados Unidos, sino en todo el continente, con una repercusión 
directa, decisiva como factor antiunitario, de división en el movimiento obrero 
internacional. Lombardo fue un acusador permanente de este fenómeno 
reaccionario en el seno del movimiento obrero. "No admitiremos — decía 
Gompers en 1918—  el pretexto de la unidad obrera mundial, la cual es una 
máscara de la que quieren servirse las fuerzas destructoras". Las fuerzas 
destructoras, para Gompers, eran los sindicatos de dase, honestos, inde­
pendientes y revolucionarios; la filosofía del internadonalismo proletario.

El terror a las consecuencias que pudieran derivarse de la gran Revolución 
Rusa y de la Revoludón Mexicana, llevan a Gompers, a la a f l , a la creación de 
la Confederación Obrera Panamericana, no para aprovechar el proceso ascen- 
sional y revolucionario del movimiento obrero en la posguerra de la primera 
conflagradón mundial, sino para neutralizarlo, desviarlo, con el fin de impedir 
la unidad del proletariado y fortalecer con ello la política imperialista frente a 
la causa liberadora de los pueblos de América Latina y contribuir a que se 
frustrara la gran coyuntura revoludonaria que ofrerió el final de la Primera
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Guerra Mundial. Al final de la Segunda Guerra Mundial y su posguerra, G. 
Meany cumple el mismo papel; la AFL la misma misión que en 1918 y que en 
la posguerra de la primera conflagración mundial. AFL-CIO han sido y son la 
mancuerna en la lucha en contra de la unidad de la clase obrera, bajo la cínica 
careta de luchar por "un mundo libre"... que tiene su punto de apoyo en el 
Departamento de Estado y en el Pentágono.

RENCUENTRO EMOCIONANTE
A primeros de marzo de 1940, el autor de este trabajo, como secretario adjunto 
de la comisión ejecutiva de la UGT de España vióse obligado a evacuar una 
Francia dominada por el fascismo. A finales de abril llegábamos a México 
después de unos días de estancia en la prisión de la isla de Nueva York. Nuestra 
primera visita fue para la CTM y su secretario general, el compañero Lombardo 
Toledano. Un rencuentro emocionante después de los años transcurridos 
desde nuestro primer conocimiento en París, en 1938, camino de Oslo. Esos 
dos años estaban cargados de acontecimientos trascendentales para el destino 
de los pueblos: final de la guerra de España, invasión de Checoslovaquia, pacto 
germano-soviético, invasión de Polonia, declaración de la Segunda Guerra 
Mundial, invasión por los ejércitos nazis de la Europa Central y Occidental 
—con excepción de Inglaterra—  capitulación de Bélgica y Francia. En el 
contenido de esos dos años se condensaban las mayores tragedias. La guerra, 
por supuesto, las superaría en volumen.

Los avances avasalladores del nazifascismo, la euforia y el triunfalismo, 
enardecían a Hitler, a Mussolini y al régimen fascista de Franco. Los militaristas 
japoneses no iban a la zaga. De agosto de 1938, Oslo, al de 1940, derrota de 
Francia, el panorama de Europa había cambiado radicalmente. El nivel de la 
moral del fascismo español alcanzaba su más alta cuota. Leer la prensa de 
aquella época, sobre todo la gráfica, era de lo más triste y repugnante, sin 
embargo, nuestra fe en la victoria sobre el fascismo no decayó ni un momento, 
convencidos de que con ella sería inevitable la caída de Franco, del franquismo; 
el primer quisling puesto a los pies de Hitler y Mussolini.

DELEGACIÓN DE LA UGT EN MÉXICO
Desde junio de 1939 venía funcionando en el domicilio de la CTM, Madero 74, 
la delegación de la UGT de España en México, a partir de mayo de 1940 quedaría 
establecida la comisión ejecutiva, su dirección en el exilio presidida por Ramón 
González Peña y por el secretario general adjunto, Amaro del Rosal, con otros 
miembros de la misma. El secretario general José Rodríguez Vega se incorporó 
dos años más tarde, una vez liberado de la cárcel de Madrid. Los servicios de 
solidaridad que Lombardo y sus colaboradores, que la CTM prestó a la delega­
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ción y más tarde a la comisión ejecutiva de la ugt de España en el exilio, durante 
los cinco años de guerra, han sido extraordinarios.

En la calle de Madero 74 se editó, durante un quinquenio, el Boletín de 
Información Sindical de la UGT en la emigración, en esa dirección funcionó su 
aparato dirigente que informó y orientó a los miles de ugetistas establecidos 
en todas las repúblicas de América Latina integrados en grupos. Los contin­
gentes más importantes estaban en Chile, Argentina, Uruguay, Santo Domin­
go, Venezuela y otras repúblicas, siendo el de México el más numeroso y de 
mayor significación por radicar en el país las direcciones nacionales de las 
organizaciones políticas y sindicales de la democracia española. La dirección: 
Madero 74, México, D. F., fue un punto de referencia para los cientos, miles de 
ugetistas desparramados por los cinco continentes.

A los grupos orgánicos en América Latina se unían el de la Unión Soviética, 
el de Londres y los de África del Norte, así como los enlaces de Tánger y 
Gibraltar. Hasta en China llegó a existir un grupo de ugetistas, trabajando en 
la emisión de radio en español y en la sección de publicaciones.

El Boletín de Información se introducía en España por procedimientos clan­
destinos a través de la Argentina, Chile y Cuba. En la hemeroteca de Madrid 
tenía entrada nuestro boletín. Su director D. Várela, lo administraba en la 
clandestinidad. Su colección, iniciada el 1 de mayo de 1940, es hoy uno de los 
testimonios más valiosos para conocer la historia de los ugetistas españoles en 
la emigración en el periodo de 1940-1945. En sus páginas aparece reiterada­
mente el compañero Lombardo Toledano, la ctm , en manifestaciones de apoyo 
y solidaridad para con la UGT y la lucha del pueblo español. Una colección está 
depositada en la Universidad Obrera de México; en la CTM; en el Centro de 
Estudios Filosóficos Políticos y Sociales Vicente Lombardo Toledano; en la 
Hemeroteca de Madrid; en la Fundación Pablo Iglesias de Madrid; en la 
Fundación Largo Caballero de Madrid y en el Instituto Marx y Engels de 
Moscú.

PRIMERA CONFERENCIA OBRERA MUNDIAL
En octubre de 1944, en plena guerra, abandonábamos México y  la dirección de 
una institución bancaria, con la intención de instalarnos clandestinamente en 
Portugal. Los compañeros Lombardo Toledano y  Alejandro Carrillo, con la 
conformidad del Presidente de la República, Manuel Avila Camacho, se encar­
garon de facilitarnos una documentación especial como corresponsal de gue­
rra representando al periódico El Popular. Vicisitudes e incidentes del viaje, nos 
llevaron a Africa del Norte y  después de casi medio año, de toda clase de 
contrariedades, sobre todo en Brasil, en febrero de 1945 nos encontrábamos en 
Londres, cuando aún caían sobre la capital los famosos V2, mientras se cele­
braba la primera Conferencia Obrera Mundial convocada por el t u c  británico 
y  los sindicatos soviéticos. La Federación Americana del Trabajo (a f l ) había
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rechazado la conferencia, no así el CIO, que asistió a la misma. Los esfuerzos de 
Walter Citrine por convencer a W. Green y a George Meany, fiel continuador 
de la política antiunitaria de Gompers, para que asistiera a la gran reunión 
mundial, resultaron inútiles. En el Departamento de Estado se escondía, 
larvada, la "Guerra Fría"; Meany la calentaba y alimentaba.

En Londres volvemos a encontrar, por tercera vez, al compañero Lombardo, 
acompañado de Alejandro Carrillo, Fernando Amilpa, Luis Gómez Z. y otros 
miembros de la delegación mexicana que, en nombre de CTAL y de la ctm , 
participaban en la conferencia, con delegaciones muy importantes de las 
centrales de América Latina, afiliadas a la CTAL. Era nuestro tercer encuentro 
en el camino de la acción y de la lucha en contra del fascismo y por la unidad 
de la clase obrera. El encuentro fue en una situación curiosa. Si no recordamos 
mal, la delegación mexicana se hospedaba en el hotel Roma. Llegamos al hotel 
y nos invitan a subir a la habitación. Saludos cordiales. El compañero Lombar­
do se encontraba en el lavabo lavando pañuelos y calcetines."—Aquí estamos, 
compañero, lavando pañuelos—" y se ríe. Londres estaba bajo una férrea 
disciplina de guerra, no había servicios y el racionamiento era riguroso. No 
había mercado negro. Las noches en Londres, a oscuras, eran tétricas.

El autor de este trabajo presidía la delegación española de la UGT legal, con 
los compañeros Alfonso Arguelles, Enrique de Santiago y Martorrell; Peña y 
Rodríguez Vega no pudieron llegar a Londres. Por el grupo escisionista de 
Toulouse —los resucitados después de la liberación de Francia—  asistían, 
Trifón Gómez, Luis Araquistáin, Pascual Tomás y W. Carrillo. Estaban presentes 
en la conferencia, dos delegaciones de la UGT; una, la que daba continuidad a 
la legalidad y a la unidad de la organización; la otra, la que representaba al 
grupo escisionista, surgido en la emigración, para desgracia de la causa libera­
dora del pueblo español y de la reconquista de la República.

Entre la delegación escisionista de la UGT y la delegación mexicana prodú- 
jose un desagradable incidente del que fue promotor Araquistáin, con mani­
festaciones groseras y violentas en contra del compañero Amilpa, lo que llevó 
a los "escisionistas" a declararse incompatibles, en lo personal, con la delega­
ción mexicana presidida por el compañero Lombardo.

La delegación legal de la UGT de España actuó de acuerdo con las delega­
ciones unitarias, en especial la francesa, la italiana, la soviética, el CIO, la 
mexicana y otras. La delegación de la UGT escisionista actuó de acuerdo con las 
delegaciones antiunitarias que trataban de revivir la vieja Federación Sindical 
Internacional, oponiéndose a la unidad con los sindicatos soviéticos. Su presi­
dente, Trifón Gómez, en una ocasión fue obligado a abandonar el micrófono 
cuando estaba en el uso de la palabra por la orientación provocadora de su 
discurso.

El compañero Alejandro Carrillo prestó a la delegación legal de la UGT, una 
valiosa colaboración en la traducción de discursos y documentos.
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LA FEDERACIÓN SINDICAL MUNDIAL
En octubre de 1945 tiene lugar en París, en el cuadro del soberbio Palacio de 
Chaillot, la Segunda Conferencia Mundial Obrera, de la que surgió la Federa­
ción Sindical Mundial (FSM). La internacional más internacional de todas las 
internacionales en la historia del movimiento obrero. En esa conferencia y 
congreso, volveríamos a encontrar al compañero Lombardo y a la delegación 
mexicana siguiendo el mismo camino, la misma orientación de unidad, con la 
misma identificación en orden a los problemas internacionales. Lombardo 
sería uno de los vicepresidentes de la nueva Internacional y el autor de este 
trabajo que, en Londres, había sido designado para formar parte del comité de 
los "45", encargado de organizar la segunda conferencia, uno de los miembros 
del consejo general de la FSM.

Aprovechando la Segunda Conferencia Obrera Mundial y el Primer Con­
greso de la FSM, la Confederación de Trabajadores de América Latina celebra 
en París un congreso extraordinario en los locales que la CGT francesa tenía a 
disposición de la UGT de España en el exilio, en el Boulevard du Temple 29, en las 
proximidades de la Plaza de la República. Como delegados fraternales, la ugt 
participó en el congreso como lo había hecho en los congresos de México, 
Uruguay, La Habana y Venezuela. El aparato de organización de la CE de la 
ugt en París, estuvo al servicio del congreso de la ctal.

Con ocasión de este congreso extraordinario habría de producirse un hecho 
— que hoy es anécdota—  que ofrecía una curiosa coincidencia con otro acon­
tecimiento sucedido en 1925 en Ginebra y del cual nos ocupamos en la primera 
parte de este trabajo.

Con motivo del congreso, la embajada de México en París organizó una 
recepción en honor de los delegados de América Latina asistentes a los con­
gresos de la FSM y de la CTAL con invitaciones a otros dirigentes sindicales. En 
un rincón del salón de la embajada estaban en interesante coloquio el compa­
ñero Vicente Lombardo Toledano y Largo Caballero. En ese momento se acerca 
al dirigente mexicano un funcionario de la embajada y le entrega un telegrama 
en el que le anunciaban el nacimiento de su primer nieto. La emoción y la 
alegría, cuando otro telegrama le comunicaba el nacimiento de una de sus hijas 
se repetía en París en 1945 al recibir, en otro telegrama, la noticia del nacimiento 
de su primer nieto. La historia se repetía, pero el movimiento obrero era otro. 
La hija viviría un mundo; el nieto, viviría otro.

Nos despedimos de Lombardo y de los buenos amigos y compañeros de 
América Latina asistentes a ese congreso de la ctal. Quedaríamos en Francia 
dando continuidad a la lucha en contra del régimen franquista desde las 
trincheras de la UGT en colaboración con las demás organizaciones unitarias y 
antifranquistas de la emigración en su acción por la reconquista de la Repúbli­
ca. De esa despedida retenemos el nombre del compañero Víctor Gutiérrez, 
secretario general de la Confederación General de Trabajadores Guatemalte­
cos, magnífico compañero, inteligente, amable. Mantuvimos correspondencia
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durante años hasta que los chacales de la bárbara, incivilizada reacción guate­
malteca lo hicieron desaparecer para siempre.

Si en México habíamos tenido y teníamos el apoyo, la solidaridad de la ctm 
y de sus dirigentes, en Francia la tendríamos de la Confederación General del 
Trabajo (CGT), que durante nuestra guerra y en el periodo de 1939 a 1940, nos 
había ofrecido su ayuda, su apoyo, su solidaridad de una manera decisiva y 
permanente hasta que la política reaccionaria y fascista de Daladier, en 1939, 
inició la represión en contra de sus mejores organizaciones y militantes, entre 
otros, los grandes fieles amigos del pueblo español, como Benoit Frachón, Jean 
Renaud, Eugéne Hénaff, Gastón Monmousseau y tantos más que sufrieron 
toda clase de persecuciones después del pacto germano-soviético y la declara­
ción de la guerra. León Jouhaux y su grupo de amigos rompieron con la 
unidad, pasando a ser cómplices de la política de represión. Ocupado el local 
de los sindicatos de la región del Sena, Magenta 12, donde estaba instalada 
la comisión ejecutiva de la UGT, los muebles, las máquinas, los archivos de las 
organizaciones cegetistas y de la UGT, fueron lanzados a la calle por balcones, 
para ser recogidos los montones de objetos de aquella acción vandálica, por 
unos camiones y trasladados a los sótanos de la Prefectura de Policía. Más tarde, 
el gobierno de Vichy disolvería a la CGT y crearía una nueva central profesional, 
poniendo al frente de ella al "sindicalista" René Belin, uno de los secretarios de 
la UGT y el mejor discípulo de León Jouhaux. Los tres grandes traidores al 
movimiento obrero francés, entre otros que fueron enemigos de la causa del 
pueblo español, durante su lucha se llamaron: René Belin, de la dirección de 
la CGT; Raúl Faure, secretario del Partido Socialista, y Marceau Pivert, destacado 
socialista de "izquierda". Los tres pasaron a colaborar con el régimen de Vichy. 
A León Jouhaux, el régimen de Petain lo envía a un campo de concentración 
de Alemania donde se encontraría con Largo Caballero y León Blum... el 
presidente del gobierno del Frente Popular Francés, responsable de que el 
pueblo español no hubiese aplastado a los sublevados en unas semanas. A León 
Jouhaux, como a Caballero y León Blum, los libera el Ejército Rojo en su avance 
sobre Berlín. René Belin, Marceau Pivert y Paul Faure, desaparecen con la 
liberación de Francia.

EL GOBIERNO DE LEÓN BLUM
El gobierno español había convenido con el de Francia la adquisición de armas 
y elementos de defensa, mucho antes de la sublevación. Cuando se produce 
ésta, y España trata de utilizar el convenio, el gobierno de León Blum bloquea 
el tratado comercial, impide el envío de armas e inventa el fatídico "Comité de 
No Intervención", situando en un mismo plano al gobierno legal de España y 
a los facciosos, a los sublevados. Se ataba las manos a la República Española y 
se dejaba libres las de Hitler y Mussolini. México, así como la Unión Soviética, 
a través del licenciado Isidro Fabela y de Narciso Bassols, en la Sociedad de las
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Naciones se opusieron y denunciaron esa política que atropellaba los más 
elementales principios del derecho internacional.

Volvimos a coincidir con el compañero Lombardo y la delegación mexicana 
y otras de América Latina en el Segundo Congreso de la fsm en Milán, el año 
de 1947 y en el tercero de Viena en 1949. En 1952, siguiendo la política de la 
"Guerra Fría", el gobierno francés realiza una gran razia en contra de los 
refugiados españoles que estaban en la línea de la unidad y los expulsa del país. 
A unos compañeros residenciándolos en Córcega, otros, puestos en la frontera 
belga y alemana. A nosotros nos confinaron a un departamento del interior 
con un agente de policía "a cuestas", hasta que México, gracias a gestiones del 
compañero Lombardo, de José Mancisidor y otros amigos, logran que la 
Secretaría de Relaciones ordene, a la embajada de México en París, me facilite 
la documentación para el retorno al país. La policía me sitúa en la frontera belga 
y de allí me traslado a Amberes, en cuyo puerto embarco, por segunda vez, 
rumbo al puerto de Veracruz. La primera había sido en marzo de 1940 rumbo 
a Nueva York. En 1940 nos expulsaba de Francia el nazifascismo; en 1952 un 
gobierno socialista, de una Francia con un Presidente de la República llamado 
Vicente Auriol, destacada personalidad del Partido Socialista. El mismo mili­
tante socialista que con Jacques Duelos, como miembros del Parlamento fran­
cés, en 1934, después de la revolución, visitaban la cárcel de Madrid para 
entrevistarse con Largo Caballero y compañeros de prisión, entre los que se 
encontraba el autor de este trabajo. En esa ocasión conocimos y saludamos a 
Vicente Auriol; a Jacques Duelos le conocíamos de antes, de sus estancias y 
recorridos por España como delegado de la Tercera Internacional. Poco antes 
de nuestra expulsión, el gobierno "socialista" había publicado un decreto 
disolviendo a la UGT e incautándose de su aparato de organización, mientras 
legalizaba la UGT escisionista de Toulouse, de Trifón Gómez, agente de la AFL, 
al servicio de Irwing Brown y de la política de Guerra Fría que llevó a la escisión 
del movimiento sindical.

En torno a las reuniones de la Segunda Conferencia Mundial Obrera, 
transformada en el primer congreso de la nueva Internacional, que le dieron 
continuidad, el compañero Lombardo fue protagonista de dos hechos que 
como anécdotas nos interesa dejar consignados en nuestros apuntes para la 
historia. Aludiremos al suceso más adelante.

Caballero y su familia formaban parte del medio millón de refugiados en 
Francia en 1939. Cuando la situación internacional deriva hacia realidades 
tremendamente difíciles, no sólo para los españoles, sino para todos los anti­
fascistas, y la guerra se echaba encima, la comisión ejecutiva de la UGT gestiona 
de la CGT argentina la entrada en el país del compañero Caballero y su familia. 
La Argentina rechazaba el asilo a los refugiados que no fuesen vascos. El 
Presidente de la República, Hipólito Irigoyen, de origen vasco, había estable­
cido esa injusta disposición; no obstante esa discriminación, la CE había logrado 
que Caballero pudiera emigrar hacia aquella República. Cuando se le comuni­
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có esa posibilidad, a través del compañero Salvador Marbán, la rechazó. El 
testimonio de ese rechazo está en un folleto con la correspondencia mantenida 
con su amigo José Bullejos, editado en México.

Vencida Francia y bajo el dominio de los nazis, la vida de Caballero peligra­
ba, se intentaba internarlo en España como habían hecho con el Presidente 
Lluis Companys, Julián Zugazagoitia, Cruz Salcido y otros. Gracias a la dili­
gencia de la embajada de México, Luis I. Rodríguez y Gilberto Bosques, 
pudieron salvarse las primeras dificultades y peligros. Más tarde, en una 
situación más difícil y sin representación diplomática de México en Francia, 
Largo Caballero, bajo el régimen de Petain, fue detenido y llevado a un campo 
de concentración en Alemania, en el que resistió cinco años de internamiento, 
regresando a Francia a primeros de 1945, después de haber sido liberado por 
el Ejército Rojo en su avance sobre Berlín. En esos cinco años de su cautiverio, 
la comisión ejecutiva de la UGT instalada en México no cesó de realizar gestio­
nes en su favor. Testimonio de esas intervenciones aparecen en nuestra prensa 
y en los archivos. El compañero Lombardo fue uno de los colaboradores, 
utilizando su influencia en los organismos oficiales mexicanos; Julio Alvares 
del Vayo, desde los Estados Unidos y Juan Negrín desde Londres. La presión 
sobre el gobierno de Berlín fue permanente, a través de diferentes medios: 
Cruz Roja, medios de prensa, países neutrales, etcétera.

En una de las impresionantes sesiones del Primer Congreso de la Federación 
Sindical Mundial en el imponente Palacio de Chaillot, en la tribuna pública 
atestada de invitados, se encontraban Largo Caballero y Dolores Ibárruri, "La 
Pasionaria". Al tener conocimiento de esa circunstancia, el autor de este trabajo, 
en un momento propicio de la sesión, se acerca al presidium para advertir al 
presidente de la presencia en la tribuna pública de los dirigentes y personali­
dades del movimiento obrero español. El compañero Lombardo presidía 
aquella inolvidable sesión. Se emocionó al saber que su viejo amigo Caballero 
se encontraba en la tribuna pública.

LARGO CABALLERO Y "LA PASIONARIA"
En un momento de gran solemnidad, Lombardo, después de un emocionado 
exordio sobre la figura y personalidad de Caballero, pero sin descubrir su 
nombre, da a conocer que en la tribuna pública se encuentra el gran líder 
sindical español Francisco Largo Caballero, recién liberado de un campo de 
concentración nazi. Todo el congreso en pie, mirando hacia la tribuna, le 
tributa un atronador aplauso que dura varios minutos. Fue uno de los momen­
tos de mayor emoción vividos en el transcurso de los trabajos del congreso. 
Caballero tenía en todas las delegaciones viejos amigos y compañeros. Sin 
duda vivió uno de los instantes más emotivos de su vida. A continuación, el 
compañero Lombardo, procede de la misma manera con "La Pasionaria", 
haciendo la presentación de una mujer extraordinaria, de una dirigente de la
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lucha del pueblo español que con su conducta había ganado la admiración y 
el respeto del antifascismo internacional. Cuando pronuncia su nombre y 
anuncia que se encontraba junto a Largo Caballero, Dolores Ibárruri, "La 
Pasionaria", el congreso en pie, en aplausos interminables, rinde a Dolores 
Ibárruri el mismo homenaje que acababa de ofrecer a Caballero. Fue otro 
momento cargado de emoción en el que se simbolizaba el espíritu de unidad 
que irradiaba el movimiento internacional después de la victoria sobre el 
fascismo.

En 1952 llegamos de nuevo a México, después de una ausencia de más de 
siete años. En Europa reinaba la Guerra Fría impuesta por el Departamento de 
Estado. Los ministros comunistas habían sido expulsados, violenta y grosera­
mente, de todos los gobiernos. En Francia, el Primer Ministro, Paul Ramadier, 
socialista, dimite por decreto a los ministros comunistas. Se había consumado 
la división sindical en lo internacional y en lo nacional; se montaban falsos 
complots. El diputado comunista, Jacques Duelos, es detenido y encarcelado, 
acusado "de que hacía espionaje con palomas mensajeras". La riqueza imagi­
nativa de la CIA. Se ejercieron las más infames represalias en contra de los 
elementos de izquierda, desde un gobierno socialista sometido a la política de 
"Guerra Fría" de Foster Dulles.

Las organizaciones que habían representado la resistencia fueron disueltas 
y muchos de sus hombres perseguidos; los extranjeros, con sus medallas de 
héroes de la resistencia en la lucha en contra de los ocupantes y en favor de la 
liberación de Francia, son expulsados, entre ellos, decenas de españoles, ex­
miembros del "maquis", jefes de guerrilleros con una participación decisiva en 
la lucha liberadora del sur de Francia.

El movimiento de "partidarios de la paz" es perseguido. Las organizaciones 
unitarias y de izquierda son disueltas y prohibidos sus periódicos. El antico­
munismo, antesala del Plan Marshall, lo justificaba todo.

El periodo que señalamos fue una etapa de indigna sumisión al Departa­
mento de Estado, de los Blum, Ramadier, Güim, Jouhaux, Beautereau, Guy 
Monet, Mock, Mitterand, Auriol, de todo el equipo socialista-reformista y de 
los "sindicalistas" de Jouhaux. En ese lamentable periodo, los agentes del 
Departamento de Estado actuaban como procónsules ante los gobiernos euro­
peos, reforzando la labor de "ordeno y mando" de los embajadores. El pro­
cónsul sindical sería el nefasto Irwing Brown que aún pulula por Europa en su 
misión de prodigar dólares y consolidar la división de la clase obrera, actuando 
de provocador en las organizaciones y en la Oficina Internacional del Trabajo. 
Es el patrocinador de las organizaciones españolas, antiunitarias, anticomunis­
tas que surgieron en Toulouse después de la liberación de Francia. Es curioso 
constatar que esa etapa indigna y vergonzante fue rectificada por el general 
Charles de Gaulle el que, llevado de un espíritu nacional y patriótico, de 
independencia, se enfrenta con los americanos obligando al estado mayor de 
la Organización del Tratado del Atlántico Norte (otan) a salir de Francia, de
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Fontainebleau, para trasladarse a Bruselas. De Gaulle se opone el estableci­
miento de bases americanas en territorio Francés, al mismo tiempo que resta­
blecía relaciones cordiales y de buen trato con la Unión Soviética.

En México nos encontramos liberados de responsabilidades sindicales. La 
UGT legal no podía funcionar en Francia, había sido disuelta por el gobierno 
francés, mientras legalizaba la escisionista manejada por Irwing Brown. Ante 
esa nueva situación nos dedicamos por entero al trabajo profesional y a escribir 
sobre la historia de los congresos obreros internacionales en los siglo xix y xx, 
la historia del movimiento obrero español, 1888-1939, y la historia de los diez 
años de emigración, 1940-1950.

En lo profesional, colaboramos a las órdenes del licenciado Víctor Manuel 
Villaseñor, como director general, formando parte del grupo pionero de ejecu­
tivos consagrados a la construcción del complejo industrial de Ciudad Saha- 
gún hasta que, en 1970, rebasados ya los 65 años, decidimos retirarnos del 
trabajo profesional, no aceptando una atenta invitación del licenciado Víctor 
Manuel Villaseñor para que colaboráramos con él en la gerencia general de los 
Ferrocarriles Nacionales, para cuyo cargo había sido designado por el presi­
dente Echeverría. Mi primer trabajo profesional en España había sido en los 
ferrocarriles, más tarde en la banca, después de haber pasado dos años en la 
guerra de Marruecos.

Por razones especiales considero oportuno dejar constancia de que, después 
de los catorce años de edad, 1918, hasta hoy, no he dejado ni un solo día de 
estar bajo una disciplina sindical y política en organizaciones españolas, en lo 
político, como simple militante. Mi pasión fueron los problemas sindicales y 
económicos; la acción obsesionante por los problemas de la clase obrera y de 
su unidad.

En ese periodo de actividades profesionales, 1952-1970, las relaciones con el 
compañero Lombardo tomaron otro carácter. Mis obligaciones personales 
ocupaban todo mi tiempo, aparte que mi estancia en Ciudad Sahagún era casi 
permanente. En una ocasión me invitó a participar en las tareas de la Univer­
sidad Obrera. Teniendo para mí esa actividad la mayor simpatía, me fue 
imposible aceptarla por la incompatibilidad con mis horas de trabajo profesio­
nal. En otra ocasión me invitó a que pronunciara una conferencia sobre la vida 
de Carlos Marx, con motivo del CL aniversario de Marx, invitación que acepté. 
En los archivos de la Universidad Obrera figurará el trabajo leído en la velada.

En dos ocasiones nos reunimos en su nueva residencia, en un bello rincón, 
allá por Las Flores. Su primera atención fue mostrarme, con fundado orgullo, 
su formidable biblioteca. Entre algunas ediciones de El Capital, se encontraba 
la del profesor español Manuel Pedroso (Conde del Pedroso), editada por 
Novaro y, sin duda, una de las ediciones aparecida en América, allá por la 
década de los años cuarenta, más completa y cuidada. Pedroso era un viejo 
militante socialista, profesor en la Universidad de Sevilla que, siendo de origen 
aristocrático, dedicó su vida, desde el campo intelectual, al socialismo. En
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1920-1921 formó parte del grupo de jóvenes intelectuales socialistas que se 
mostraron partidarios de la gran Revolución de Octubre que, escindiéndose el 
Partido Socialista en abril de 1921, constituyen el Partido Comunista Obrero.

Estuvimos encerrados en la biblioteca, en dos largas sesiones, examinando 
un interesante proyecto que pensábamos llevar a la práctica y que contaba con 
la simpatía y apoyo del Presidente de la República que, según el compañero 
Lombardo, lo patrocinaría.

Se trataba de hacer un estudio en el que se recogieran los trabajos realizados, 
en español sobre El Capital de Carlos Marx, es decir, registrar todas las ediciones 
producidas, en español, incorporando notas de comentarios sobre ellas, fechas 
de edición, prólogos, editoriales, etcétera. En el trabajo deberían aparecer 
grabados con las portadas de cada edición y las fotografías adecuadas a la 
publicación y a la época, tanto nacionales como internacionales. Se trataba de 
un trabajo conmemorativo del CL aniversario del nacimiento de Carlos Marx 
en homenaje a la primera aparición de El Capital en español y la repercusión 
que la genial obra del fundador del socialismo científico había tenido en los 
países hispanoamericanos.

Conjuntamente elaboramos el plan, el guión y otros detalles. El compañero 
Lombardo, en su calidad de director de la Universidad Obrera, quedó conve­
nido que se pondría en relación con un instituto en Berlín, el Instituto Marx y 
Engels de Moscú, el Instituto Social de Amsterdam en Holanda, y otras insti­
tuciones, solicitando algunos de los materiales que necesitábamos. En especial 
deseábamos coleccionar en fotos todas las portadas de El Capital publicadas en 
español, más los textos de comentarios, notas y grabados correspondientes. Sé 
que el compañero Lombardo llevaba realizadas algunas de esas gestiones. Por 
mi parte, las complementaría obteniendo informaciones y materiales relacio­
nados con el tema en el movimiento obrero español.

Una vez más, en este proyecto, de haberse llevado a la práctica, aparecería 
relacionado el movimiento obrero latinoamericano con el español. En efecto, 
en España los primeros materiales publicados sobre El Capital se debían al gran 
dirigente sindical Antonio García Quejido, fundador de la UGT de España en 
1888. A él se debían las primeras divulgaciones de El Capital, gracias a un 
esfuerzo digno de los tiempo heroicos del movimiento obrero. Quejido, mag­
nífico tipógrafo, había adquirido varios tipos de imprenta y, en su propio 
domicilio, en jornadas agotadoras, después de las de su trabajo profesional, 
inició la impresión de El Capital para ofrecerlo en pequeños fascículos. Hasta 
la fecha no hemos logrado hacernos con uno de estos ejemplares ni precisado 
la personalidad del traductor, sin duda del francés, que bien podía ser el propio 
Quejido. De otra parte, en una permanencia en España bastante prolongada, 
del doctor Juan B. Justo, de la Argentina, eminente socialista, fue realizada por 
primera vez la traducción completa del primer volumen de El Capital. Quejido 
y Juan B. Justo, han sido para el autor de este trabajo, los primeros divulgadores 
de El Capital en lengua castellana.
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HOMENAJE AL MAESTRO
Con el propósito que se perseguía con el plan establecido llamémosle "Lom­
bardo", se trataba de investigar todos esos antecedentes, con precisiones 
concretas, en el marco de una cronología histórica, y llevarlos a una publica­
ción, a un trabajo de divulgación, como homenaje a Carlos Marx con motivo, 
como hemos dicho, de cumplirse el CL aniversario de su nacimiento y como 
homenaje a la publicación de El Capital. No fue posible. En nuestra última 
sesión de trabajo, me impresionó el observar la hinchazón de las manos y de 
los párpados del maestro. Pensé que su salud estaba seriamente quebrantada, 
sin embargo, su moral, su entusiasmo no se mostraba decaído. En efecto, no 
tardaría mucho tiempo en quedarse dormido para siempre. Nuestro proyecto 
quedaba truncado. Ha sido para el autor de este trabajo un detalle de emoción 
y de una gran satisfacción, cuando pude comprobar que el guión del proyecto 
y algunas notas sobre él figuran en los archivos del Maestro, que la Universidad 
Obrera Lombardo Toledano, guarda como depositaría de ellos. Tal vez otros 
lo lleven a la realidad algún día. Sería una buena aportación a la historia del 
movimiento obrero de Latinoamérica y de España; un recuerdo, un homenaje 
al maestro Vicente Lombardo Toledano.

En tanto no se detenga el latido de nuestro corazón, el recuerdo emocionado 
para el maestro Lombardo Toledano estará presente; su imagen que para 
nosotros aparece y se agiganta, partiendo de una lejanía de más de cuarenta 
años, será imborrable.
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CONFEDERACIÓN OBRERA 
REVOLUCIONARIA

C. LIC. MANUEL BARTLETT DIAZ,
REPRESENTANTE DEL C. PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA,
DISTINGUIDOS INVITADOS,
COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS:

Al rendir homenaje a Vicente Lombardo Toledano en el xc aniversario de su 
nacimiento, estamos pagando parte de la enorme deuda que los mexicanos 
tenemos con la memoria de este ilustre luchador social.

Vicente Lombardo Toledano es uno de los líderes históricos del proletariado 
mexicano y latinoamericano.

Fue, como secretario de la Universidad Popular, que Vicente Lombardo 
asiste al Congreso Obrero de Saltillo, donde se funda la Confederación Regio­
nal Obrera Mexicana (CROM) y más tarde ingresa a su dirección.

Su sólida formación cultural y su fina sensibilidad le permitieron entender 
el sentido profundo de la lucha obrera.

Así fue que supo percibir los nuevos ánimos que alentaban la acción de los 
trabajadores acicateados por la crisis mundial. De manera inevitable, Lombar­
do y quienes entonces lo acompañábamos, entramos en conflicto con la direc­
ción moronista de la CROM, que para esos días ya vivía un acelerado proceso 
de descomposición.

En el año de 1932 da la clarinada que anunciaba nuevos tiempos para el 
movimiento obrero de México y que tendrían su expresión en el surgimiento 
de la CROM depurada; como organizador y partidario de la unidad obrera 
forma la Confederación General de Obreros y Campesinos de México (CGOCM),

Secretario general del Comité Nacional de la Confederación Obrera Revolucionaria. 
Intervención en el acto que con motivo del XC aniversario del natalicio de Vicente 
Lombardo Toledano, (1894-1968) se realizó, el día 16 de julio de 1984, en el Palacio de 
las Bellas Artes de la Ciudad de México, con la participación y asistencia de repre­
sentantes del H. Congreso de la Unión, del licenciado Manuel Barttlet, representante 
del Presidente de la República, licenciado Miguel de la Madrid Hurtado, de dirigentes 
sindicales, obreros, maestros y estudiantes que abarrotaron la gran sala de espectáculos.
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base del Comité de Defensa Proletaria del que nacería la Confederación de 
Trabajadores de México (c t m ).

Es en esta lucha que Lombardo Toledano logra definir conceptualmente al 
nacionalismo revolucionario, asumido ya por los precursores de la Revolución, 
plasmado como vía para el desarrollo social de México en la Constitución de 
1917. Así, en el Congreso de Unificación Proletaria, celebrado en febrero de 
1936, y en el que se funda la Confederación de Trabajadores de México, 
Lombardo precisa los dos aspectos de la tarea del movimiento obrero: la lucha 
por el mejoramiento de la clase trabajadora y la lucha por la independencia 
económica de la nación mexicana. Para Lombardo, el movimiento obrero de 
nuestro país se halla en situación distinta al de los países capitalistas desarro­
llados, pues en éstos la lucha es contra sus explotadores internos, mientras que 
para el movimiento obrero de México existen dos enemigos: el de adentro y el 
de afuera, relacionados ambos por las leyes del propio desarrollo económico. 
Frente a esta situación —añadía Lombardo—  el movimiento obrero no puede 
desatenderse de otros sectores sociales explotados, ni puede tampoco olvidar 
que la emancipación definitiva de los trabajadores sólo puede lograrse con la 
verdadera liberación de la República. Nacionalismo y socialismo —concluía— 
que en los países imperialistas son fuerzas antitéticas, en los países coloniales 
y semicoloniales son dos aspectos de la misma lucha.

La gran obra de la unidad obrera se refuerza con la alianza entre el movi­
miento obrero y el Estado de origen revolucionario. En la clausura del congreso 
en el que se constituye la c t m , Lombardo subraya el carácter libre, inde­
pendiente y autónomo de la gran central obrera entonces naciente. Pero aclara 
que la c t m  apoyaba al gobierno del general Cárdenas en todos sus actos 
revolucionarios, en todo aquello que tendiera a favorecer a las masas explota­
das contra la reacción y el imperialismo. Para Lombardo, pues, la alianza entre 
el Estado y el movimiento obrero requiere la completa independencia de éste, 
en lo orgánico, en lo político y en lo ideológico, y debe estar condicionada en 
función de objetivos comunes: la afirmación de la independencia nacional, la 
consecución de la libertad del pueblo y que el gobierno cumpla su papel tutelar 
de los derechos sociales.

Durante los cinco años que Lombardo estuvo al frente de la CTM da elocuen­
tes muestras del sentido combativo y crítico que el movimiento obrero debe 
mantener a efecto de darle un claro sentido revolucionario a su alianza con el 
Estado. Así, la c t m  fue, no sólo un apoyo, sino incluso un motor, de las grandes 
transformaciones sociales realizadas entonces; pero también supo oponerse a 
las medidas que en su momento consideró contrarias a los intereses de los 
trabajadores y de la nación. Ejemplos de esto último son la dura crítica dirigida 
contra el gobierno a causa de la declaración de inexistencia de la huelga 
ferrocarrilera de mayo de 1936; la disputa con el gobierno a causa de la negativa 
de éste a la integración de una central unificada de obreros y campesinos; el 
paro general en protesta por la concesión del asilo político a León Trotsky,
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etcétera. Nadie, medianamente informado, podría afirmar que la organización 
obrera fue un dócil e incondicional instrumento de la política gubernamental. 
Lo cierto es que la alianza entre el presidente Cárdenas y la CTM pudo florecer 
y propiciar grandes transformaciones sociales revolucionarias, gracias a coin­
cidencias fundamentales y a que tanto el gobierno como la CTM cumplieron, 
en sus respectivos ámbitos de acción, con los principios más avanzados de la 
Revolución.

Otro aspecto de la obra de Lombardo Toledano como dirigente obrero fue 
su internacionalismo, el que tuvo como fundamentos un acendrado patriotis­
mo y un profundo conocimiento de la historia humana. En efecto, Lombardo 
amó profundamente a México, sentimiento éste que estuvo basado en el 
conocimiento del país, de su geografía, de sus tradiciones, de su cultura, de su 
historia, de sus grandes problemas. Todo ello, aunado a su vasta cultura, le 
permitió entender que la suerte del pueblo de México está en primer lugar, 
unida a la suerte de los pueblos de nuestra América y en general a la de los 
pueblos del mundo entero.

A partir de la fundación de la ctm Lombardo logra inscribir en la organiza­
ción proletaria un claro sentido antimperialista e intemacionalista. La ctm se 
aboca, en este ámbito, a dos grandes tareas: la integración del frente popular 
antimperialista, que encontraría su culminación en la fundación del Partido de 
la Revolución Mexicana (prm) en 1938, y la organización de la Confederación 
de Trabajadores de América Latina (CTAL), a la que Lombardo dedicaría sus 
mejores esfuerzos a partir de 1941, año en el que deja la secretaría general del 
comité nacional de la CTM.

Que a partir de ese momento Lombardo se haya dedicado principalmente 
a atender el frente internacional lo explica el peligro del fascismo y la guerra.

Al término de la guerra, Lombardo participa en el gran esfuerzo por unir a 
los trabajadores del mundo en la Federación Sindical Mundial, organismo del 
cual fue vicepresidente.

En 1938 funda El Popular, diario que fue órgano de la CTM y que desempeña 
un papel decisivo en la lucha del movimiento obrero. Como dirigente político 
continúa su infatigable brega en favor del trabajador, por la independencia 
nacional y el desarrollo social de México, contra el imperialismo y el fascismo, 
y por la paz mundial. En la última etapa de su vida propone la nacionalización 
de la banca y un capítulo económico en la Constitución que estableciera la 
rectoría del Estado en la economía y la planeación del desarrollo nacional, 
batallas que dejara inconclusas pero encaminadas, como bien puede verse 
ahora.

Hoy, cuando el movimiento obrero nacional enfrenta formidables desafíos, 
entre ellos el de su unificación y el de dar nuevo impulso a la Revolución para 
que el país remonte la crisis por la vía del nacionalismo revolucionario bajo la 
dirección del presidente Miguel de la Madrid, las grandes enseñanzas de 
Lombardo continúan vigentes.
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Fue Vicente Lombardo Toledano quien nos enseñó que los sindicatos deben 
ser ciudadelas de la democracia, en donde el gobierno de los mismos sea 
determinado por las mayorías, sin exclusión de las minorías. El sindicalismo 
revolucionario, partiendo del principio de la lucha de clases, obliga a los líderes 
del movimiento obrero a ser honestos y practicar la moral revolucionaria en 
todas sus actividades, considerándola, no como una virtud, sino como una 
obligación.

Por querer a México, a su mayor riqueza, que es su pueblo, le rendimos un 
fervoroso homenaje al maestro Vicente Lombardo Toledano predicando con 
su ejemplo, para formar una gran patria mexicana libre, fuerte e independiente 
del extranjero.



Ju a n  s . m il l á n  
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Es difícil lograr en el breve espacio de un discurso el reflejo de la vida, la obra 
y la visión de un mexicano de las proporciones de Vicente Lombardo Toledano, 
sin duda alguna, uno de los hombres más esclarecidos de nuestro siglo. Como 
si toda la sed de universalidad de un pueblo pudiera sintetizarse en su 
pensamiento y en su preocupación por los destinos nacionales.

De la más selecta cantera estaba hecho aquel a quien las juventudes deno­
minaron "el maestro" Lombardo.

Se producen en nuestra conciencia, en espontáneo remanso de ideas, todas 
las inquietudes, las interrogantes, los afluentes creativos que se derivan de un 
mexicano universal y de su vida apasionada, desempeñándose en el ojo del 
ciclón de nuestra historia del presente siglo.

Es desproporcionada la tarea de hacer un balance de esa existencia, de 
encontrar las raíces de su formación, de profundizar en su experiencia, de 
lograr desentrañar el vuelo de su mensaje y en fin, de entender cabalmente los 
frutos y significado de su obra.

Porque ese mexicano fue filósofo, fue educador de masas y de generaciones. 
Además, fue orador encendido, instalado por derecho propio en la tribuna de 
la República. Y también fue escritor polémico y sabio: supo visualizar el 
presente y el futuro de Latinoamérica, como antes lo hiciera Martí y como lo 
profetizara Bolívar. Entendió la raíz de México como parte de América Latina 
y desde esta perspectiva fue gran político, cuyo aliento habrá de palpitar por 
mucho tiempo en la vida de México.

Representante de la CTM.

Intervención en el acto que con motivo del XC aniversario del natalicio de Vicente 
Lombardo Toledano, (1894-1968) se realizó, el día 16 de julio de 1984, en el Palacio de 
las Bellas Artes de la Ciudad de México, con la participación y asistencia de repre­
sentantes del H. Congreso de la Unión, del licenciado Manuel Barttlet, representante 
del Presidente de la República, licenciado Miguel de la Madrid Hurtado, de dirigentes 
sindicales, obreros, maestros y estudiantes que abarrotaron la gran sala de espectáculos.
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La obra más trascendente de Lombardo Toledano quizá haya sido su 
aportación para impulsar en momentos graves de la historia del país la orga­
nización de la clase trabajadora, el mérito de haber sido el primer secretario 
general de la Confederación de Trabajadores de México, su contribución 
inmensa para construir junto a otros sindicalistas visionarios un moderno y 
avanzado movimiento obrero.

La concepción política de Lombardo es muy amplia, pues visualiza la 
relación del obrerismo con las demás clases trabajadoras, particularmente con 
el campesinado y con las clases medias emergentes. En esa perspectiva se 
definió con claridad, haciéndose más profunda la relación del movimiento 
obrero con el nuevo Estado surgido de la Revolución Mexicana. Porque existe 
una fusión trascendente en la sociedad mexicana y es la fusión de los intereses 
históricos de las mayorías trabajadoras con la preservación y defensa de un 
Estado democrático, signándose una alianza de la clase obrera con los gobier­
nos de vocación revolucionaria. Los trabajadores mexicanos creemos firme­
mente en esta alianza, porque de ella depende el destino de México y el 
contenido y la visión de nuestras instituciones.

No puede negarse que la concepción histórico-política del licenciado Vicen­
te Lombardo Toledano tiene su fuente en los estudios sobre los fenómenos 
sociales y de la ciencia política, así como el conocimiento directo que le permitió 
la confluencia histórica, en la que se suceden actos políticos e intelectuales de 
hombres como Flores Magón, junto a los sacrificios de mineros en Cananea, 
obreros textiles de Puebla, Tlaxcala y Veracruz.

El esquema social de su juventud, en donde las luchas obreras se sofocaban 
con fuego y cárcel, le dieron a Lombardo la formación de luchador social, 
convencido de que sólo las fuerzas nacionalistas hacen posible la estabilidad 
política de México, así como la existencia y renovación del Estado democrático.

El licenciado Lombardo no sólo supo entender el fenómeno social de la clase 
obrera, sino que, partiendo de este basamento, logró dirigir su acción política 
en defensa de la revolución y del país, descubriendo su proyección en la 
pluralidad latinoamericana, donde los pueblos de origen común tienen los 
mismos reclamos de libertad, progreso social y paz continental. Así están 
escritos los destinos de la clase trabajadora junto a los destinos de nuestras 
naciones. Lombardo tocó hasta su último fondo esta realidad y la desdobla en 
su dinámica de constructor y luchador social.

Transcurre 1934. El mundo ve los traumas de la gran crisis mundial de 
1929-1933. El sofisticado aparato de propaganda de los centros imperiales no 
logra difuminar en la mirada del mundo, el perfil apocalíptico cabalgando 
entre dos guerras mundiales. La crisis entró a México; la depresión económica 
se transforma en crisis política; algunos caudillos de la Revolución titubean en 
el espacio transformador de este movimiento. El sistema político económico- 
social caminaba con dudas, se había destruido la dictadura pero el espinazo 
económico del sistema semifeudal y dependiente del porfiriato seguía intacto.
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El pueblo de México aún no tenía la certeza de que el costo del proceso 
armado hubiera cristalizado en frutos de justicia y bienestar social. La crisis 
aceleró la definición política de las fuerzas sociales de México. Era el momento 
de transigir o de avanzar por la ruta programática y transformadora de la 
Constitución de 1917. La República encontró al hombre y al líder para ese 
momento: el general Lázaro Cárdenas. Él se decidió por acelerar los programas 
aún tambaleantes de la Revolución Mexicana.

Había que abrirse paso en la selva creciente del fascismo, resistir los apetitos 
de los imperios interesados en la utopía de instaurar un neocoloniaje a partir 
de la revisión de zonas hegemónicas. La reacción interior y exterior —como 
siempre en la historia del país—  unifica sus ambiciones sobre la riqueza 
nacional. A principios de 1935 la clase trabajadora sufre una carestía de 72 por 
ciento de aumento. Se desbridan las maniobras, la propaganda contra las 
instituciones, atizada por centros empresariales. Creyeron que era el momento 
de aniquilar el avance parcial de la Revolución e intentaron encajonar al 
gobierno de la República en una línea derechista, proempresarial, abiertamen­
te contrarrevolucionaria.

El presidente Cárdenas se traslada a Monterrey para contestar a la punta 
de lanza de la reacción de entonces; define sin retórica la política del Estado 
revolucionario y se decide a cumplirla. Se impulsa la formación de un amplio 
espectro de poder político antes desconocido en la sociedad mexicana, el cual, 
unido al gobierno nacional, enfrenta las intentonas de la reacción empresarial, 
del sindicalismo entreguista y de politicastros ambiciosos adictos a un lideraz­
go anacrónico.

En ese cruce de fuerzas y definiciones nace la Confederación de Trabajado­
res de México, con Lombardo como primer secretario general. El movimiento 
obrero entra a una etapa de madurez; desde entonces su organización ha 
estado vinculada a los más caros intereses de la República y del pueblo de 
México.

Señoras, señores:
En la marea de la crisis económica del país, en un mundo perturbado y 
enfermo, con dudosas opciones de curación, hoy reaparece la barbarie apoca­
líptica de hegemonías instauradoras de un orden financiero y económico 
injusto, enfilado a descargar sobre los pueblos en proceso de desarrollo los 
estragos de la crisis mundial. Otra vez reaparece el neofascismo y la magnifi­
cación de la fuerza como signos de una visión cerrada de los asuntos del 
mundo. Otra guerra de proporciones monstruosas, guerra sin un mañana, está 
pendulando sobre la cabeza del mundo.

Otra vez en México, la crisis es manipulada por los centros de la reacción, 
ahora monopólico, para descargar sus consecuencias sobre los trabajadores y 
el pueblo. Otra vez se ponen en tensión los esquemas de propaganda en poder 
de la reacción revanchista, pretendiendo presentar al Estado como una entidad
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que revise su política rectora y de alianza social, por un igualitarismo falaz, en 
donde los poderosos imponen sus intereses a los débiles.

Otra vez esos grupos descubren sus vínculos con metrópolis antinacionales, 
diseñando en la crisis una acción neoporfiriana de supuesta fachada patriótica 
y mesiánica, para llevar al poder económico hasta el mando político e impo­
nerle al Estado una escalada contra la obra y la fuerza programática de la 
Revolución Mexicana, anulando la herencia del Constituyente de 1917.

Entendemos que el país ya no es el mismo de la década de los treinta. 
Sabemos que el perfil de nuestros problemas se ha modificado, que su apre­
ciación requiere de un esfuerzo adicional. Para nuevos problemas, otras solu­
ciones en un mundo diferente, con una correlación de fuerzas distinta.

Pero también hemos aprendido la experiencia de un mexicano como Lom­
bardo, de un Presidente como Cárdenas, y de las enseñanzas de nuestra 
coalición de fuerzas revolucionarias y del movimiento obrero. Esa experiencia 
nos enseña que el zócalo histórico de México no ha cambiado. Que el Estado 
de vocación transformadora precisa de un amplio espectro de fuerzas sociales 
que le den fuerza a su acción.

Sabemos que el Estado democrático ha signado su destino por esta vincu­
lación entre las fuerzas unificadas de la Revolución Mexicana y el gobierno 
revolucionario. Los trabajadores mexicanos comparecen con visión y madurez 
para sostener esta alianza, garantía de avance y de equilibrio, como lo vislum­
braron Lombardo y Cárdenas.

La participación de la CTM y del proletariado nacional en este foro de las 
fuerzas avanzadas de México significa que entendemos la pluralidad de nues­
tra democracia dentro de la Revolución y venimos a conformar la alianza 
histórica de las mayorías del pueblo con el Estado mexicano que ahora dirige 
Miguel de la Madrid con visión nacionalista. Esta alianza tiene una profunda 
raíz y una trayectoria constante, porque ha significado la vida de la República, 
es nuestra experiencia más valiosa.

Por ello estamos aquí, para reafirmar nuestro puesto en la unidad cada vez 
más amplia, más potencial, como lo es la sociedad mexicana. Entendemos la 
lección de nuestra historia, la de Juárez, la de Cárdenas, la de Lombardo: en la 
crisis la Revolución no retrocede, sino que avanza para consolidar su destino.

Finalmente, permítaseme cerrar esta intervención, intentando sintetizar la 
visión política del maestro Lombardo en frases por él tantas veces pronuncia­
das y que aún están vivas en nuestro presente y en nuestros afanes: "La paz al 
mundo". "El sustento en el trabajo al pueblo". "La democracia a las naciones".



Vicente Lombardo Toledano fue un combatiente de la causa del proletariado. Fue 
un estratega y un dirigente que planeó y condujo numerosas batallas victoriosas de 
la clase trabajadora en los ámbitos nacional y latinoamericano, y coadyuvó de manera 
destacada a otras, en la arena mundial. Sus aportes al sindicalismo revolucionario son 
relevantes, tanto en el orden de la teoría como en el de la práctica

La congruencia entre su pensamiento y su acción generó la admiración, el recono­
cimiento y la confianza de la clase obrera de México, de todos los países latinoameri­
canos y caribeños, y de otros muchos, a lo largo y ancho del mundo; de los trabajadores 
manuales e intelectuales, de destacados líderes sindicales, de dirigentes políticos, y de 
muchos jefes de Estado; confianza que se incrementó a la vista del vigor y el acierto 
de sus luchas, y la claridad de sus ideas. Pero todo ello generó también la aversión de 
numerosos representantes de los sectores conservadores y reaccionarios de la socie­
dad y de sus ideólogos, con quienes sostuvo debates y polémicas de enorme trascen­
dencia política y cultural.

Lino de los procedimientos idóneos para acercarse a las grandes personalidades, 
para valorar de manera adecuada su vida y su obra, y — lo más importante—  para 
extraer sus enseñanzas, es el de aproximarse a unas y otras a través de testimonios 
calificados que emitan otras figuras de su ámbito de acción, dotadas del conocimiento 
apropiado y de autoridad, por su propia conducta. Por ello, en el presente volumen 
hemos reunido algunos de los testimonios, expresiones y análisis sobre Lombardo 
Toledano y su actividad en el movimiento obrero, de reconocidos dirigentes de las 
organizaciones de trabajadores, tanto de nuestro país como de otros países del mundo, 
varios de ellos de grandes centrales — por su dimensión histórica y cualitativa, sobre 
todo, aunque también por la cuantitativa—  como la Confederación de Trabajadores 
de México, la Confederación de Trabajadores de América Latina y la Federación 
Sindical Mundial, personalidades que conocieron y destacaron la figura y la lucha de 
Lombardo Toledano como persona y como dirigente sindical y político.

Se trata de una muestra — difícil sería reunidos todos— de juicios expresados en 
momentos de trascendencia en la vida y las luchas de Vicente Lombardo Toledano, 
como al dejar la secretaría general de la Confederación de Trabajadores de México, o 
cuando desplegaba una batalla intensa por el desarme y la coexistencia pacífica, o en 
algunas de las horas más difíciles para México, en las que la clase obrera emprendía 
grandes combates en defensa de los intereses nacionales. O de valoraciones emitidas 
como un reconocimiento a su permanente y firme lucha por las mejores causas de 
México y del mundo, o en momentos singulares de su vida, como cuando recibió la 
"Condecoración del Combatiente", o al cumplir cincuenta, sesenta o setenta años.

Valiosos son los testimonios de quienes lo conocieron personalmente y dan fe y 
subrayan la conducta ejemplar de Lombardo, quien nunca dejó de sumar su voz a la 
del pueblo y quien, hasta los últimos instantes de su vida, fue un militante de la causa 
del pueblo y un formidable organizador y educador de las mejores fuerzas sociales.

COLECCIÓN ESTUDIOS SOBRE LA VIDA Y OBRA 
DE VICENTE LOMBARDO TOLEDANO


